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CATALOGO BIOGRÁFICO.

Abano (Pedro de).—Llamado en latín Petrus de Apo-

ne y también Petrus de Pádua. Nació en Abano

cerca de Pádua en 1246 y murió en i32o. Como la

de todos los célebres alquimistas y astrólogos de aquel

tiempo, su biografía es un tejido de realidades y fábu-

las y su vida una alternativa de azares y misterios, que

terminan en el suplicio de los heréticos, impíos y en-

diablados. Estudió el griego en Constantinoplay las

matemáticas en Pádua. Profesó la medicina en su pa-

tria con gran prestigio, ajustándose á los preceptos

arábigos . en particular los de Averróes, cuya doctri-

na admiraba. A su fama de sabio iba unida la de avaro;

resistíase á hacer ninguna cura que no se le pagara

espléndidamente ; al papa Honorio IV le exigió 4,000

ducados diarios por asistirle. De aquí tomaron pretexto

sus émulos para perderle, y acusado de poseer la pie-

dra filosofal, es decir, acusado por los ignorantes de

poseer la ciencia , vino al fin á caer en manos de los

inquisidores, y hubiera sido entregado á las llamas , á

no morir mientras su proceso se instruía. La sentencia

se hubiese cumplido, sin embargo, en su cadáver, si

un amigo no le hubiera exumado y escondido. Los in-

quisidores, entonces, á falta de otro cuerpo de delito,

dicen que quemaron su retrato en la plaza pública. El

Senado de Pádua hubo de resarcir á la memoria del

ilustre médico de aquella injusticia , reponiendo su

efigie ó bulto entra los de Tito Livio , de Alberto y
Junio Paulo, acompañado de los cuales la vio Tafur.

Se dice de este mágico famoso que de tal modo le re-
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pugnaban la leche y los quesos, que le bastaba verlos

para accidentarse y caer en violentas convulsiones.

Cuéntase también que al morir dijo: «me he dedica-

do á tres nobles ciencias, de las cuales una me ha
hecho sutil, otra rico, otra embustero:» la filosofía,

la medicina y la astrología. De todas tres escribió

varios libros, unos perdidos, otros que se conservan y
corren impresos.

Absterlic, Austeruc (duque de), — Alberto V de
Austria y II de Alemania, apellidado el Ilustre (V. Al-
berto, emperador).

.•\lasar (Míccro Lopicinde).—MescrObizzino ó Pacino

de Alciato,ó da Álzate (Picino Alicato, de Zurita)

Una vez hecha su alianza con Alfonso el Magnánimo
(V. Aragón, rey de), el duque de Milán, abiertamente

ó con groseros engaiíos, empezó á mostrarse hostil á

sus protegidos los genoveses. Después de haberles hu-

millado disponiendo á su talante del augusto prisio-

nero y de sus hermanos ; después de ordenarles que

auxiliasen con seis grandes naves al mismo á quien

acababan de vencer en Ponza ; después de fingir que

el rey de Aragón daba en cambio de su libertad la isla

de Cerdeña, á cuya toma de posesión ayudaría él con

2.000 milaneses, los cuales eran para reforzar su guar-

nición de Genova, todavía les prohibió aceptar la

oferta de los diputados de Gaeta que vinieron á poner

la ciudad en manos de sus salvadores, mientras durase

la guerra de Ñapóles. A tanto no llegaba la paciencia

de aquella gente de suyo poco sufrida y levantisca; «y

como por ese tiempo Felipe María Visconti hubiese

enviado á Genova su nuevo gobernador Erasmo Tri-

vulzio en reemplazo de Pacino Alciato, á quien man-
daba llamar, los genoveses resolvieron aprovechar las

ceremonias de instalación para recobrar su independen-

cia. El antiguo gobernador había salido al encuentro del

nuevo, y en el momento en que los dos, entrando en

la ciudad, pasaron la puerta de Santo Tomas, los que
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la guardábanla cerraron de golpe, separándolos así de

toda su gente de armas. Al apercibirse de la traición, qui-

sieron huir, pero sólo lo logró Trivulzio, refugiándo-

se en la cindadela del Castelletto, donde se hizo fuerte.

Pacinofué alcanzado cerca del Fossatello y asesinado;

su cadáver quedó algún tiempo expuesto á los ojos del

pueblo delante del templo de S. Sixto, mientras que la

ciudad entera resonaba con gritos, apellidando á sus

habitantes á las armas y á la libertad. Spinola, el de-

fensor de Gaeta contra el ejercito y armada del rey

de Aragón , se puso á la cabeza de los sublevados y
atacó á los soldados milaneses que, faltos de jefes, se

rindieron casi sin combatir. La ciudad de Savona, con

el ejemplo de Genova, se alzó también y le siguieron

todos los castillos y fortalezas de la costa, escepto el

Castelletto que se rindió en enero del año siguien-

te. »— «Esto, dice Sismondi, fuá el 27 de Diciembre

de hSS;-» y añade en nota—"Jacobi Bracelli,L. v. i, 3

y Pedro Bizarro L. xi, p. 253, dicen vi kal. Jannua-

rias (el 27 de Diciembre), Folieta, la víspera de Na-
vidad (24 de Diciembre. No se' de donde Muratori ha

tomado la fecha de 12 de Diciembre que él escoje.

—

Bart. Facü, L. iv, p. 65.»

.\i^ERNiA (prior de).— M. Jean de Lastic, elegido

Gran Maestre de Rodas , por muerte de D. Antón de

Ruvian, el 6 de noviembre de 1437 según Funes, el 27

según Foxá. Residía á la sazón en el Castillo de las

Celdas de su priorato y durante su ausencia de Rodas,

desempeñó interinamente el Maestrazgo el Gran Co-

mendador Fr. Juan Claret, y por fallecimiento de éste

Fr. Roberto Diana. Llegó á Rodas á primeros de di-

ciembre de 1438. Hombre de gran valor é inquebran-

table firmeza, prudente en los negocios diplomáticos,

prevenido y resuelto en los de guerra, pero tachado de

codicioso y malversador de los tesoros de la Orden.

Fueron sus hechos más notables: preparar la escuadra

que a! mando del .Mariscal Quirini venció la de Lgipto
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en Caraloa ; defenderse y triunfar de la segunda ar-

mada egipcia, que á principios de agosto de I444

desembarcó 16,000 hombres en la isla, puso sitio á

Rodas con poderosa artillería y tuvo que levantar el

cerco después de repetidos asaltos durante cuarenta

dias, de cuyas resultas se prolongaron las treguas con

Amúrates II; estorbar las ambiciones de los beigs de

Caramania y Scandaloro, que intentaron dos veces la

conquista de Chipre; resistirla intromisión de la Santa

Sede en la regla y asuntos interiores de la Orden; sal-

tar á Podas con sus cuidados y energía de la peste que

en 145 1 se desarrolló en la vecina isla de las Xímias;

responder con dignidad y entereza á la demanda de

Mahomet II exigiendo tributo á la religión de S. Juan

y apercibirse activamente á la guerra con el Turco,

fortificando á Rodas, en cuya obra le alcanzó la muer-

te el 19 de mayo de 1454.

Nótese que entre la de D. Antón de Fluvian (V.) y
la elección de Lastic media cerca de un mes, según

Foxá {Hist. de la Relig. y Mil. de Malta) y ocho

dias , según Funes ( Cron. de la Órd. de S. Juan).,

y que Tafur pone el segundo suceso inmediatamente

después del primero, de conformidad con los estatu-

tos de la Orden; pero si , como parece lo más proba-

ble, fué esto así, ¿en qué mes tuvo lugar, en el de la

muerte de Fluvian (octubre) ó en el de la proclama-

ción de Lastic (noviembre)?

Alberto (emperador).—Alberto 11 de Alemania yV de

Austria, apellidado el Ilustre , rey de Bohemia y de

Hungría. Nació en Nesmil (Hungría) el i.**de enero

de 1 398 : murió en Langondorff, ó Mcszmély , cerca

de Komorn (Hungría) el 27 de Octubre de 1439.

Educóse bajo la tutela de sus dos tios Ernesto y Leo-

poldo, que, mientras ensangretaban el ducado de Aus-

tria con sus rivalidades, se unían para apartar el ánimo

de su pupilo de las aficiones políticas y de gobierno. A
los 14 años, en i3 de octubre de 141 1, declárale
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iTwyor de edad el emperador Segismundo de Alema-

nía y no tarda en conocer las relevantes cualidades del

joven duque, que á pesar de sus tutores recibió buenos

consejos y se formó en la escuela del célebre Gaspar

Schlike . cuya política elevó la casa de Austria al im-

perio de Alemania. Mostróse Alberto en sus moce-

dades siempre justo, siempre magnánimo y generoso,

escepto con los judíos. para los cuales fué cruel, inhu-

mano y de una rapacidad escandalosa ; empresas que

le dieron gran nombre y lustre á los ojos del cristia-

nismo , á semejanza de lo que aconteció con nuestra

Reina Católica, las pagaron aquellos miserables con su

hacienda y sus cuerpos; una vez hizo quemar i.Sao

es|>erantcs del Mesías entre hombres y mujeres. Des-

posado en 141 7 con la hija única y heredera de Se-

gismundo. Isabel, casó con ella en Viena en 1422, y
merced á su dote era en 1423 margrave de Moravia y
tenia por segura la herencia de los reynos de Bohe-
mia y Hungría ; dábale además su suegro el título de

archiduque de Austria. Pero la Bohemia y la .Moravia

estaban poco menos que por conquistar; dominaban
allí los sectarios de Juan Huss , conocidos por los

Taboritas, con el famoso Ziska, el Tuerto ó el Vi^co

(Juan de Trocznow) á la cabeza y los primeros afanes

de Alberto se dirigieron á limpiar de aquellos here-

jes sus novísimos dominios; marchaba en 1424
contra el temido caudillo, cuando éste murió súbita-

mente cerca del castillo de Przibislaw. La desgracia,

sin embargo, no desalentó á los husistas, pues

hasta 1434 no abandonaron la Moravia y la parte

del ducado de Austria que ocupaban , retirándose á

Bohemia, donde en 1436 el jefe de los Taboritas

sucesor de Ziska, Procopio Holy , sucumbió al fin

junto con Procopio el Pequeño en un combate contra

ios husistas moderados ó calixtinos, ganados con el

favor y dinero, de la Iglesia católica. Libre de este

cuidado, Alberto, pudo ocuparse de otro enemigo
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no menos poderoso , el Turco, que con la invasión

departe de la Hungría, después de continuas victo-^

fias en los Principados Danubianos, amenazaba la

Alemania toda. Marcha contra él en 1435 , vénce-

le, y haciendo en sus huestes terrible carnicería, le

arroja por algunos años del pais invadido. En el en-

tretanto, su suegro, que sintiéndose morir iba á des-

pedirse de su hija y al propio tiempo á prender á su

mujer, Bárbara de Cilley (V. Segismundo, empera-

dor), pasa á mejor vida en Znain el 9 de diciembre

de 1437 y los húngaros, burlando los planes de la

suegra y siguiendo los consejos del difunto Segismun-

do , eligen por su rey á Alberto en el mismo mes y
año, y le consagran el i.° de enero de 1438, con

la condición de renunciar al imperio de Alemania;—
aunque después cambiaron de parecer y Alberto se co-

ronó Emperador en Aquisgran á 3i de mayo de 1438.

Átodo esto, Gaspar Schlike, Canciller del imperio»

preparaba la elección de su Señor para el reyno de

Bohemia , contrarrestando los manejos de los jefes

husistas Lippa, Stremberg y Podiebrad, los cuales

oponían á Casimiro , hermano del rey de Polonia,

sosteniendo sus pretensiones con un ejército man-
dado por el último de aquellos y reforzado con

6.000 polacos; mas Alberto logró vencerlos y disper-

sarlos cerca de Tabor y se hizo coronar rey de

Bohemia en Praga á 20 de junio de 1438. No por

eso cedió Casimiro de sus pretensiones al trono de

Bohemia, ni tampoco Ladislao rey de Polonia en el

empeño de sostener la causa de su hermano; y la

guerra iba á empezar de nuevo en la Silesia. Sin em-
bargo , el obispo Gnesne, entabló secretamente en

Breslau negociaciones con Alberto, ofreciéndole la re-

nuncia de Casimiro á sus derechos , si él por su parte

dejaba la contienda á la libre voluntad de los bohe-

mios en una segunda elección; la oferta fué rechaza-

da; en cambio prometió y juró el Emperador, para
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tkgar á una avenencia sincera, que daría su hija ma-
yor á Ladislao y la menor á Casimiro, con la esperan-

za del reino de Bohemia en dote
;
parecióle bien al

(^ispo el arreglo y estaba á punto de concluirlo,

cuando resentidos los embajadores polacos, compa-

ñeros de Gnesne, de que las conferencias se hu-

biesen entablado sin conocimiento suyo, se retira-

ron de Breslau y fracasó el convenio. Entonces fut-

ía llegada del obispo de Burgos . que con más ta-

lento y maña hubo de conseguir, sino la paz , una

tregua. Con este respiro pudo Alberto dedicar su

tiempo á los asuntos de gobierno interior , corrigien-

do los desmanes de los misteriosos tribunales de la

Wehem y acotando su influencia, deslindando con

una razonable división territorial los limites y estados

del imperio y tratando de componer las rivalidades de

Eugenio IV y el Concilio de Basilea, para lo cual se

reunieron los electores del Imperio con los dclegado.s

del Papa y los del Concilio dos veces en Nüremberg
p>or el año de 1438 y una en Maguncia en 1439, donde

acordaron la Pragmática sanción germánica; si

bien aquí atendió prudentemente sólo á los intere-

ses de su imperio, dejando que el Papa y el Antí-

papa Félix V con sus respectivos concilios de Italia

y Basilea arreglasen sus cuestiones más ó menos per-

sonales. Puestos en orden estos negocios, vuelve otra

vez sus armas á los turcos y emprende contra ellos

una gloriosa campaña que terminó, no obstante.

con la fuga de Semendria en la Servia. Contribuyó

mucho á este descalabro la disentería que invadió

tanto el cam|x> de los turcos con el de los alema-

nes, y que no trajo aquella desgracia sola, sino tam-
bién la muerte del Emperador, víctima de esa en-

fermedad adquirida en la campaña. Dicen otros que

le coctó la vida su excesiva afición á los melones; y no

faltan algunos que , comoTafur , supongan que los ve-

necianos le envenenaron comprando algunos nobles
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húngaros de su ejercito. Tuvo dos hijas y dejó á la

Emperatriz en cinta del que después fué rey de Bohe-
mia y de Hungría, Ladislao el Postumo.

Alcayde DE LOS DONCELES (el).—D. Martin Fernandez

deCórdova, cuarto Señor de Chillón, quinto de Espejo

y Lucena, hijo de D. Diego y de D.» Cafalina de

Sotomayor y Figueroa. Sucedió á su padre en aque-

lla dignidad. Casó con D.» Leonor de Arellano y
Córdova , hija de D. Pedro Fernandez de Córdova,

Señor de la casa de Aguilar y de D.* Elvira Nu-
ñez de Herrera. Otorgó su testamento en Córdova

en 8 de marzo de 1462, bajo de cuya disposición

murió. Principia á distinguirse en la famosa guerra

contra los moros emprendida por el Infante de Casti-

lla D. Fernando, después I de Aragón, cuyo feliz su-

ceso fué la toma de Antequera. Durante esa campaña,

taló la tierra de Ronda con Pedro de Stuñiga, Juan de

Velasco y otros caballeros, mientras el Infante esta-

ba sobre Setenil, en setiembre ú octubre de 1407; derro-

tó un fuerte destacamento de los granadles que sitia-

ban á Alcaudete, haciendo una rápida salida de Baena

donde se hallaba con el obispo de Córdova, Pero Nuñez

de Guzman y otros capitanes , sorprendiéndolos al ir

á proveerse de vituallas á la villa de Alendin y tomándo-

selas con muchos cautivos (1409), y por último, asistió

al cerco y rendición de Antequera, sobresaliendo en-

tre los primeros; si bien el Señor de Bátres en su Cró-

nica le acusa de haber andado remiso en el socorro de

Lope Ortiz de Zúñiga, uno de los buenos capitanes de

aquella guerra, por cuya causa murió este caballero en

la Rábita, cerca de la plaza sitiada (1409). Este con-

tratiempo no debió influir mucho , sin embargo, en el

porvenir y medros del Alcayde. Vinieron para la

Iglesia aquellos tiemp>os calamitosos en que su Patri-

monio se hallaba en poder de Ladislao de Ñapóles y
la Silla de S. Pedro ocupada p>or tres papas, Juan XXIII,

Gregorio XII y Benedicto XIII, y aunque España
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siguió en un principio i su Padre Santo natural, Pedro

de Luna
,
por influencias de D. Fernando el de Ante-

quera, ya rey de Aragón, y del emperador Segismundo,

empeñado en acabar con los conflictos de la cristian-

dad en un Concilio de su hechura, inclinóse después al

partido de los franceses, italianos y alemanes, cuya

idea era anular los tres Pontífices y elegir un cuarto

por medio de la solemne congregación reunida al fin

en Constancia. Iban á ser nombrados embajadores

á ese Concilio, siempre por indicación y consejo de

D. Fernando el Justo, su hermano el infante D. Enri-

que, Macstrede Santiago; D.Pablo, obispo de Burgos:

D. Diego, obispo de Zaragoza; Diego López de Estu-

ñiga, Justicia mayor del Pcy, Diego Fernandez de

Quiñones, Merino mayor de Asturias y los doctores

Juan González de Acevedo y Pedro Hernández de las

Poblaciones; pero después (I4l5) se pensó mejor y
fueron sustituidos f)or D. Diego de Anaya y Maldona-

do. obispo de Cuenca; nuestro Alcayde de los Don-

celes; Fernán Pérez de Ayala, Merino mayor de Gui-

púzcoa, fray Juan de Morales, obispo de Badajoz,

maestro y confesor de D. Juan If; Fernán Martinez de

Ávalos, deán de Segovia; maestro fray Luis de Va-

Uadolid: fray Juan de Torquemada; Juan Fernandez

de Peñaflor: fray Femando de Illescas, teólogo fran-

ciscano y Pedro Fernandez, arcediano de grado de

Oviedo. Llegaron á Constancia con el séquito y osten-

tación que el caso pedia; preséntanse ante el Conci-

lio, tratan de colocarse en el asiento correspondiente

á la Alteza castellana, mas el embajador del duque

de Borgoña
,
que lo ocupaba, no parecía dispuesto á

cederlo ni ceder á las razones que templada y cortes-

meatelX Martin le exponía, y como la disputa se alar-

gae más allá de lo justo y de la paciencia del prelado

de Cuenca, éste, que era tan hombre, cuando menos,

como obispo , traba del borgoñon, álzale del sitial

y da con él, unos dicen que en el suelo, otros que una
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bóveda, por acaso allí abierta, diciendo,— vuelto el

rostro hacia el Alcayde;— «yo como clérigo he he-

cho lo que debía; vos como caballero haced lo que

yo no puedo, i El escándalo de los Padres y el al-

boroto de todos fué grande; pero los embajadores

de Castilla se sentaron delante de los de Borgo-

ña, con lo cual se asegura, y es de suponer, que

D. Diego de Anaya adquirió gran prestigio en el Con-
cilio, donde, por lo visto, no se estimaban tan malas

sus razones como alguno de nuestros honrados histo-

riadores las suponen, olvidándose de que en aquel

mismo respetable ayuntamiento el arzobispo de Milán

y el de Pisa, enredados en una disputa, de las palabras

pasaron á las manos y quisieron estrangularse respec-

tivamente á falta de armas, vedadas á su estado, por

lo cual, dice Sanuto, muchos se tiraron por las venta-

nas del salón. Zanjadas las diferencias con el de

Borgoña, surgieron otras de la misma índole con él

de Inglaterra, y esta vez nuestro prelado quiso mos-

trar que podía vencer con su elocuencia lo que antes

con los puños; y pasaron delante de los ingleses.

Quedaba, empero, la tercera batalla con los de Ara-

gón ; aquí fué preciso emplear otro medio , el retrai-

miento ; nuestra embajada se retiró del Concilio y de

la ciudad y hubo que acceder á sus pretensiones para

desenojarlos y que volvieran; incorporados de nuevo,

no abandonaron las sesiones hasta su término, que fué

el 22 de abril de 141 8. D. Martin Fernandez de Cór-

dova, que al lado de su compañero de embajada acaso

no lució demasiadamente como diplomático, reapa-

rece en Castilla por los años de 1420 entre los parti-

darios del infante D. Juan de Aragón, cuando éste los

convocó en Peñafiel para sacar al rey D. Juan II del

poder del infante D. Enrique, hermano suyo y pri-

mo del Rey, á quien había secuestrado en Tordesillas.

Amistados en Villalva á fin de aquel mismo año de 1420

juanistasy enriquistas, el Alcayde vuelve á la corte,
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T después de asistir en 2 de octubre de 1422 como

testigo al parto de-la Reina en Illescas. sirve de padrino

conD. Luis deGuzman y Diego Pérez Sarmiento á la

Infanta recien nacida D.* Catalina. Eclipsase de

nuevo hasta el año de I43i, donde torna á las armas

frente de Alendin con las huestes andaluzas reunidas

por D. Alvaro de Luna, y á poco, acompañado de sus

hijos I). Alonso y D. Diego Fernandez de Córdova,

en la famosa batalla de la Higuera ó Higueruela. Ésta

hubo de ser su postrera hazaña; por los años de H^P^
la crónica de D. Juan II, llama D. Alonso de Córdova

al Alcayde de los Donceles, por cuya razón es de su-

poner que luego de la campana de Granada se retirase

á su ciudad natal, cediendo en vida el cargo á uno de

sus hijos; y digo uno, no obstante las expresas pala-

bras de la citada crónica
,
porque genealogistas fide-

dignos aseguran que el sucesor en la Alcaydía de

D. Martin Fernandez de Córdova, embajador al Con-

cilio de Constancia, fué su otro hijo mayor D. Diego,

primer marqués de Gomares.

Alemana (duque de, pág. 223, rengl. 5).—El duque de

Austria, Federico , que á la muerte de su primo Al-

berto el Ilustre, fue emperador de Alemania, III de

su nombre. (V. Federico, este emperador).

Alemana (fija de otro duque de, p. 225 , r. 9.)— Piz-

zarda ó Ricarda, hija de Luis I , décimo marqués de

Saluzzo, feudatario de los duques de Saboya, lugar-

teniente que fué de ese ducado; conocido con el sobre-

nombre de il Paciere^ por la paz que consiguió, junto

con Nicolás de Este, después su yerno, en el arbi-

traje dificil de las diferencias entre la república Flo-

rentina y el duque de Milán. No era, por tanto, esta

tercera esposa del marqués de Ferrara (V.) hija de un

Duque alemán, sino piamontesa é hija de Señor pia-

montés.

Alemana (fija de un duque de, p. 224, r. i3).— No era

hija de un duque de Alemania , sino Parissina Ma-
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latesta de los Malatesti de Rímini, segunda mujer de

Nicolás III de Este. (V. Ferrara, marqués de).

ALEXANDRiA(Patriarchade).-Éraloya en hSo JuanXI,
llamado de Mako (Machensis), Jacobita, que ocupó la

silla 22 años, ii meses y 28 días. El año de 1438 dio

efectivamente un metropolitano, ó Abuna, á los abisi-

nios cristianos del imperio del Preste-Juan. Habien-

do recibido cartas del papa Eugenio IV por interme-

dio del P. fray Alberto, franciscano de Santa María in

Vico Zoilo , invitándole á la unión de la iglesia de

Alejandría;con la romana, contestó con otra, fecha en

el Cairo á 12 de setiembre de 1440, que se encargaron

de llevar á Eugenio, Andrés, abad de S. Antonio y
Pedro Diácono, célebres oradores, con un séquito de

doce monjes egipcios y abisinios. Llegaron á Floren-

cia cuando ya eran partidos los griegos con el empe-

rador Juan Paleogolo, efectuada la concordia religiosa

greco-latina. Los embajadores africanos excitaron la

atención y curiosidad de los italianos tanto ó más que

la comitiva imperial que acababa de ausentarse. El

erudito florentino Poggio Bracciolini, secretario de

S. S., por encargo de ella, recogió de los exóticos en-

viados varias noticias referentes á las cosas de su

tierra, que puso, junto con las que en esa misma época

le suministraba verbalmente el viajero Nícolo de Contó

(V.), al fin de su tratado De varietate fortúnete urbis

Romee.

Al propio tiempo que este patriarca había en Egipto

otro, el Melquita Gregorio IV.

Alférez (el, p. 232, r. i5).— D. Juan de Silva, primer

conde de Cifuentes, Alférez mayor de D. Joan II, de

su Consejo, Notario mayor del reino de Toledo, Al-

cayde de las Atarazanas de Santander y Mayordomo
mayor de la reina D.* María; hijo segundo del ade-

lantado de Cazorla, Alonso Tenorio y de D.» Guio-

mar de Meneses; nació en Toledo el año de 1399.

Criado desde pequeño en casa de D. Alvaro de Luna,
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entró muy joven todavía al servicio de D. Juan II en

calidad de doncel, y tantosy tan leales y buenos hubie-

ron de ser los que á su Rey prestara, que, no tardando

las mercedes del amo en seguir á los merecimientos del

criado y éste dándose priesa á merecer, á sus 27 años

gozaba ya de la tenencia de la villa de Cifuentes con

su castillo y fortaleza y la jurisdicción de los oficios

de justicia y del cargo de Notario mayor del reino de

Toledo. Bien es cierto, que andaba de por medio su

primer dueño y protector á quien estaba agradeci-

dísimo y hubiera acompañado en su desgracia y pri-

mer destierro de la corte, no fueran el amor que el

Rey profesaba al de Silva y la insistencia que mos-

tró f>or mantenerle á su lado , como si quisiera con-

servar en el amigo, al mdnos , el vivo recuerdo del

favorito. Honróse el palaciego honrando las ausen-

cias del caido
, y al volverse otra vez la fortuna ha-

cia D. Alvaro, para entregarle los negocios del reino

y el albedrio del Rey, no pagó aquella lealtad con

menos que estrechar doblemente su deudo y paren-

tesco con D. Juan, casándole con D.* Leonor de Acu-

ña, hermana de D. PeJro de Acuña, conde después

de Buendia, primo del de Luna por la casa de Albor-

noz, como D. Juan lo era por la de Tenorio de Doña

Elvira Portocarrero, mujer del Condestable. Unido a

éste cordialmente desde entonces en política, en armas

y aventuras, le acompaña á la guerra contra el rey y
los infantes de Aragón en el cerco de Trujillo (1429)»

y le ayuda en persona á la traza que rindió la villa.

Teníala, y bien prevenida, por el Infante D. Enrique

de Aragón un bachiller de más bríos que letras, Gar-

ci Sánchez dp Quincoces, «ome boUicioso, grande de

cuerpo é non de pequeño esfuerzo, alborotador del

pueblo tí muy arrebatado en la fabla:» no bastando

toda su gente á tomarla por armas. I). Alvaro, apa-

renta deseos de avenencia y pide una entrevista al

bachiller. que no se niega, siempre que fuese en ser\'i-
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CÍO del Infante y en paraje seguro para él y junto al

muro en la parte más escarpada de su asiento ; eso

quería el astuto Condestable, para, en vez de dar rehe-

nes, demandarlos, como quiera que su persona iba ex-

puesta y el bachiller le esperaba al amparo de la forta-

leza. Pero la noche antes emboscó ciertos hombres en

una ermita cercana al lugar de la conferencia y á la

hora convenida fuese para Alcayde-bachiller caballe-

ro en una muía y con D. Juan de Silva—á quien comu-

nicara de antemano sus planes—disfrazado de mozo de

espuela y ambos en ademan pacífico y confiado. Es-

taba aquel en su puesto apoyado en fiera actitud sobre

un montante y prevenido de arrogantes razones, más

la afable cortesanía y desimulada circunspección de

D. Alvaro, unidas al atractivo irresistible de su per-

sona, impusieron á Garci Sánchez, el cual hizo su be-

samanos y entró en conversación; dejóle hablar Don

Alvaro y dióle pié para que se acalorase y le insultase,

y tomando pretexto del insulto, abraza consigo al

corpulento bachiller , ayúdale el mozo fingido, rue-

dan por la barga envueltos entre las piedras y flechas

de los sitiados hasta la ermita y allí á mansalva le

agarrotan y lo conducen al real; y como llevaban con

el Alcayde el alma de la plaza, Trujillo no tardó en

rendirse. De gran destreza de caballería califica esta

hazaña el cronista de quien la ideó y condujo á feliz

término, traición la hubiera llamado el cronista de

Garci Sánchez. Del cerco de Trujillo pasó D. Juan de

Silva al de Alburquerque, según parece, con el cargo

de capitán de la frontera de Portugal, y de allí, el año

de i43o, con el Rey á la de Aragón, donde supo la

muerte de su padre , cuyo mayorazgo y casa le cor-

respondía, sobre lo cual el Rey le hizo merced de

la villa y fortaleza de Cifuent-'s con su jurisdicción

y tierras; de manera que en la célebre campaña que

abrió D. Juan II el año de hSi en la vega de Gra-

nada
,
pudo presentarse con los suyos y pelear por
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SO cuenta, como peleó valientemente en la Puente de

Pinos y en la batalla de la Higueruela ó Sierra El-

vira á la vanguardia y á las órdenes de I). Alvaro de

Luna. A fines de l433, se lo confería una de las prin-

cipales dignidades de Castilla, Alférez mayor del es-

tandarte real, y so le nombraba embajador al Concilio

de Basilea; encargo dificilísimo, pues tratábase nada

menos que de escoger resueltamente uno de los dos

caminos que entonces se ofrecían á los negocios espi-

rituales de España, el de Roma ó el de la Reforma.

Verdad es, que el Alférez con su séquito numeroso y
selecto, ricamente encavalgado y vestido , abrumado

de insignias, dignificado con ceremonias y etiquetas,

era más bien el representante del poderío, prestigio y
grandeza que imponen por el aspecto; la diplomacia y
la ciencia quedaban para sus compañeros el obispo de

Cuenca, D. Alvaro de Isorna; el deán Santiago , Don
Alonso de Cartagena; el doctor Luis Alvarez de Paz,

del real consejo; luán del Valle, leonés, secretario

del Rey; Fr. Lobo Caldo y Fr. Juan del Corral, reli-

giosos dominicos y el primero Provincial de Castilla,

todos varones de gran doctrina y asimismo con título

de embajadores. Partióse I). Juan del Rey en Medina

del Campo á principios de 1434, acompañado ya de

brillante comitiva de caballeros, dejando ásu hermano
Fr. Pedro de Silva poder para que gobernase su esta-

do el tiempo que se detuviese en esta jornada; famosa,

á la verdad, desde el comienzo y aun antes de que

llegasen los enviados al punto de su destino, por el

rumbo y fausto del Alférez y por la sabiduría y elo-

cuencia del deán de Santiago, admiración de las ciu-

dades por donde transitaban , envidia de los que hoy
envidiamos (V. Burgos, obispo de). El lunes 23 de
agosto de I434 se encontraban á dos leguas de Ba-
silea en el lugar de LieAí/a/, orillas del Érgres, donde,

conforme i las instrucciones que de Castilla traían,

hubieron de hacer parada con el objeto de recibir la

I
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minuta del seguro del Concilio (que no les pareció he-

cha en regla) y de tantear diplomáticamente el terre-

no, pues con tiempo se barruntó en nuestra corte el

conflicto que sobrevino. Desde el primer dia acudieron

á felicitarles y darles la bienvenida en persona el abad

de Bonneval y el obispo de Bearn
,
guipuzcoano,

ambos embajadores del conde de Armagnac y con

atento recado D. Juan de Cervantes , cardenal de San
Pedro y legado del Papa, ofreciéndose á salirles al

camino para conferenciar, si les placía en ello; el

miércoles se les presentaron los enviados del rey de

Francia y el jueves, arreglado lo del seguro, aban-

donando su estación de Liehstal se dirigieron á Basi-

lea después de comer, «por cuanto alli los recibimien-

tos solemnes se hacían á aquella hora.» Todos los em-
bajadores y dignidades del Concilio salieron á su

encuentro, según la ceremonia de costumbre, escepto

ios ingleses, que se limitaron á mandar una comisión

no de la gente más escogida de sü embajada, alegando

escusas, oídas con frialdad por parte de la muestra.

Verificóse, sin embargo, su entrada así en la pobla-

ción como en la sala de las sesiones con toda la pom-
pa, aparato y acatamiento debidos, pero al ir á sen-

tarse en el lugar á que creían tener derecho,—el

primero de la banca siniestra,— encontrándole ocu-

pado por el embajador de Inglaterra y éste negándose

á cederlo, sosteniendo que el asiento de los castellanos

era el tercer grado de la banca derecha después del

Emperador y del rey de Francia, los representantes

de D. Juan II protestaron , abandonando inmediata-

mente la sala resueltos á no volver á ella, sin que pre-

cediese el desagravio de una sentencia á su favor por

parte del Presidente y jueces del Concilio. Además de

aquella demostración harto significativa hecha por

los ingleses en el recibimiento del Alférez y los su-

yos, ya el cardenal de S. Pedro les había impuesto

en la actitud hostil de los isleños, la cual se acentuó
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notablemente en la solemne despedida tributada por

los personajes del Concilio al cardenal de Santa Craz,

legado del Papa, que se partía para Italia; de suerte

que el grave conflicto de los asientos, puesto que suce-

diera en los términos y ocasión arriba expuestos, á

tenor de las relaciones más razonables que del caso

andan escritas, ni fu¿ imprevisto ni escandaloso, como
pretenden los más acalorados entusiastas del Alférez^

resQeltos á que este caballero prosiga á toda costa las

tradiciones conciliares españolas, reproduciendo en el

de Basilea con doble aparato y valentía de acciones y
palabras las escenas del de Constancia (V. Alcayde
DE LOS DONCELES, el). No callaré, sin embargo, la no-

velesca aventura, porque sobre ser muy de nuestras ge-

niales aficiones y, por ende, interesante, quizá la falta de

fe me extravie y peque más negando que los otros cre-

yendo. Así la cuenta Pulgar en sus Cl. varones, fuente

de la noticia, esparcida después por multitud de textos,

aunque no todos los que cita Salazar en su Hist. de la

Casa de Silva. «É como acaesció un día que el emba-

jador del rey de Inglaterra quisiese anticiparse y ocu-

par el lugar de la precedencia que al rey de Castilla

pcrtenescía, no pudiendo este caballero [D. Juan de

Silva] sofrir tiempo para que se determinase por razón

lo que veía llevar por fuerza, llegó á aquel embajador

é puestas las manos en él, con gran osadía le arrebató

y echó de aquel lugar y él se puso en él. Visto este

«xccso fecho en el palacio de la congregación, lágcnte

de armas que tenía la salvaguarda de la cibdad se es-

candalizó é tentaron de proceder contra él é contra

los suyos por haber cometido cosa de fecho sin espe-

rar determinación de derecho. Este caballero guar-

dada su autoridad sin rescibir alteración ensistió en su

propósito, é preguntado por cl caballero Presidente

de la justicia ¿cómo habia osado poner las manos cu

tan notable embajador é de tan grand Príncipe como
era el rev de Inglaterra? con ánimo no vencido le res-
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pondió: digoos, Presidente, que cuando padesce
defecto la ra^on no deben faltar manos al cora-

ron. E por su gran osadía junto con su buena razón,

fué guardada la preeminencia del rey é la honra del

reyno, é fué amansado aquel escándalo.»—Debo ad-

vertir que esta hazafía, que en mi concepto lo es

únicamente del estilo del gran prosista castellano, se

cometió en perjuicio de tercero, el Dean de Santiago y
de Segovia D. Alonso de Cartagena, el cual, como
tenga su mención en el presente Catálogo, contestará

con hechos que pongan en duda, no sólo la exactitud

de Pulgar, pero de cuantos han narrado después, alte-

rándole, la empresa del Alférez.—Al cabo de dos años,

D. Juan de Silva, dejó su disputado puesto en el Con-
cilio, regresándose á Castilla y siendo recibido en Ules-

cas por el Rey en noviembre de 1346, que con nuevas

mercedes mostró su reconocimiento á los servicios

prestados por el Alférez en su legacía. En 1442 era

Mayordomo maj-or de la reina D.* María; diez años des-

pués tomaba parte en la guerra de Aragón y se apo-

deraba de VillarroyayVillaluenga. Muerto D. Juan II,

como «entendió tantas veces con grandes trabajos

del cuerpo y del espíritu en concordar al príncipe

D. Enrique con su padre, mitigando la indignación

que el padre tuvo contra el hijo y desviando las si-

niestras intenciones que había de ona parte y de la

otra,» Enrique IV le confirmó en todas las mercedes

del rey D. Juan y en abril ó maj'o de 1455 le dio

además el título de conde de Cifuentes; pero el de Al-

férez no le usaba ya por ese año, que su hijo D. Alon-

so había tenido esta dignidad por el infante D. Enri-

que, antes de que gozara la corona, y quiso conservár-

sela en vida del buen embajador á Basilea. Viejo y
como pocos honrado, D. Juan de Silva, el año de I460

se retiró á su casa de Cifuentes, «para hacer por su

salud espiritual después de haber hecho tanto por la

temporal de los reinos de Castilla, » ocupándose de
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paso en colocar noblemente su dignísima prole. La

muerte le alcanzó en Toledo el 27 de setiembre de 1464;

diósele sepultura en la capilla mayor del monasterio

de San Pedro Mártir de aquella ciudad y púsose sobre

ella su bulto armado y de rodillas con la bandera real

en la mano y un epitafio donde se lee:... « y le envió al

Concilio que se celebró en Basilea de Alemania año

de I431, el cual [el Alférez] con gran representación

y orguUosas obras, su autoridad mostrando, con la

contradicción de los ingleses, la silla del quitada y
primero á nuestro Rey y á sus reynos usurpada varo-

nilmente la defendió y reformó, etc.

Alfon (rey D.
, p. 14?, r. 16),—D.Alfonso VI, el Vale-

roso, hijo segundo de D. Fernando I y de D." Sancha.

Nació en io3o; murió en 1109. Emprendió la con-

quista de Toledo en 1081 y la ganó en io85.

Alfonso (Rey D., p. 4, r. ii).—D. Alfonso XI,hiío

de D. Fernando IV el Emplazado y de D.» Constanza

de Portugal. Nació en iSio. Murió el 26 de marzo

de i35o. Perdió á Gibraltar en i333; en setiembre

de 1349 trató de recobrarla, pero murió álos seis me-
ses, víctima de la peste, sin conseguir su objeto.

Álvarez de TOLEDO (D. Fernant).—Llamado el

Tuerto^ cuarto Señor de Valdecorneja, Adelantado

de Cazorla, conde de Alba de Tormes, primero de

ese título; hijo de Garci Alvarez de Toledo y de Doña
Sancha Sarmiento. Dióle Pulgar honra y fama acom-
pañándole con los Claros varones de Castilla, pero

más se cuidó de ensalzar aquellas que denarrar y avalo-

rar sus hechos con la historia. Retoña en D. Fernando

la inmemorial estirpe toledana con savia tan generosa

y abundante, que desde mozo puede emprender y aca-

bar hazañas de veterano, ganándose la afición y pa-

trocinio de su tio D. Gutierre, el obispo de Patencia

.

aquel buen obispo que entraba en batalla ahorrado
defaldas

y
para dar en los moros con más desemba-

razo. Empezó fcas armas en 1 1 villa frontera de Re-
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quena, donde el rey D. Juan el 11 le mandó estar de

capitán de cierta gente contra la del rey de Aragón, é

hizo tanta guerra á los de Valencia, que les tomó á

Xalante y á Teresa, á Sahara y Jarafiel y les tomara

más villas y fortalezas y lugares, si acordados D. Juan

y D. Alfonso no hubiesen tocado á retraher, cesando

por entonces en la guerra, que no tardaría en reno-

varse. El botin fué rico, los trofeos gloriosos, y entre

ellos contó los dos pendones, principio de la noble au-

reola del antiguo blasón de los Toledos, que bien

puede decirse, en aquel tono honrado de Cervantes al

hablar de sus heridas, que le costaron un ojo de la

cara, pues al ganarlos hubo de perder el que le valió

$u apodo. Probado el corazón, ensayados los brios

juveniles contra las huestes, hermanas para él más que

enemigas, de Aragón y Valencia, pasó sin descanso á

darles mejor empleo , acaudillando quinientas lanzas

sobre las fronteras de Granada en la de Écija, de la

cual el Rey le nombró capitán en agosto de i43o. Allí,

«on D. Juan Ramirez de Guzman, Comendador ma-
yor de Calatrava y con D. Pedro de Narvaez, Alcaide

de Antequera, corrió la sierra de Ronda, llegando

hasta esa villa, al pié de cuyos muros se mantuvo todo

un dia, brindando á su guarnición con el combate,

hasta que avisado del trance en que se hallaban el Co-

mendador mayor y su gente, los cuales enfrascados

en el robo de la villa de Igualeja, antes que acordaron

iéronse envueltos por un golpe de moros, vino en

su auxilio á tiempo de salvar la hueste, pero no á todos,

que entre muertos y heridos perdió el Comendador

bien ciento de los suyos. Allí, poco después, el solo

con sus lanzas, no temerario sino seguro de su esfuerzo

y valentía, al azar de alguna empresa señalada se en-

tró por tierras de Málaga, aventurándose hasta la costa

y vecindad de aquel puerto, donde prevenido con

tiempo el enemigo le preparó la emboscada ó victoria

del Exerquia. En el fondo de un valle, con el mar á
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la e»palda, cubiertas las alturas de muchedumbre de

moros y por única salida una hoz angosta y escarpada,

U salvación ni la defensa parecían posibles. No
para D. Fernando de Toledo, que sintiendo decaer el

ánimo de su gente: 'Caballeros, dijo, en tal lucrar

nos ha puesto la fortuna, que si somos cobardes

tenemos cierta la muerte é el cautiverio, é si somos

esforzados podrá ser cierta la vida é la honra....

K juntando á gran priesa la obra con las palabras se

apeó del cavallo con hasta treinta hombres de armas é

púsose con ellos en aquel portillo é mandó salir su

gente á prisa mientras él contenía á los moros.... c

los que salían sólo peleaban ya con los que fallaban

delante y aquel caía muerto que menos esfuerzo tenía

peleando.» Y así sacó su gente á campo abierto y en

salvo. Es notable el contraste que forma la homérica

narración de Pulgar con las frases indiferentes de la

Crónica de D. Juan II al dar cuenta del hecho del

Exarquta, «En este año (hBo) fizo Fernant Alvarez

otras muchas entradas, pero non fueron tales que sean

dignas de escrevir, salvo una en que llegó muy cerca

de Málaga, é salieron los moros á pelear con él é fue-

ron los moros desbaratados, é fueron muertos veinte

moros de á cavallo é presos ochenta de á pié é de los

cristianos no murió ninguno, aunque fueron muchos

feridos. » Estas entradas y correrías con su aparato de

talas y robos eran escaramuzas, preludio de la cam-
paña que luego en 1431 se comenzó en la vega de

Granada con formidables aprestos, ejército poderoso

é incontrastable pujanza, propósitos de mucho para

cumplimiento de poco; campaña peregrina que aban-

dona el vencedor á su primer victoria, la renombrada
de Sierra-Elvira ó la Higucruela. En ella tomó parte

Fcmant Alvarez al lado del obispo de Falencia: pero

dcspucsde ella tomáronla también, según parece, tío y
sobrino en la intriga contra í). Alvaro de Luna, fra-

guada en el mismo campamento al calor de la envidia
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ó de la indignación que suscitara la conducta del fa-

Yorito en el negocio de aquella guerra, porque fenecida

de súbito, una vez levantado real y derramada la gente,

el Rey lesmandó prender en Zamora en febrero de 1432;

el Obispo con el conde deHaro, comprendido también

en el mandato, lograron escapar por el pronto, mas el

Señor de Valdecorneja, ó no pudo, ó no quiso recurrir

á la fuga, y bajo la guarda de Juan Rodríguez Daza

fué destinado al castillo de Urueña, donde el retórico

consuelo de una carta del marqués de Santillana ali-

viaba sus hierros, mientras la libertad venía, que no

tardó, pues á los once meses el Rey se la devolvía con

su favor, invitándole á que se presentase en la corte.

Dos años estuvo en ella mostrándose tan fino palaciego

como capitán valeroso en la frontera, al cabo de los

cuales, fenecida la tregua con los moros de Granada,

por orden del Rey marchó á la de Jaén al frente de

seiscientas lanzas, á renovar las glorias de Valencia y
de Málaga. Las tomas de Benamaurel y Benzalema, el

generoso socorro prestado á Diego Manrique en la de

Huesear y el asolamiento de cien torres y atalayas,

fueron sus hazañas durante el año de 1434. El de 1435

inauguró con la escalada de Huelma, golpe arrojado é

inútil del que bien pronto le resarce la suerte en la

famosa entrada de Guadix, cuyos lances y peripecias

detienen un largo capítulo la pluma sobria y come-

dida de su primo el Señor de Batres. Durante las jor-

nadas de la frontera de Jaén la fama del Señor de

Valdecorneja se extendió por extrañas y luengas

tierras; de Francia y Alemania vinieron á comba-

tir á sü lado y á recibir de sus manos sobre el cam-

po de batalla la orden de caballería; caballero armó

también al pié de las escalas en Huelma al culto y
valiente doncel Diego de Valera, uno de los pri-

meros que subieron por ellas. Volvió á la corte nues-

tro esforzado capitán cuando, castigados y conte-

nidos los fronterizos granadíes, arreciaban los distar-
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btos y contiendas promovidas por los infantes de Ara-

gón; mantúvose fiel á su Rey y al Condestable, de cuya

casa ora y de quien recibia continua soldada; en el

seguro de Tordesillas figuró en la compañía del es-

clavo Monarca, y terminado el trato vergonzoso lla-

móse ya Conde y Señor de Alvade Tórmes. Esta villa

era de su lio y perteneció al infante D. Juan, después

Rey de Navarra; por ella y sus rentas se dificultaba

enormemente el concierto de Tordesillas y por via de

transacion, sin duda, hubo de cedérsela el terco d e

D. Gutierre; nó dejársela en herencia, como quiere

Pulgar, que D. Gutierre murió en 4 de marzo de 1446.

En la de Olmedo (1445) el conde de Alba socorría

al D. Alvaro de Luna en uno de los trances más apu-

rados de esa batalla, y poco más tarde en ese año era

todavía del Consejo reunido en .Madrigal, para tratai

sobre la desobediencia del principe D. Enrique, aun-

que no futf contra ¿1 sobre Aticnza, pidiendo licencia

para retirarse á su estado pomo necesitarse de su ayu-

da en aquella empresa. Pero en 1448, queriendo D.

Alonso de Eonseca, obispo de Avila, amistar á D. Al-

varo de Luna con I). Juan Pacheco y los partidos de

entrambos, juzgó necesaria y aconsejó la prisión del

conde do Alva 3- se llevó á efecto en Tordesillas por

«jrden del principe D. Enrique y mano de D. Juan de

Haro, dindolc por cárcel, primero la fortaleza de Roa.

\\iigo el alcázar de Segovia, bajo la guarda de Diego

de V'illascñor, criado del marqués de Villena. Á se-

guida, el mismo Principe fu¿ á tomar las villas y for-

talezas del conde, dejando á la condesa D-* Mencía

de Carrillo la villa de Salvatierra, Toda la nobleza

castellana se indignó con efita prisión, teniéndola por

obra del Condestable y Maestre, del cual y del Rey
siempre habia sido el conde fiel y consecuente amigo,

desde lo de Granada. «Este infortunio, dice Pul-

gar, sufrió con buena cara mostrando corazón de va-

ron, pero quejábase gravemente de haber recibido



344 CATÁLOGO

aquel daño por voluntad y rodeo del Maestre de San-
tiago, confiando del 6 habiéndole fecho obras de ami-
go. Fué hombre deseoso de alcanzar honra é la pro-

curaba por todas las vias que podía; tenía la cobdicia

común que los hombres tienen de haber bienes é tra-

bajaba por los adquirir. Era hombre liberal así en e^

distribuir de los bienes como en los otros negocios

que le ocuman é sin empacho ninguno daba ó deter-

minaba presto lo que había de facer. En algunas cosas

era airado é mal sufrido, especialmente en aquell»

que entendía tocarle en la honra, de lo cual se le si-

guieron algunos debates, gastos é fatigas. Era hom-
bre de buen cuerpo é de fermosa disposición, gracioso

é palaciano en sus fablas, era de buen entendimiento

y caballero esforzado. Duró en la prisión do estaba

hasta que el Rey D. Juan murió é reynó D. Enrique

su fijó que le puso en libertad é restituyó todos sus

bienes, é después de suelto en honor é prosperidad

algunos años hasta que murió [hacia los de 1460] en

su casa, conosciendo á Dios é dejando á su fijo su casa

-é patrimonio mucho más acrecentado que lo oyó de su

padre.

»

Ángulo (Fernando de).—Natural de Córdova, hijo ter-

cero de Alonso .Martínez de Ángulo y de D.» Aldonza

López de Córdova, Clavero de la orden de Calatrava

y comendador de Castilseras, de las casas de Cór-

dova y de Villafranca, durante los maestrazgos de

D. Pedro Girón y de su hijo D. Rodrigo (1455-1482).

Dióle el hábito el Maestre D. LuisdeGuzman, y cuan-

do éste obtuvo del Papa dispensación para casarse

(como lo hicieron él y los demás caballeros cansados

del voto, no obstante lo que asegura Rádes y An-
drada) contrajo matrimonio con D.* Juana de Orba-

neja, de la cual tuvo dos hijos y dos hijas.

Ángulo (Juan de).—Natural de Córdova y quinto hijo

de Alonso Martínez de Ángulo y de D.* Aldonza

López de Córdova; fué Alcaide de los Alcázares de



BIOGRÁFICO. 345

Córdova y veinticuatro de esa ciudad;; sirvió al rer

D. Alfonso V de Aragón en la conquista de Ñapóles:

como valeroso capitán hacen memoria de él Zurita en

sus Anales y la crónica de D. Juan II, que le llama

Mosen Juan de Ángulo. En 5 de febrero de 1449
estuvo por el Rey de Aragón y con el hijo del Rey de

Navarra sobre Cuenca, cuando la famosa defensa de

su obispo D. fray Lope de Barrientos. Á su vuelta de

los Santos Lugares, casó con D." Catalina Saavedra y
Luna: de ella tuvo un hijo de su mismo nombre, que

le sucedió en la veinticuatría, otros tres más y dos

hembras.

Aquilea (Patriarcha de).—Luis II de Teck (Ticchio),

húngaro, elegido en 1412 cuando la invasión del

Friul por sus paisanos. Su señorío, mixto de temporal

y eterno, era al propio tiempo que la llave de Italia un

puesto avanzado de Roma hacia Alemania, un espía

de los lombardos, y un vecino molesto de los venecia-

nos; por tanto, de existencia azarosa y difícil gobier-

no, enmedio de los embrollos políticos y de las guer-

ras de cada dia suscitadas por los encontrados intere-

ses y ambiciones de papas, emperadores, repúblicas,

señores y condottieri. Cuando la señoría de Venecia.

apartándose de su política tradicional, quiso dominar

en tierra como dominaba en los mares y se metió de

lleno en los asuntos del emperador Segismundo, del

duque de Milán y del enjambre de tiranuelos sus veci-

nos, el Friul se hallaba dividido en dos bandos, uno

afecto á la Señoría, otro al Imperio acaudillado del

patriarca Luis con el favor de sus naturales los hún-

garos. Comenzó la guerra en aquella comarca; Segis-

mundo, entretenido con los hussistas, no pudo acorrer

á su aliado, y aunque éste con el socorro de sus paisa-

nos sostuvo honrosamente la campaña, la suerte y la

ventaja de los contrarios eran tales, que ganándole una

á una sus ciudades le redujeron á encerrarse en Udi-

ne, baluarte del señorío. Asediada estrechamente, la

I
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guarnición y habitantes trataron desde luego de ren-

dirse; opúsose el Patriarca, pero prevaleciendo la

voluntad de los sitiados, tuvo que huir y refugiarse

entre sus amigos los condes de Goritz. Udine abrió sus

puertas á los venecianos el 19 de Junio de 1420; en pos

déla entrega de Udine vino á 5 de agosto la de Aquilea

y con ésta el Patriarcado entero á. poder de Venecia.

Luis, entonces, perdida toda esperanza en las armas

terrenas, acudió al papa Martin V ; mas los emisarios

de S. S. sólo pudieron alcanzar de la Señoría para su

protegido una renta de 3.000 ducados, con la Jurisdic-

ción de la ciudad de Aquilea y de las villas de S. Vito

y S. Daniel, subordinada a\ patronato de la Repúbli-

ca. Conformóse el Patriarca con esa necesidad de

aquellos tiempos de tribulación y angustia, pero re-

servándose in pactare acudir á su remedio, por cua-

lesquiera caminos y en cualesquiera ocasiones que

se le ofreciesen, y á contar de aquella hora removió

literalmente cielo y tierra tras el usurpado patrimo-

nio. En 1434 con el apoyo del duque de Milán acu-

saba á la república de Venecia ante el concilio de

Basilea, pidiendo la íntegra restitución de sus domi-

nios, negándose á todo partido y exigiendo que en

caso de desovediencia se la excomulgase; y si bien

la Señoría alegó en su defensa razones de cuenta,

tales como el despótico é insoportable gobierno del

Patriarca, que fué causa de habérsele sometido sus

ciudades hasta con alegría; lo inquieto y levantisco

del genio de Teck, siempre en querrella con venecianos

y. cuando no, suscitándoles enemigos en los señores

vecinos y su intransigencia al no admitir mediacio-

nes ni del Papa, cuyo legado el cardenal de España,

D. Alonso Carrillo de Albornoz, hubo de volverse á

Roma desairado, por lo cual Martino V vio con gusto

la guerra que le despojó de sus estados, con todo

eso, los PP. estimaron muy justa la demanda del Pa-

triarca y fulminaron el anatema solicitado por este. Le-



BIOGRÁFICO. 347

%'antóstílo Eugenio IV en i5 de marzo de 1436 y la

Señoría quedó absuclta f)or esta parte é impenitente

por la otra. Del Concilio llevó su pleito Luis de

Teck á la corte del nuevo emperador Alberto el Ilus-

tre, donde Tafur le encuentra por los años de 1438

con sus pretensiones en buen camino, pero la muerte

del piadoso monarca, acaecida en octubre de 1439, con

la situación á que este acontecimiento y la política de

su primo y sucesor Federico III trajeron los negocios

de Italia, aplazando indefinidamente el desiderátum

del Patriarca, le hicieron avenirse á un concordato, que

ya en las miras de la Señoría entraba el que no fuese

tan leonino: reconocíale por único patriarca de Aqui-

lea y su supremacía en las cosas espirituales ; conce-

díale la ciudad de Aquilea y los lugares de S. Vito y
S. Daniel, escepto los feudos, y 5.000 ducados de

r«nta anual; ¿1 por su parte prometía vedar el contra-

bando, no dar asilo y protección en sus estados á los

rebeldes y á los bandidos, proveerse de sal solamente

en Venecia y no mezclarse en los asuntos temporales

(18 de junio de I445). De esa manera, concediendo la

(K) testad temporal bienes espirituales y la espiritual

temporalidades, resultó la difícil concordia, á cuyo

amparo se mantuvo Luis de Teck en la semi-sedc

aquileana hasta el ñn de sus días.

Aragón (rey de).—D. Alfonso V de Aragón y Sicilia

y I de Ñapóles, el Magnánimo y el Sabio. Nació en

Medina del Campo el año de 1 3g4, (Zuaznávar, Elo-

gio de D. Alfonso V de Aragón, dice que en Va-
lencia, el de 1395); murió' en el castillo del Uovo
cerca de Ñápeles el 28 de junio de 1458, á la edad de

63 aik», 8 meses y 27 días; era hijo de D. Fernando I

de Aragón, el de Antequera y de I).* Leonor Urraca

de Alburqocrque, la Rica hembra; subió al trono de

Aragón en 141 6 y un año antes casó con D.* María,

hija de Enrique II I de Castilla. El nombre de ¿stc in-

«signc .monarca. llena la historia de su tiempo; para
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saber de sus hechos y admirarlos, sobran sus pane-

ííiristas; ábrase por cualquiera parte cualesquiera de

las memorias del siglo xv, mejor las extranjeras que

las nuestras, rara es la página que no resplande-

ce con el reflejo, por lo menos, de alguna de sus

clarísimas hazañas. La esencia de poético heroísmo

á cuyo influjo trocábanse en trajedias los amores,

la desesperación y el desconsuelo en móviles de em-
presas caballerescas, trasciende á los propósitos del

ánimo varonil ya sosegado de aquel gran Príncipe,

pues la ambición que maduró en su alma, el nortea

que se arrumbaron un espíritu recto é inspirado en la

más pura justicia, una inteligencia culta y sublime, un

valor imperturbable y constante, una política franca,

elevada y tenaz, fu¿ la conquista del reino más her-

moso de Europa; no por ansia de necias vanaglorias,

vulgares tiranías ó ciegas rapacidades, sino para llevar

á las playas divinas de Parténope su corte de sabios

y trovadores, y en aquel ambiente marino, perfumado

con los naranjales de Sorrento, y bajo aquel cielo de

tantos Dioses ceñirla de la espléndida corona de clá-

sicos recuerdos, labrada por Homero y Virgilio desde

la Piteúsa á la Caprea. De la iliada del soberano ara-

gonés, noble asunto de plumas nobilísimas, una sola

raspsodia nos interesa recordar ahora en esclareci-

miento de ciertos pasajes de nuestro viajero. El 2 de

febrero de Í435, esterilizada por el vicio y acabada

por los crímenes, moría la augusta ramera que se dijo

Juana II de Ñapóles. El rey de Aragón podía llamar-

se su heredero y á las veleidades de Juana y á los no-

vísimos derechos del Renato de Anjou oponer su

adopción espontánea y solemne por aquella reina, á

cambio de servicios tales, como haber descercado á

Ñapóles derrotando á Sforza de Cotignola y á Luis de

Anjou, movido de las súplicas de Juana en el trance

extremo de perder su trono; pero podía además sos-

tener sus justas pretensiones con el partido que se
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íjranjeó entre poderosos señores napolitanos y con un

buen ejército y una buena escuadra, con los cuales á 7

de mayo de 1435, mientras el duque de Sessa, el prín-

cipe de Tárenlo y el conde de Fondi ganaban para

¿1 los Abruzos y Cápua, puso sitio á la importante

plaza de Gaeta, entonces guarnecida por trescientos sol-

dados genoveses al mando de Francisco Spínola y unos

cuantos del duque de Milán á las órdenes de Ottoiino

Zoppo. Con haberle emprendido á tiempo de hallarse

casi exaustos los graneros, y haber tomado luego el

monte Orlando, uno de los que dominan á Gaeta, iba

tan próspera la empresa, que rindiéndose los muros á

las artillerías catalanas y al hambre los sitiados, éstos

antes de los dos meses, en el último apuro, pedían á

toda costa el socorro de Genova y arrojaban de la

ciudad los niños, las mujeres y los ancianos, que, re-

chazados ala plaza, hubieran quizás apresurado la ren-

dición de ella, si D. Alfonso, estimando la humanidad

•obre todas las conquistas del mundo, no les diera ali-

mento y amparo, exponiendo su ejército ala misma ne-

cesidad que socorría. No menos le prosperaba la fortuna

co los negocios diplomáticos: ofreciendo su alianza

parcialmente ora al Papa, ora al duque de Milán, ora

á la República de Venecia, principales elementos de

la liga opuesta á su poder y á sus designios, relajaba

la unidad, desacordaba la armonía, fuerzas de aquel

pacto, con las alarmas y recelos y envidias que á cada

tentativa del sabio y habilísimo aragonés surgían en-

tre las ambiciones coaligadas, y en suma conseguía

que le dejaran averiguarse mano á mano con los ange-

vinos. por lo menos mientras tomaba tierra en el reino

napolitano con algunas de sus mejores fortalezas,

fiando lo demás á la providencia de los políticos, el

tiempo. En breve le acudió y por atajo tan emboscado

c insólito, como la intención y resoluciones del que hubo

de elegirle para entenderse con D. Alfonso, sin faltar

a ios compromisos de la liga. Felipe María Visconti
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el protector de Genova, traidor sin necesidad y ar-

tero por sólo el gusto de serlo, en tanto queá las claras

favorecía el armamento naval de sus protegidos apres-

tado contra el rey de Aragón, á solapo despachábale

hacia el 2 3 de Julio un emisario de confianza, Ga-
briel de Miralles, avisándole de aquel apresto, para

que, apercibido con toda anticipación, le fuese más
fácil derrotar á los genoveses, cosa que á los propósi-

tos de Visconti convenía tanto como al mismo D. Al-

fonso; el cual, á fin de cerciorarse del recado como del

número y calidad de las naves enemigas, de las tripula-

ciones y comandantes y de sus inmediatos planes de

ataque, envió de descubierta las galeras de Pere

Caldes y Salvador, dos valientes patrones catalanes.

Componíase de diez y seis bajeles entre galeas, na-

vios y balleneres montados por 2.400 combatientes;

mandábales Biagio (Blas) de Assereto, escribano pri-

mero y después expertísimo marino, criado del Spí-

nola que defendía á Gaeta, y venía no menos al so-

corro de la ciudad, que á evitar que la inmensa ri-

queza de mercancías gcnovesas en ella almacenadas

fuese botin de catalanes: había zarpado de Genova el

22 de julio y el 3 de agosto estaba sobre Monte Carel

(Monte Circeo)á la vista del real de D. Alfonso. Supe-

rior éste con mucho á su enemigo en barcos y solda-

dos, y apercibido además, sin perjuicio del cerco, pudo

embarcar 6.000 hombres escogidos en catorce navios

y once galeras encastilladas, armada de sobra podero-

sa para correr su lance con la contraria, sin neceS'idad

déla presencia y de la voz animosa del dueño; pero,

creyéndola destinada á triunfo cierto, quiso coger con

sus manos, más bien en son de fiesta que de guerra, los

fáciles laureles, obsequio liberal de su fortuna, con

cayo ejemplo sedujo y arrastró en pos de sí á sus dos

hermanos, el rey de Navarra y el Maestre de Santiago,

y toda su casa y corte. Hiciéronse á la mar el mismo

dia y el siguiente parecieron en las aguas de Ponza
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i vista de la flota genovesa, anclada en Tcrracina.

Consta que Asscrcto se apresuró á mandar á D. Al-

fonso con un trompeta cierto mensaje entre irónico y
atento diciendo: que ellos no querían combatir con

S. M. con quien no tenían guerra, pero iban á socorrer

á Gaeta, adonde estaban tantos de sü ciudad
; y que,

hízose burla de estoy por todos se daban voces pidien-

do la batalla y que el Rey le envió á decir con Fernan-

do de Cápua, uno de sü casa : que no curase del socor-

ro. Lució el sol del dia 5 de agosto y sus rayos primeros

encendieron el combate, que fenecía al apagarse aquél

en el ocaso, á cuya hora contaban los de Genova la vic-

toria más grande y señalada que honró los fastos de su

República; pelearon valerosamente, con pericia y sin

descanso contra doble número de contrarios; apresa-

ron toda la escuadra enemiga, excepto dos naves en

qoc logró escapar el infante D. Pedro de Aragón;

hicieron prisioneros á dos reyes, un infante, un prín-

cipe y más de siete mil entre duques, condes, mar-

queses, barones y otra nobleza menuda, desechada por

de poca sustancia y difícil rescato. Los de Gaeta, alen-

tados por el suceso de Ponza, en una vigorosa salida

rompieron el cerco y les tomaron el campo á los si-

tiadores; entonces Assereto, acercando su escuadra á

aquella plaza, á presencia de vencedores y veiKidos

puso fuego á las naves apresadas: ¡esplendido holo-

causto y digna ofrenda al Dios que preside las batallas

T dispone los triunfos! Voló el de los hijos de Liguria

como el viento por las costas del Tirreno y en lle-

gando á Genova la alborozó de suerte, que los gritos

de entusiasmo y de victoria despertaron las esperan-

zas de libertad y acaloraron el deseo de sacudir el

yugo de Visconti; más no era la embriaguez del

triunfo la que debia conducirles al término de sus

aspiraciones generosas , sino el despecho y la ven-

ganza. El duque de Milán, al saber el fracaso de sus

planes en la derrota y prisión del monarca aragon(;.«,
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i seguida y con toda premura dirigió un emisario á

su almirante Assereto, ordenándole que se tratase al

augusto cautivo con tanta reverencia como si libre-

mente pudiera mandar y ser obedecido y que sin tocar

en Genova desembarcara los prisioneros en Saona.

En honor de la verdad, sobraba el primer punto del

mandato: Alfonso el Magnánimo, en la infausta jor-

nada, no solamente conservó la entereza de su alma,

pero también la de su noble altivez; al rendirse no se

dio al bravo capitán genovés, sino al duque de Milán y
señor de la escuadra que le vencía y rehusó entregarle

su espada, poniéndola sólo en manos de Jacobo Gius-

tiniani, cuya familia señoreaba á Chios; ni ese doble

desaire y el justo engreimiento de su hazaña pudieron

en Assereto tanto como para olvidar la calidad del

vencido y la suNa y no sentir el ascendiente poderoso

de la persona y de la palabra del monarca. Así, pues,

D. Alfonso de Aragón desde Gaeta á Saona, cuyas

playas pisaba el 2 5 de agosto, no dejó de ser rey un

sólo instante, y la desgracia en aquellos dias y des-

pués, lejos de amenguar su prestigio , le engrandeció

de modo
,
que bien puede decirse que no hubo dicha

como ella. En Saona se hizo la distribución de prisio-

neros; la mayor parte de éstos con el rey de N-avarra

pasaron á Genova; á Pavía el Maestre de Santiago con

el príncipe de Tarento, el duque de Sessa, D. Iñigo

de Ávalos y D. Iñigo de Guevara, escoltados por Ní-

colo Piccinino con seiscientos de á caballo; D. Alfonso

iba á tener por cárcel el palacio de Felipe María

Visconti. Entre tanto se mudó á Portovéneris , villa

suya, esperó allí la vuelta de Piccinino, con él se tras-

ladó á Pavía para unirse al Maestre su hermano, y ro-

deado de la flor de su corte entraba en Milán ¡el lunes

1 5 de setiembre de 1435. Recibióle el Duque como un

vasallo á su Señor; la Duquesa, la hija de Amadeo de

Saboya, saliéndole al encuentro, hincó la rodilla en

tierra y aunque el caballeroso monarca quiso apearse
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para levantarla, Piccinino, que cabalgaba á su lado, no

se lo consintió. Á tenor de esta etiqueta fueron el hos-

pedaje y el trato, una fiesta continua, tan csplcndid.i

y cordial como desacostumbrada en la casa de Felipe

Marta Visconti. Pero las maravillas de aquel peregrino

cautiverio quedan oscurecidas por el resultado que en

cosas mucho más serias produjeron la vista y trato de

los dos famosos príncipes ; el uno tímido, sombrío,

tornadizo, cruel y feo hasta el punto de que la fealdad

influyera en los actos de so política; el ofro valiente,

magnánimo, leal, arrogante y gallardo. La concordia

ó tratado de 5 de octubre de i435 fué un verdadero

prodigio diplomático, un triunfo, algo mayor por cier-

to que el de Ponza, obtenido con el poder de las idcí»

la fuerza de la elocuencia, el atractivo de la persona y

maneras del monarca prisionero, sobre las mir9%i

egoístas y bastardas de aquel á cuya merced se halla-

ba. El duque de Milán abandonaba el partido ;anjoino

y abrazaba resuelta y sinceramente el de su huésped y

sus inmediatos planes de conquista; el rey de Aragón

daba el golpe de muerte á la influencia francesa en Ita-

lia, y abría de un modo glorioso el camino á la domi-

nación española. Á la firma del tratado siguió la li-

bertad sin condiciones de D. Alfonso, del Maestre de

Santiago y de los nobles de su séquito; ya era libre

también por entonces el rey de Navarra; dos de

aquellos, el duque de Sessa y el príncipe de Tarento,

salieron inmediatamente para Ñapóles, y al infante

Ü. Pedro se le comunicó la orden de preparar y acti-

var nuevos armamentos contra Gaeta. Á poco, colma-

do de honra y de presentes, el rey de Aragón con los

suyos abandonó á Milán, acompañado de Nicolás Pic-

cinino y otros capitanes con gente de armas, y por

territorio de Plasencia y Parma pasó áPontremoli, de

Pontremoli á Spezia, y de este puerto por mar á Porto-

véneris, donde llegaba hacia los 20 días de diciembre

de 1435. Aquí tuvo noticia de la espontánea entrega

23
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de Gaeta al infante D. Pedro (25 de diciembre de 1435,

ó sea primer dia del año de la Natividad de I436).

fruto de su proceder generoso para con los infelices

arrojados de aquella plaza; aquí supo la rebelión de

Genova y muerte de Obizino de Alciato (27 de di-

ciembre de 1435, ó sea tercero dia del año de la Nati-

vidad de 1436), ocasionadas de la conducta del Duque

para con sus protegidos, no ya insidiosa y aleve, pero

francamente hostil y conforme con los compromisos

de su nueva alianza: detúvose todavía á despachar los

negocios más urgentes de sus reinos, entre otros la

merced del condadode Ampurias(i3 deenerode 1436)

á su hermano D. Enrique, Maestre de Santiago, para

que con esa dignidad pasase á España antes que espi-

rase la tregua entre Aragón y Castilla, y el encargo de

la lugartenencia de Aragón (22 de enero de i436) á

favor del rey de Navarra; y por último, á finés de ese

mismo mes partíase de Portoviíneris para Gaeta, don-

de entraba el 2 de febrero de 1436.

Aragón (rey D. Femando de).—El de Antequera, el

Justo, tio de D. Juan 11 de Castilla, hijo de D. Juan 1

y de D.* Leonor de Aragón. Nació en Medina del

Campo el 18 de noviembre de i38o. Fué tutor de su

sobrino con D.' Catalina, madre del rey menor, dis-

tiguiéndose en ese cargo por su valor, prudencia,

rectitud y firmeza. Subió al trono aragonés en virtud

del célebre compromiso de Caspe (141 2). Casó en Ma-

drid en 1393 con D.' Leonor Urraca de Castilla, con-

desa de Alburquerque y de Montalvan, llamada la Rica

hembra, y después de reinar 4 años no cumplidos, mu-

rió en Igualada el 2 de abril de 141 6.

Aragón (señora reyna de, hermana del rey D. Joan).—

María, hija de Enrique III de Castilla, el Doliente y de

D.' Catalina de Lancaster. Nació en Segovia el 14

de noviembre de 1401; sobrevivió dos meses á su

marido, y falleció en Valencia el 7 de setiembre

de 1458. Casó con D. Alfonso de Aragón en esa
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ciudad el 12 de jonio de 141 5. Á su virtud y pruden-

cia en las cosas de gobierno unía un carácter apasio-

nado, vehemente y altivo; rigió en ausencia de su es-

poso, ocupado casi toda su vida en las para él atracti-

vas conquistas de Italia, más amada que su patria

misma, poniendo paz entre su hermano y sus cuñados,

atajando el desenfreno de las costumbres con leyes y

con su ejemplo; -no hallaban los escritores de aquel

siglo, dice Flores, encarecimiento que le viniese bien;»

y esto no obstante, cuando los amores, supuestos ó

verdaderos de su marido con una de sus damas , Mar-

garita de Hijar, herida en su corazón y en su honra,

abogó sus celos en la muerte de la rival, cuyo acto de

venganza produjo en D. Alfonso la invencible antipa-

tía que, más que sus conquistas, le mantuvo toda su

vida apartado de ella.

Architeclinos, (p. 162, r. 1,4).—Incurre Tafur, supo-

niendo ese nombre propio del desposado de Canaan,

en el mismo error que los testamentarios de Renato

de Anjou en 1474, cuando escribieron este pasaje:

Dune des ydries, esquelles nostre seigneur Jist

miracle en conversión d'eau en vin es nopcesd'Ar-

chitricliH, y que el anónimo autor de cierta vida de

J. C. manuscrita, al tratar de aquellas bodas de este

modo:

Arechedeciin in ot un prinche

In cele ierre ou Diex estoit

Riches hom est et moult avoit...

A ses noches t'en a mené
Arcedeclin fa apelé

^

ambos textos citados por Ducange, y á los que pudié-

ramos añadir otros, como por ejemplo, las Cantigas

de D. Alonso el Sabio, donde ese vocablo más ó me-
nos variado figura en el mismo sentido; lo cual prueba

que en esos tiempos algunas tradiciones cristianas

andavan descaminadas y los evangelios nomuy leidos,
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pues el de San Juan, cap. 2, ver. 9, dice terminante-

mente, que «como el architriclinio gustase el agua he-

cha vino, llamó al esposo, y le dijo, etc.» Architeclinos

ó Architriclinos es el mayordomo, maestresala, ó,

para hablar con propiedad, jefe de los triclinios ó le-

chos donde los convidados se acostaban para comer,

según la antigua usanza; de A^op^Yj, príncipe, princi-

pal, jefe y Tptx^tvoc, triclinio.

Arcobispo (el de Colonia, p. 241, r. 22; p. 261,

r. 12).—Thierri ó Theodorico II de Moers, preboste

de Bonn, sobrino de su antecesor Federico III de

Saerwerden, á cuya muerte, apoderándose del tesoro

y dominios del arzobispado, y comprando la mayoría

de votos se hizo asumir á la sede vacante el 24 de abril

de 141 4. Los canónigos y electores no vendidos le

opusieron á Guillermo de Berg; hubo pleito que resol-

vió á su costumbre Juan papa XXIII; siguióse una

protesta y la guerra con el apoyo de Adolfo, duque de

Berg, hermano de Guillermo; véncelos Thierri, y so-

bre vencerlos, consigue además que Juan XXIII, ya

escapado del concilio de Constancia, le nombre ad-

ministrador del obispado de Paderborn (2 octubre

de 1414); desanimado entonces, Guillermo, cede y
abandona la contienda y aun el estado eclesiástico,

casándose con Ana de Tecklemburg,y dejando en paz

y en su silla de Colonia á Thierri, que tomó posesión

de ella el año de 141 5. Prelado magnifico, honra y

ornamento de la iglesia, oscureció, al decir de las cró-

nicas, la gloria de los más poderosos Señores tempo-

rales, y por su liberalidad hizo de su corte una de las

más brillantes, atrayendo á ella condes, nobles y se-

ñores feudales de todas partes; reformó las escanda-

losas licencias de la clerecía, publicando (1416) ejem-

plares estatutos, mostrándose muy diligente en hacer

observar y cumplir las resoluciones y decretos del

concilio de Constancia. El año de 1422 tomó la cruz

y la espada contra los husistas de Bohemia; pero der-
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rotado vergonzosamente, acude á otro medio más se-

guro para estirpar la herejía, instituyendo contra ellos

en 1423 la solemne procesión llamada la Theophoria.

En 18 de marzo de 1438 envió sus diputados al con-

cilio de Basilea, concurriendo el 18 de marzo de ese

mismo año á la elección de Alberto de Habsburgo

para el imperio de Alemania, muerto el cual se tras-

lada á Francfort, proclama allí á Federico de Aus-

tria, III en el imperio de Occidente el 22 de febrero

de 1440 y luego le corona en Aquisgran el 17 de junio

de 1442. En 1444 la rebelión de Soest, ciudad anseá-

tica comprendida en los dominios de Thierri, y que con

el favor de el duque de Clcves, Juan I el Belicoso logra

emanciparse del arzobispado, le privó de una de sus

mejores rentas; luego, tomando partido en 1445 con el

obispo de Tréveris en la dieta de Ratisbona á favor

del concilio de Basilea, se atrae las iras de Eugenio IV,

que fulmina contra él una sentencia, deponiéndole de

la silla de Colonia; mas, si no recobró á Soest, me-
diante tratos y mutuas concesiones volvió á su sede

en 1447. No obstante las noticias confidenciales que

acerca de sn portamento y costumbres nos suministra

Tafur, todavía se ocupó segunda vez con gran celo y
el concurso del cardenal Cusa, legado del Papa, en la

reforma de las irregularidades del clero regular y mo-
nástico, escribiendo él mismo una obra expresamente

con ese objeto el año de 1452. Al cabo deuna prelacia

de 48 años, murió Thierri II el 3 de febrero de 1464,

dejando su rebaño y aprisco en una situación tan de-

plorable, á causa de su genio independiente, batalloso

y disipado, que los electores de Colonia determinaron
que en adelante, sus arzobispos, no pudieran meterse
guerra* y pendencias sin el consejo y aquiescencia del

capítulo arzobispal.
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B

Babura (duque Estéphano de).—No podía ser otro que

Esteban, duque de Baviera en Ingolstadt, hijo de Este-

ban, denominado l'Ag-raffé y de Isabel de Sicilia. El

ducado de Baviera lo poseyeron en comandita durante

muchos años los tres hijos de Esteban l'Agraffé, hasta

que en 1392 se hizo el reparto, titulándose el mayor,

de quien aquí se trata, duque de Baviera con la resi-

dencia ó capital en ingolstadt, el segundo, Federico,

duque de Baviera en Landshut, y el tercero, Juan, du-

que de Baviera en Munich. Ludivico ó Ludwig, su so-

brino, debía de ser hijo de Federico, duque en Land-

shut, porque los hijos de Juan se llamaron Ernesto

,

Guillermo y Sofía.

Baldovinos (rey).—Baudouin,Balduino óBaldovinosI,

primer conde de Edessa, segundo rey de Jerusalem; su-

cedió á sü hermano Godofredo de Boüillon en iioo.

Sus hechos demostraron que había tomado la cruz, no

por piedad , sino por miras ambiciosas; no asistió en

el asedio de la ciudad Santa; las guerras, intrigas y
conquistas le ocupaban de preferencia al objeto de

aquellas cristianísimas espediciones. En mayo de 1 104

con a}Tida de una flota genovesa de setenta naves se

apoderó de S. Juan de Acre; en 1109 de Beirut, el 17

de diciembre de 1 1 lo de Sydon. Enfermó de disente-

ría en Egipto, sitiando á Pharamia,y murió al volver

á Palestina, en Laris, en el desierto año de 11 18; lle-

vóse su cuerpo á Jerusalem, sus entrañas quedaron en

el lugar nombrado Heg-iarat-Barduil, la piedra de

Baldovinos.

Barbaroxa (emperador Federico).— Federico I de

Hohenstauffen, nacido en iiai, hijo de Federico, du-

que de Suabia y de Judith, hija de Enrique el Negro,

duque de Baviera. Elegido en Francfort el 4 de

marzo de 11 52, coronado en Aquisgran el 9 del
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mismo mes, Gloria de Alemania, execración de Italia,

gran carácter, alma despótica, voluntad indomable,

mano de hierro, sabio, justiciero, ambicioso y avaro,

cinco veces cayó sobre Italia, ora con la ayuda de Dios,

ora desafiando sus ¡ras. La primera (oclubre de ii54),

acude á los lamentos del Vicario de Cristo, desposeído

de su autoridad terrena por el monstruo de las liberta-

des italianas, arrasa y ensangrienta la Lombardía, lle-

ga cerca de Roma,, alarga la mano al Pontífice y que-

man entre los dos á Arnaldo de Brescia, entra en la

ciudad eterna, despide con desprecio al Senado y á los

cónsules que se postran á sus pies para besárselos,

acuchilla á los romanos, corónale Adriano IV, y efec-

tuado el consorcio de las dos Potestades, que es la paz

del mundo, vuélvese para Alemania. Pero volvió de

prisa, espoleado por las fiebres palúdicas, y no hubo

tiempo de acordarse en el reparto de lo de Dios y lo

del César. Como siempre, la Iglesia protestó de hu-

millaciones, despojos, sacrilegios, y el tirano á la Igle-

sia con sus ejércitos. De aquí nuevas invasiones, com-
bates, conferencias, concilios, antipapas y al cabo la

excomunión. La de Alejandro III, que, fugitivo en

Francia, ocupaba in partibus la legítima silla de San

Pedro al merecer Barbaroja ese castigo, ofrecía la

particularidad de alentar y santificar el espíritu de los

enemigos contra los cuales llamaron sus antecesores

Eugenio III y Adriano IV al Macabeo de Occidente,

á la espada de la Iglesia; así que, al descender Fede-

rico de los Alpes en su cuarta entrada á la Italia, halló

la Liga lombarda hecha un haz crecido y compacto.

que el oro de Comneno sostenía, y concitados en con-

tra del Imperio los griegos de Ancona y Guillermo

el Malo de Sicilia. No obstante, se abrió paso hasta

Roma, la tomó á viva fuerza, puso fuego á la basílica

de S. Pedro y allí sobre ruinas humeantes se hizo co-

ronar de nuevo por el antipapa Pascual III, en desagra-

vio de la excomunión fulminada por Alejandro. Torna
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ia fiebre á cebarse en sus huestes y en la flor de su

lucida corte, y casi solitario emprende la cuarta reti-

rada á través de los montes saboyanos. El estéril y
menguado fruto de esta campaña auguraba los desas-

tres decisivos, qüc produjeron un cambio radical en su

política y quebrantaron la entereza de su obstinada

voluntad. El asedio de Alejandría, baluarte improvi-

sado con tierra y paja, le devoró un ejército, su es-

cuadra de setenta y cinco naves pisanas y genovesas

fué desecha en Salvore, entre Pirano y Parenzo, por

treinta de Venecia al mando del dux Sebastian Ziani;

por fin, sobre los campos de Legnano (29 de mayo
de 1 176) quedaron los últimos soldados de otro ejérci-

to, que la animosa Emperatriz condujo en persona

desde Alemania; él escapó á la muerte oculto bajo un

montón de cadáveres. Era ocasión de reanudar since-

ramente los tratos con la Santa Sede que desde 1
1 70

se habían reducido á escaramuzas diplomáticas entre

campaña y campaña, con objeto de conseguir el tiempo

necesario para prepararse á ellas; pero antes de diri-

girse al Papa, solicitó los buenos oficios de la Señoría

veneciana, los cuales, apoyados por los reyes de Fran-

cia é Inglaterra, prepararon de tal manera el terreno,

que al cabo de quince días de conferencia los arzo-

bispos de Magdeburgo y Maguncia y el obispo de

Worms, embajadores de Federico, concluían con Ale-

jandro III, á la sazón en Anagni, una concordia entre

la Iglesia y el Imperio, reconociendo el Emperador

al papa Alejandro como legítimo Pontífice, compro-

metiéndose á no molestar á los que le hubiesen sos-

tenido, y renunciando al cisma; las cuestiones con

los de la Liga lombarda se tratarían más despacio

en congreso reunido ad hoc en Bolonia con asisten-

cia del Papa, á fin de que se allanasen mejor las

dificultades del negocio. En cumplimiento de lo pac-

tado y después de obtenido salvo-conducto del Empe-

rador, Alejandro líl, temeroso de los riesgos de un
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viaje por tierra á través de comarcas ocupadas por los

beligerantes, resolvió trasladarse por mará su destino,

dando la \-uelta á toda la peninsula itálica, para reca-

lar en Venecia y pasar de allí á Bolonia. Llegó á San

Nicolás del Lido el 2 3 de marzo de 11 77, recihióselc

con toda pompa, y se le alojó en las casas del patriar-

ca de Grado. Vinieron los emisarios de Federico con

la pretensión de que se múdase á Rávena ó Venecia el

lugar de las conferencias, y el Papa, no creyéndose

autorizado para decidir en un asunto convenido de

antemano con los lombardos, se dirigió á Ferrara

el 9 de abril en busca de la aquiescencia de aque-

llos, que obtuvo no sin trabajo, regresando á Ve-

necia el 10 de mayo, debidamente autorizado para

convocar en unión con el Emperador el congreso

general de la paz en esta ciudad, una de las dos

que los embajadores de Federico propusieron. Pero

las exigencias por ambas partes (la Liga y el Im-

perio) fueron tan exorbitantes, que la paz quedó

aplazada y sólo pudo ajustarse una tregua de seis

años con los lombardos y de quince con el rey de Si-

cilia, conservando Federico durante este tiempH) la

disputada herencia de la condesa Matilde (el ducado

de Toscana). Una vez adoptado este temperamento,

invitóse al Emperador á que viniese á Venecia, remi-

tiéndole de paso la minuta del convenio, el cual apro-

bó y dispuso que jurasen en su nombre Diedon, hijo

del marqués de Monferralo y Sigibolt, su tesorero,

cumplida cuya formalidad se puso en camino. En

Chioggia le aguardaban tres obispos para levantarle

la excomunión y acompañarle á San Nicolás del Lido,

donde el 24 de julio de 1177 fueron á encontrarle el

Dux, el Patriarca, el episcopado, la clerecía y nume-

roso pueblo en barcos ricamente engalanados; montó

el Bucentauro al lado del Dux y del Patriarca y con

toda solemnidad y ceremonia desembarcó en la Piaz-

zetta y se dirigió á San Marcos, bajo cuyo pórtico.
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vestido de pontifical y rodeado de cardenales, le espe-

raba Alejandro; acercóse el Emperador y besóle el pié,

pero el Papa, levantándole en seguida, dióle el ósculo

de paz y después, para entrar en el templo, púsole á su

derecha. Al dia siguiente, fiesta de Santiago, en la mis-
ma basílica celebró el Pontífice á instancias de Fede-
rico, que al salir, tuvo el estribo al Santo Padre, cum-
pliendo con la fórmula de sumisión acostumbrada
(carta de Alejandro III á todos los arz., obp. y clero

del orbe cat.) Las treguas se ratificaron en i." de
agosto. No hay para qué decir si la república de Ve-
necia cobraría el corretaje y comisión de sus buenos
oficios; la cobró á dos manos, del Emperador en un
ventajosísimo tratado de comercio (16 de setiembre

de 1
1 77, y del Papa en consagraciones de iglesias, en

indulgencias para los que visitasen la de San Marcos
el dia de la Ascensión (Sensa), y otros bienes espiri-

tuales con la prima de la Rosa de oro. Concluidas las

negociaciones y festejos, abandonaron á Venecia, el

Emperador á fines de setiembre y el Papa á mediados

de octubre, volviéndose á sus estados por el mismo
camino que trajo. Las treguas de Venecia al cabo de

seis años se convirtieron en el tratado de paz de Cons-

tancia, donde los sacrificios de los patriotas italianos

se coronaron reconociendo el Imperio el derecho de

las repúblicas latinas á serlo, escepto la de Roma.

—

Esta es la verdad histórica—por mayoría de votos

—

acerca de la sumisión del impío Barbaroja al S. P.

Alejandro III y de la parte que en ella cupo á los

venecianos, que no falta quien dude haberse librado

el combate de Salvore, y por tanto, de la gran

victoria conseguida en él por la Señoría sobre la

escuadra imperial el dia de la Ascensión. La rega-

ladísima leyenda católica que nos cuenta Tafur, sazo-

nada con el saínete de un papa cocinero, es uno de

tantos evangelios populares, sin los cuales, ó no habría

historia para las masas, ó á éstas se les daría un ar-
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ditc de tenerla ó dejarla de tener. Nada menos que

de los tiempos del dux Orseolo 11 (991—1009) da-

taba la institución de la romería naval de la Sensa al

Lido; sólo que, encontrándose el papa Alejandro en

Venccia ese dia y habiéndola dignificado con su asis-

tencia, quiso, según cuentan, perpetuar en ella por

medio de una nueva ceremonia la exultación que de

su pecho rebosaba y su amor al huésped y medianero

entre el Sacerdocio y el Imperio, entregando al Dux

un anillo de oro y acompañando á la acción con estas

ó equivalentes palabras: «servios de él como de una

cadena que aprisione la mar, y como de un simbolo de

unión conyugal al desposaros con ella, para que os

sea sumisa como al esposo la esposa;» donde algunos

han querido entender, no como Tafur, que el Dux se

casaba con la mar para domarla, sino que el Papa

concedía el dominio de ella á los veneciano?, como

concedió la Irlanda al rey de Inglaterra, lo cual es

muy posible; pero en tal caso las expresiones de

Alejandro III, inspiradas, á semejanza de todas las

que el Cabeza de la Iglesia dirige á los fieles, en los

textos bíblicos, cuyo sentido y valor depende de una

interpretación ó de una nota, no constituyeron un

privilegio incuestionable, porque más tarde uno de

sus sucesores pedía á cierto embajador veneciano

que le exhibiese el título de señorío sobre el Adriá-

tico, ó le dijese al menos dónde constaba el docu-

mento, y el embajador sólo encontró esta respues-

ta: «al respaldo de la donación de Constantino, San-

tísimo Padre.»—l^s insignias papales é imperiales.

que según Tafur ganaron los Duccs con la concordia

de Barbaroja y Alejandro, usábanlas de tiempo in-

memorial, y las tomaron de donde los pontífices cris-

tianos y los emperadores, de la ostentación pagana,

tradicional en las cerenoonias y ritos latinos.—En

cuanto á lo del áspid y el basilisco, ahí está la encí-

clica de Alejandro III para contestar á cuantos &c
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empeñan en sostener ese hecho absurdo y hasta ri-

dículo. Bastóle, según él mismo declara, que se humi-

llase hasta tenerle el estribo y besarle lo que Jesucristo

labóá sus discípulos.—Federico Barbaroja no consumió

en las empresas de Italia su espíritu guerrero, su ardor

caballeresco ni el vigor de su naturaleza; á los 67 años

renacían en el incendiario de San Pedro, á la idea de

contribuir á la conquista del Santo Sepulcro; tomó la

cruz con su hijo Federico, abrióse el camino de Pa-

lestina con las armas, y llegado á la Cilicia, al bañarse

en el rio Cidno (Salef), ó se ahogó ó hubo de tomarle

un pasmo que le costó la vida (10 de Junio de 1190).

Sus carnes fueron sepultadas en Tarso y sus huesos

en Tiro.

Barva de campos (Pero).—Señor de Castro-fuerte y

Castro-folle, caballero andaluz y probablemente na-

tural de Sevilla, pues fué veinticuatro de esa ciudad;

hijo de Ruy Barba y nieto de Pero Barba, alcaide de

los alcázares de Carmona. Suena por vez primera en

las crónicas como patrón de una de las naos, que

en 1407 defendieron victoriosamente el estrecho de

Gibraltar de las armadas de los reyes de Túnez y
Tremecen, y no reaparece hasta los años de 141

7

y 141 8, en que figura como rey de las Canarias: sin-

gularísima monarquía, cuyos anales no han alcanzado

gran atención ni mucho esclarecimiento, á pesar de

haber florecido á cuatro pasos de nuestro suelo é in-

jerta de linajes sevillanos. Ascendió al trono canario

de la manera siguiente. Sabido es cómo y cuándo

Juan de Bethencourt, señor normando de muchas y
buenas partes, fundó en aquellas la dinastía francesa,

con permiso de la castellana, y que, harto ó aburrido,

al cabo de algunos años de prudente y productivo go-

'bierno, le abandonó en un su sobrino por nombre Me-
naute ó Maciot de Bethencourt y no volvió á poner los

pies en sus estados. S. M. Maciot I, según parece, no

hubo de tomar por modelo á su augusto predecesor y
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tio, porque es fama que se daba tal mano á vender lo*

isleños, aun después de bautizados, que amenazando

quedar la iglesia sin fieles, la grandeza sin siervos y
él mismo sin vasallos, se atrajo la enemistad del Cielo,

el cual se la hizo entender por boca del Primado del

reino.fr. Mendo de Viedma, obispo del Rubicon,ypor

carta de D. Juan II (en minoridad), protector del ar-

chipiélago canario en comedidas censuras y paterna-

les reprensiones; y como no bastasen, ni alcanzasen

siquiera al objeto, le inspiró al Prelado concertarse

con los magnates y el clero y despachar un legado á

Eugenio IV, impetrando bula de corrección espiritual

contra Maciot, y un hermano suyo á la corte de Cas-

tilla, con el encargo de insinuar el remedio seguro de

los desmanes de aquel tirano: quitarle con las islas

toda ocasión de cometerlos. La Corte y su Consejo

vieron en el asunto, y viendo lo que el Obispo y oido

además que el hermano de éste acusaba al monarca

canario de haber pedido auxilio al de Francia, se re-

suelven al despojo y confian la ejecución al celo de

D. Enrique de Guzman. conde de Niebla, que en el

Consejo se mostrara ardiente partidario de fr. Mendo.

Pero ni la Regencia quería para el menor la corona

en entredicho, ni pretendía tampoco el conde de Nie-

bla ejecutar personalmente lo acordado, reservándose

el mando de las tres naos que para el caso se apresta-

ban en su buena villa de San Lúcar; tanto la unaconfo

el otro destinábanse á nuestro Pero Barba, ya por en-

tonces con mucho nombre de valiente por mar y tierra,

sujeto ricamente hacendado y además natural y muy
amigo de D. Enrique; y sino muy amigo, muy obli-

gado al poderoso magnate andaluz, que sobre conse-

guirle con las reales provisiones una corona más que

en ciernes y pertrecharle la flotilla á toda costa en

puerto de sus estados, hubo de ampararle con su gran

valimiento de Hernán Peraza. que, á punto de darse

á la vela Pero Barba, interpuso su derecho á la recon-



366 CATÁLOGO

quista de las Canarias, como hijo de Alfonso Peraza,

á quien D. Enrique II hizo merced de esas islas

en 1390, que confirmó en 1420 D. Juan II y Martin V
por bula apostólica. Desviada la justicia y removido

el estorbo del pretendiente, cuya vez no era aquella,

zarparon las tres naves de San Lúcar, hicieron su

rumbo prósperamente y á los pocos dias llegaban á

ojo de Lanzarote. Maciot al frente de sus isleños y
con aparatos batallosos sale á los sevillanos, éstos

desembarcan, se encuentran y.... queda hecho el

trato pasando la corona canariense á la dinastía de

los Barbas, mitad por conquista, mitad por traspaso.

Suele ser costumbre de magestades vacantes no per-

manecer en la tierra donde ejercieron sü soberanía, y
aunque Maciot en un principio quiso romper con la

rutina, al cabo tuvo que sucumbir á ella y emigrar á

la isla de Madera, en la cual la nostalgia de tal modo le

trastornó el sentido y la memoria, que causándole la

manía de tenerse por tan rey como de antes, á poco

tiempo de su destierro vendió segunda vez sus dere-

chos á D. Enrique duque de Viseu. Dos escuadras por-

tuguesas se armaron para sostener este nuevo traspaso:

una, formidable, mandada por D.Fernando de Castro,

primogénito de los condes de Monsanto, otra, más
modesta, á las órdenes del capitán Antonio González,

guardarropa de D. Enrique; ambas sufrieron la misma
suerte, un descalabro; y no porque el rey D. Pero

Barba tuviera que echar el resto, pues una y otra des-

embarcaron su gente en paraje lejano de la real resi-

dencia, y los canarios solos dieron buena cuenta de los

invasores. Con toda esa fortuna y sin embargo de la

calma y bonanza en que se sucedieron después los

dias de su reinado, el monarca andaluz, abandonó de

pronto sus dominios, vínose á Sevilla y de un modo
semejante á como lo recibiera de Maciot, trasmitió su

cetro á un vecino de la misma ciudad llamado Hernán

Pérez. Era por fuerza la canaria monarquía de ¿er^cAo
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comercial, porque Hernán Pcrez la traspasó hacia los

años de 1422 al conde de Niebla, y el conde de Niebla

á Guillen de las Casas ó Casaus en 25 de mayo

de 143o por 5,ooo doblas, y luego el hijo de Guillen

á su cuñado Hernán Peraza en cambio del dote de la

hermana, etc., etc. Eso explica sin duda el poco apre-

cio que hacía Pedro Barba de sus títulos reales, títulos

que no se le ocurrió reclamar de los descuidados cro-

nistas que de él se ocuparon; más creo que cuidaba de

su nota de justador valiente y esforzado. Pero no

siempre va la fama por donde quiere la voluntad: así

como hoy nadie ha de disputap le la de monarca cana-

rio, muchos habrá que duden de sus merecimientos á

la que más apetecía. Verdad es. que el haber sido uno

de los jueces del célebre Paso honroso de Suero de

Quiñones le acredita de maestro en desafios, justas y
torneos, mas ¿dónde constan las empresas que comba-

tió ó mantuvo? Sólo el seso acalorado, la disparada

imaginación del Hidalgo manchcgo han podido volver

en una de aquellas la acción menos caballeresca de

que hay memoria entre las muchas que se recuerdan

de andantes castellanos del siglo xv. «Si no dígan-

me también que no es verdad... las aventuras y desa-

fios que también acabaron en Borgoña los valientes

españoles Pero Barba, y Gutierre (jui[áda (de cuya

alcurnia yo desciendo por linea recta dé Taron) ven-

ciendo á los hijos del conde de S. Polo.» (Par. i, capí-

tulo XLlx). En efecto, para Borgoña se partieron de

España los dos caballeros y primos, antes del mes de

iuliode 1435 (Cron. de O. Juan II) llevando cierta em-
presa los capítulos de la cual enviaron á la corte del du-

que Filipo, señaladamente requiriendo á dos caballe-

ro» muy famosos hijos bastardas, del conde de S. Polo,

los cuales recibieron su recuesta y fué asignado térmi-

no para cumplir las armas de lo cual dieron sus sellos.

y en tanto que* aquel término llegaba, Gutierre Quija-

da y Pero Barba tomaron su camino para Jerusalem:.
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pero quizá por haberlo tomado con demasiado espa-

cio, pues el dia de la Ascensión de hSS aún se esta-

ban en Venccia, de ida, alguna ligera rencilla que

entre ellos naciese tuvo tiempo de medrar y conver-

tirse en resentimiento tan enconado y tenaz, que hizo

imposible la menor apariencia de acuerdo y la tregua

necesaria para cumplir en debida forma con el pacto

caballeresco que los unia; y ya prosiguiese su devoto

peregrinaje en otro barco que el de Quijada, como

asegura Tafur, ya se tornara á Castilla sin acabarle,

como dice la crónica, ello es que Barba prefirió

no comparecer en la corte de Borgoña en el término

fijado, alegando enfermedad que le retenía en su casa,

á combatir en compañía de su primo, y que éste

hubo de mantener por los dos el sagrado empeño,

peleando primero con uno de los bastardos y resca-

tando después del otro el sello que Barba le había re-

mitido en fé del cumplimiento de su palabra. (V. Quí-

XADA, Gutierre). Vuelto de su viaje en Palestina,

escribe cierto autor, «Pero Barba se retiró al Puerto

de Santa María donde llegó á tal grado de vejez que

le sustentaban con leche de cabras, y á tal debilidad,

que dicen le introducían en la cama algunas suna-

mitis para que le acalorasen.»

Ben (micer Jaques de la).—No obstante la gran diferen-

cia que se advierte entre los apellidos Ben y Laing,

según nuestra actual ortografía, estoy seguro de que

el personaje aquí mencionado es Jaques de La Laing;

Tafur escribiría sin duda la Len ó La len, como le

sonaba al oido pronunciado á la francesa, y de tomar

/ por ¿>, sobre todo siendo la letra cursiva y no muy
clara, hay infinitos ejemplos en los copiantes del

-siglo XV y los que copiaban escrituras de ese tiempo

en otros posteriores. Caballero borgoñon de fama,

que hiciese armas en España y que muriese en la

guerra de Gante (1452-1453), no ha existido ninguno

apellidado la Ben; en cambio concurren todas esas
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circunstanciasen Jaques de La Laing, Señor de BoDg-

nicourt. hiio de Guillermo. Señor de La Laing y de

Juana de Crequí. llamado el buen caballero. Barante

relata con minucioso esmero sus hechos,<}ue no contri-

buyen con poco al amenísimo interés de la Historia de

los duques de Borgofia, durante el período más pin-

toresco y más activo de la vida de aquel Felipe, que se

llamó Perla de los valientes y Estrella déla caballería.

De manos de este Príncipe recibió La Laing la investi-

dura de la noble profesión por excelencia á la edad de

veinte años, enel de 1445, para combatir la empresa

del justador siciliano Juan Bonifacio, saliendo de ella

con el renombre de Bueno, y tan animoso y resuelto,

que hizo voto de parecer en treinta lides corteses, antes

de cumplir sus treinta. Las aficiones andantescas del

siglo, por una parte, y por otra la magnitud del propó-

sito. para el cual la siempre regocijada corte borgoñona

era todavía palenque estrecho y de escaso concurso,

le decidieron á buscarlos por el mundo. Fué la stiya

una peregrinación que envidiarían los Amadises y
Lanzarotes. Entre las aventuras que la'' afamaron,

•ion para nosotros dignas de memoria la empresa

mantenida en Valladolid contra Diego jie.Guzman.

hermano del Señor de Torija. en la huerta de S. Pablo

y delante de D. Juan IL por febrero de I448 según la

crónica de ese rey, un año antes, equivocadamente,

según el citado historiador; y el paso que defendió en

Chálons-sur-Saóne el año de hSo, llamado Aq La

Dama llorosa; éste |X>r haber sido á imitación del hon-

roso de Suero de Quiñones y en compañía de un español.

Pedro Vázquez de Saavedra. acreditado cn_lfls tnr^xi^ns.

de Inglaterra. Coionia y Flándes, y aquélla por que

vino a demostrar una vez mas cierta verdad que suena

á jactancia en nuestra boca: apenas hay andante cas-

tellano, que no engrandezca su fama con asombro de

jueces y contrarios allí donde va á probarse, ó se le

cito, fuera de su patria: en cambio raros son los justa-

24
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dores extranjeros que, al medirse con los nuestros, no
resultan algo más cortos en esfuerzo, destreza ó cor-

tesía de lo que en sa tierra alcanzaban.—Regresado á

Borgoña (145 1), dióle el Duque la bienvenida con el

collar del Toisón, y pareciéndole poco ese honor para

tan buen caballero, quiso distinguirle con otro singu-

larísimo, escogiéndole para único contendor del torneo

de ensayo en que había de romper su primera lanza el

conde de Charoláis* á la hora gallardo mancebo de diez

y ocho mayos, llevando en flor con su ardososa impa-

ciencia la temeridad que le costó la vida, y que no veía

el momento de hombrearse con los bizarros capitanes

de su padre. Cerróse con esta liza el ciclo caballeresco

de La Laing y comenzó su carrera de soldado, brcTe

pero gloriosa. Ia, guerra de Gante (1452-53) amena-

zaba, y al comenzar, entró de losprimerosen campaña,

guiando lo más lozano y más valiente de la noble ju-

ventud borgoñona en el jiescerco de Audenarde, en el

combate de Lokeren y en Rupclmonde. Treguas y ne-

gociaciones dieron descanso á las armas hasta el mes

de junio de I453, en que Felipe en persona abrió la

tercera y última campaña, sitiando la fortaleza de

Skendelbeke y el castillo de Poukes, antes de asediar

á Gavre, cuya rendición había de abrirle las puertas

de Gante; tomóse la primera por asalto á los cinco

dias, la segunda fue preciso batirla con lombardas. La

Laing, á pesar de una molesta herida, era de los sitia-

dores, y al ir á reconocer los efectos de aquellas en los

muros de la plaza, hallábase en el parapeto de la bate-

ría, cuando ana pelota de culebrina disparada por los

sitiados le deshizo el cráneo, causándole instantánea

muerte (3 de julio de 1453). Ciego de dolor y de ira,

el Duque, estrechó el cerco, apresuró el ataque y ganó

á Poukes, cuya guarnición, al entregarse, fué pasada

sin piedad á cuchillo, para que no quedase con vida ej

matador del Buen caballero; exceptuáronse solamente

los sacerdotes, un leproso y dos ó tres muchachos: uno
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de ¿stos era el que había disparado el cañoncillo.

BoLOÑA (Señor de).—Ignoro quién pueda ser. Juan

Bautista Canetto, Canettulo ó Canedolo, titulado por

alguno.« de aquel modo e' investido, más bien que del

Señorío, del gobierno de la ciudad por el papa Euge-

nio IV, cuya era, huyó de Bolonia por los años de 1433;

el mismo Pontífice colocó en su lugar á Marco

Antonio Bentivoglio, pero á ¿ste insigne patricio le

asesinó el podestat Baltasar de Offida por orden del

legado S. S. el 23 de diciembre de 1435 ; después

la tomó Nicolás Piccinino en 21 de mayo de 1438,

puso en el Señorío á Aníbal Bentivoglio, hijo de Mar-
co Antonio, muerto también alevosamente á manos

de losCanedoliy Ghisilieri, sus rivales, que no por

eso lograron alzarse con el mando de Bolonia.

BoRGOÑA (Duque de).—Felipe el Bueno, hijo de Juan

Sin-Miedo y de Margarita de Baviera, nacido en Di-

jon el 1 3 de junio de 1396, muerto en Brujas el i5

de julio de 1467. Sus 48 años de gobierno fueron los

más agitados y los más gloriosos de la historia de

Borgoña; guióle durante los primeros una ciega po-

lítica de venganza, á causa del aleve asesinato de

su padre en el puente de Montcreau por el duque de

Orleans, política que inauguró aliándose con los in-

gleses mediante el tratado de Arras de I419 y el de

Troyes de 21 de mayo de 1420. Sin embargo, la con-

ducta poco leal de sus aliados ( 1433) con motivo de

los derechos del Duque de Glocester, marido segundo,

en vida del primero, de Jaquelina ó Jacoba de Hai-

naut, á la Holanda y la Zelanda, le hizo volver en sí,

y temeroso de que sus estados corrieran un dia la

misma suerte que por su culpa corría entonces el

reino de Francia, en setiembre de I435, allí donde co-

metió la falta la redimió, separando su causa de la del

rey de Inglaterra y haciéndola común con los franceses.

Era Felipe el Bueno extremadamente celoso de su dig-

nidad y del cumplimiento de sus obligaciones de ca-
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ballero, irascible pero franco y pronto á perdonar;

tan amigo del regocijo y los placeres, que los deseaba
hasta para el último de sus vasallos; liberal, esplén-

dido y fastuoso sobre toda manera: dícese que en
un día gastaba más que Luis Xí en un año. Protegió

las letras y las artes ; su capilla fué una brillante es-

cuela de músicos que subsistió durante muchas ge-

neraciones. A ella sin duda fueron á perfeccigjiaJ&e

{ los dos ciegosespíiñoles , tañedores de vihuela d'arco,

rfr^qiKj» fifiRTa Ta&ir — Á pesar de su"^vi3íáble dicta-

do, y no obstante la encomiástica frase de Comines:

il me semble que ees ierres [ las del ducado de Bor-

I
\ goña] se povoient mieux diré de promission que

I I nuiles autres seigneuries qui furent sur la terre.
——ry°tuvo que reprimir con vigor y á veces con cruel-

dad doce rebeliones de "iú?" subditos. Aquella de

Brujas, cuyas tristes consecuencias alcanzó á ver

nuestro viajero, comenzó á principios de mayo de

1437. El Duque entró el 22 del mismo mes en la ciu-

dad amotinada con poca__auii(lüe.. buena gente de sus

famosos arqueros de Picardía, y con el mariscal de

L'Isle-Adam
,
que censuraba aquel paso temerario de

su Señor. En la plaza del mercado prescntáronsele dos

notables burgueses á rendirle homenaje ; irritóáé' el

populácHo~contra ellos por aquel público alarde de

respeto, y delante del Duque los hizo pedazos; esta fué

la señal de un sangriento combate ; dispararon los ar-

quero^ sobre los rebeldes , las turbas cerraron con la

escolta ducal, separaron de ella á L'Isle-Adam, que

murió arrastrado por las calles
, y acosando á los bor-

goñones hacia la puerta por donde trataban de es-

capar, cerrada de antemano, allí pereciera el buen

P'elipe sin el arrojo de un tal Santiago Hardoyen,

decano de gremios, que ayudado de un cerrajero echó

abajo la puerta y franqueó la retirada al Duque y
gran parte de sus capitanes y soldados. La insurrec-

ción de Brujas no tuvo eco en Flandes. antes los in-
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quietos í^anteses se ofrecieron á combatirla y sitiaron

lá ciudad, aunque sin efecto; pero lo produjo el estre-

cho bloqueo que le pusieron las tropas del Duque , el

absoluto abandono en que la dejaban sus compatriotas,

la miseria y el hambre. Al cabo rindióse á discreción

en marzo de i438, y en mayo hacía su solemne entrada

en ella por el duque de Borgoña el de Cleves con

Colard de Cominos. De las humillantes y duras condi-

ciones que se le impusieron, era una, que cuando el

Duque entrase por vez primera en Brujas los magis-

trados y veinte de los principales burgueses se ade-

lantaran una legua á recibirle y pedirle perdón , des-

cubiertos y descalzos; otra, que quedaran á su mer-

ced cuarenta y dos de los más culpables. De la mayor

parte de ellos hizo justicia
, y entre las cabezas hin-

cadas en picas y expuestas por los caminos cercanos

á la ciudad, hallábanse las de Joaquín Van-den-Walle,
la de Vicente Scoutelaere y la de Amoldo de Beytz,

coronada de flores , afrenta singular que recordaba la

honra tributada, según la costumbre flamenca, al pri-

mero que de los campos acudió con una bandera para

unirla á las de la ciudad.—La rebelión de Gante á que

Tafiír alude (pág. 2 58), fué la más formidable de todas

cnantas tuvo que sofocar Felipe el Bueno. Las causa?

venían de muy atrás; se declaró en 1448 con motivo de

un impuesto sobre la sal, se formalizó en 145 1 y ter-

minó en empeñada y cruelísima guerra el año de 1453.

Costóle en efecto al Duque gruesas sumas de dinero y
«ahijo bastardo Comeille y Jaques de La Laing y otros

varios de sus mejores capitanes y 20.000 de sus vasa-

llos, muertos en la batalla de Gabrc (22 de julio de 1453),

que le abrió las puertas de Gante. ¡No hubo ejecuciones!;

pero si cercenamiento de privilegios, castigos pecu-

niarios y cercflttoniaghum i liantes y grotesca^. Salieron

los vencidos á recibir á su Señor en esta forma: el

clero por delante , después los magistrados y decanos

descubiertos, descalzos y en calzoncillos, detras 2.000
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ciudadanos vestidos de negro, desceñidos y descal-

zos; al divisarle cayeron todos de rodillas gritando

misericordia; el canciller de Borgoíía les echó en
cara en un discurso sus culpas ; volvieron á implorar

misericordia; el abad de San Bavon recitó una hu-
mildísima arenga demandando más clemencia; con-
cedióla Felipe, rindiéronsele las banderas de la ciu-

dad y de los gremios, mandó á su heraldo Toisón
de Oro que las encerrara en un saco y se las llevara,

y dióse por concluido el acto de sumisión.—Duraba
todavía la última campaña contra los ganteses cuando
llegó á Borgoña la noticia de la toma dg,. CoQstanti-

j i
nopla por Mahomél TTf29 Í7iayo'íj53 ). El golpe tre-

^,>^ f I
mendo descargado soBtSTa cristiandad por la cimitarra

turca, conmovió el corazón de Felipe el Bueno,"resn-

citando en él con nuevo ardor su propósito de levantar

una cruzada contra aquellos poderosos infieles. Cons-
tante amigo del Papa, su defensor en el concilio de
Basilea

,
partícipe y auxiliar de los planes de la Santa

Sede en orden á su política en Oriente, caballeresco

en sus aficiones y exaltado ante la idea de los bienes

espirituales y temporales que la empresa reportaría,

de mucho tiempo atrás movíase tratando de sacudir

y concertar voluntades perezosas de príncipes cristia-

nos, y dando el ejemplo con un socorro de dos flotillas

enviadas al Archipiélago y á los mares de Constanti-

nopla al mando de Geofroy de Thoisi y del Señor de

Wavrin, á quienes qniso acompañar un español, jus-

tador de fama, que por aqnel tiempo andaba en Bor-
goña, Pedro Vázquez de Saavedra, y cuyas correrías

en Rodas , Chipre , el Ponto , la Propóntide y la costa

de Berbería , dieron harto que hacer á turcos y egip-

cios durante tres años ( 1444-47). ^^^^ tarde, poco

antes de empezar la guerra en Gante (145 1), mandaba
al rey de Francia y al rey de Aragón á Juan de Croy

y Jacobo de La Laing, el Buen caballero, instándoles

á que se aliasen con él á fin de conjurar el inmi-
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nentc peligro que amenazaba á Constantinopla, y por

último, en el capítulo del Toisón que tuvo en Mons
,

(mayo de i45i} había empezado a prcáícar á sus ~ca- \

balleros la cruzada. Estas excelentes dTsposicioncs tra-
*

tó de rprovechar Nicolás V á la conclusión déla ante- ^

dicha guerra, despachando al Duque, por entonces en

su ciudad de Lila, un mensajero, que fué acogido con

toda honra y agasajo, y á cuya presencia en un solem-

ne y espléndido convite, Felipe el Bueno, con gran -^

aparato y minuciosas ceremonias hizo su famoso Voto
¡

del Faisán, comprometiéndose á combatir cuerpo á '

cuerpo, ó poder á poder con el Gran Turco (9 de fe- i

brero de 1454). En cumplimiento de su promesa diri-

gióse de nuevo al rey de Francia, emprendió un viaje
'

por Alemania, levantó onerosos tributos y empezó á i

prevenir la gente. Los disgustos con su hijo el conde

de Charoláis y una enfermedad que le puso al borde

del sepulcro, retrasaron el cumplimiento del voto; '

rccordóselo el Papa en la convalecencia por medio de

su legado el arzobispo de Ferrara; hízole poco menos

que desistir del sagrado compromiso Luis XI; pero '
¡

una elocuentísima carta de Pió II restauró su fe vaci-
¡

lante. Renovó su juramento á 25 de diciembre de 1

I464, convocando á los caballeros que con él le com-
partieron en Lila, ratificóle segunda vez con palabra

de estar en tierra de Turquía para San Juan de 1465. í

y mandó por delante 2.000 hombres de buena tro-

pa, que á las órdenes de Antonio, bastardo de Bor- ^

goña, se embarcaron en L'Ecluse con rumbo ¿.Mar-

sella. Sin embargo de tantas formalidades y rati-

ficaciones todavía hubo necesidad de una segunda 1

amonestación de Pió II, que se sentía acabar sin que

acabasen los preparativos de la cruzada , mas como el

Papa muriese á poco, túvose el duque £9X-il£5lJ£ado
j

del voto y no salió de ÍJorj^oña.—He aquí los impor-

tantes sucesos que explican la curiosidad y pormenores
]

con que Felipe el Bueno se informaba de nuestro via-
|
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/f jero acerca dejas partesj>donde_había andado, como
que dando' á entender el gran deseo que tenía de facer

la conquista de lerusalem.»

líORGOÑA (duquesa de).—D.* Isabel de Portugal, tercera

nnujer de Felipe el Bueno, hija de Juan I de Buena

Memoria, y de Felipa de Lancaster; casó en Brujas

Iel

10 de enero de i43o. Su galante marido, lleno de

entusiasmo, adoptó con este motivo la divisa de autre

n'aurai, pero sobreentendiéndose sin duda en maria-

ge^ porque dejó 14 bastardos, y además por aquellos

días instituyó la orden del Toisón en honor de su que-

rida favorita, una dama de la misma ciudad donde

se casaba. Dióle Isabel tres hijos, Jodoco, Antonio y
Carlos, de los cuales sólo se logró el último, llamado

después el Temerario, en quien acabó la casa ducal de

Borgoña. Todos los historiadores convienen en que

era compasiva, modesta, buena esposa, buena madre

hasta de sus vasallos, discreta y de mucho consejo en

los negocios de gobierno.

iiBoRGOÑA (fijos bastardos del duque de).—Tuvo nada

! 1/1 menos que /I4^ntre varones y hembras. De estos

dos que estuHiaban todavía en Lovaina por el año

de 1438, uno es bien conocido, aunque su vida no fué

larga; llamábase Cornille ó Corneilley,por ser el ma-
yor de los 14, el Gran bastardo de Bffrgoña. Alzó ban-

dera por primera vez reuniendo una compañía de 100

lanzas para la guerra de Luxemburgo (1443), cuya

ciudad tomó con el conde d'Etampes, quedando en ella

por gobernador con su ayo Guillermo de Saint-Seine

y algunos otros borgoñoncs por consejeros, atendida

su juventud y falta de experiencia y la importancia

del gobierno. Al comenzar la guerra de Gante (1452)

aquel mismo conde le armó caballero en el sitio de

Audenarde, y poco después entraba en la comarca de

Waes, donde por el mes de mayo, en el combate de

Rupelmonde, buscando con temeridad la muerte, la

halló en la pica de un gantes fugitivo, que, acosado

'!
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por el Bastardo, se volvió, dirigicndole una lanzada al

cuello, desnudo de la gola, pasándole de abajo á arriba

la cabeza. Fue enterrado con gran pompa en Bruselas.

El otro bastardo condiscípulo de Corncüle pudo ser

uno de estos: Antonio, el de la cruzada (V. Borgoña,
duque de) habido en la señorita María de ThiefTeries;

Baudoin; David, obispo de Utrecht; Felipe, obispo de

Therouenne; Rafael, abad de S. Bavon, ó Juan, pre-

boste de Brujas.

Borgoña (Rigente, madre del duque de).—Margarita,

hija de Alberto, duque de Baviera; casó con Juan, du-

que de Borgoña, llamado Sin-miedo, siendo duque de

Nevers, el 12 de abril de i385. Sobrevivió 3 añosa
su marido y murió el 2 3 de febrero de 1423,

Braccho.— Andrea Braccio di Montone, apellidado

Fortebraccio, célebre condoUiero y Señor de Perusa-

Nació en esta ciudad el año de i368; la ganó en 141 6;

tomó á Roma en 1417. Futí enemigo de la Santa Sede

y rival en armas, valor y genio de Giacomo Sforza.

Dio nombre á una de las dos escuelas de táctica y es-

trategia que se repartían los capitanes de Italia; la de

los braceschi. Tachósele de impío, cruel y ambicioso.

pero sin negarle sus grandes cualidades de soldado.

Murió bajo excomunión de herida en el asedio de

Áquila á mediados del año de 1424.

Brandenburque (marqués de).—Alberto III, llamado

el Aquiles y el Ulises de Alemania, hijo segundo de

Federico I y de Isabel, hija de Federico, duque de Ba-

viera en I,andshut. Nació el 24 de noviembre de 1414,

murió el II de marzo de 1486. No era margrave ó

marqués todavía cuando le vio Tafur en la corte de

Alberto II el Ilustre, ni lo fué hasta 1470 por renuncia

de su hermano Federico II; habíale mandado su padre

en socorro de aquel emperador de Alemania contra

los bohemios y polacos, y este monarca le hizo gene-

ralísimo de sus ejércitos en la primera campaña de

Silesia V Hoiiornia á principios de 1438.
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Bullón (Godofredo de).—Godefroid de Bouillon, jefe

de la primera cruzada, primer rey cristiano de.Jerusa-

lem. Nació, según la opinión más general, hacia io58

en Baja', aldea del Brabante-Walon, cerca de Ge/appe

en Bélgica, y murió el 17 de Julio de lioo; hijo de

Eustaquio IT, conde de Boloña (Boulogne) y de Lens y
de Ida, hija de Godofredo el Barbudo, duque de la

baja Lotharingia y de Bouillon. Tomó á Jerusalem el

viernes i5 de julio de 1099, dícese, que á la misma
hora en que espiraba Nuestro Señor Jesucristo.

BURGOS (el obispo de).—D. Alonso de Santa María ó de

Cartagena, de aquella familia de judíos á quien debe

Espaiía buena parte de sus doctos y cristianísimos va-

rones; hijo segundo de Selomoh Halevi, de la tribu de

Leví y linaje de María Santísima, después D. Pablo

de Cartagena, obispo de Burgos, y de D." Juana, de

esa misma tribu ó la de Judá. Nació el aiío de i 386 y
bautizóse con su padre en la catedral de Burgos en la

capilla de Santa Práxedes, en el dia de la misma santa

á 21 de julio de 1390. Promovido á Dean de Santiago

antes de 1417, éralo de Santiago y de Segovia des-

de 1420, había negociado felizmente la paz entre

Portugal y Castilla y recibido pruebas de la estima-

ción y confianza de D. Juan II, quedando de con-

sejero de justicia al lado de la reina D." María en

Cármona, mientras el Rey se ocupaba en la campaíía

de Granada (i43o-3i), cuando en 1434 se le nom-
bró con el obispo de Cuenca y el Alíérez real, D. Juan

de Silva, tercero embajador al Concilio de Basi-

lea, donde la reputación de filósofo, letrado orador y
político, deque en España gozaba, había de convertir-

se en renombre europeo. La jornada diplomática de

D. Alfonso de Cartagena se memora con mucho in-

terés en los anales patrios y extranjeros, y se refiere

con variedad de episodios por cuantos han tratado de

su vida y de sus obras, de tanta iniluencia en la polí-

tica y letras castellanas: pero ni aquellos documentos
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apuran la cabal apreciación de los hechos, ni en gene-

ral esas noticias sueltas y poco extensas presentan

la conformidad y verosimilitud, que siempre se apete-

cen en las que atañen á personajes de la nota y valía

de nuestro obispo de Burgos. Por fortuna, quedan del

tiempo en que vivió y de años muy inmediatos á su

muerte algunos testimonios escritos de bastante curio-

sidad y no escasos de datos, que aclaran y aumen-

tan la historia de la embajada á Basilea, determinan

ciertamente la parte que á D. Alfonso cupo en los su-

cesos de ella y con ella relacionados, y pueden ser

además de gran auxilio á los que intenten la biografía

que aún está mereciendo el ilustre converso. Me re-

fiero á los siguientes: últimos capítulos de la Crónica

ó Historia de D. Juan II, de Alvar García de Santa

María, tío de D. Alfonso; un traslado contemporáneo

de la primera carta ó nota dirigida al Rey por sus em-

bajadores en el Concilio de Basilea, fecha'4 de setiem-

bre de 1434: Deactibus rever, in xpo. patr. et domi-

ni domini Alffonsi de Cartajena epis. biirgensis,

anónimo atribuido, creo que sin bastante fundamen-

to, á Juan Sánchez de Nebreda, capellán de la igle-

sia de Burgos: y un breve encabezamiento añadido

á la copia del célebre discurso, tratado ó alegato so-

bre la precedencia de los embajadores castellanos en

dicho Concilio, que consta en el cod. Aa, 5 de la

Bibl. Nacional. De ellos tomo principalmente mis apun-

tes.—Dice Alvar García, acerca de la partida y viaje

de nuestros embajadores: «Éstos, unos é otros, partie-

ron del reyno á fin del mes de mayo de esto año de que

la historia habla [1434], atuvieron su camino por Ara-

gón derechamente á Aviñon donde estuvieron algunos

dias descansando fwrque apresuradamente atravesaron

el reyno de Aragón é Cataluña, que era asaz tierra sin

parar en algund lugar salvo los dias de las fiestas. En
esta cibdad porque era notable é común á muchos de

unas partes é de otras el obispo de Cuenca, é el Alfé-
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rez é el Dean ficieron algunos convites cada uno en su

manera; el Obispo á personas eclesiásticas, el Alférez á

caballeros ú gentiles ornes, é el Dean fizo ende un

auto muy solene que llaman los letrados principio

(sic), [proposición y repecticion], porque en aquella

cibdad era antiguamente notable estudio. Leyó ende

é estudió una ley la más oscura que decían letrados

que era en el cuerpo de las leyes é fizo notificar é po-

ner cuatro dias antes cédulas por todo el estudio é ley

que quería leer rogando á todos los que eran de cual-

quier grado que fuesen que viniesen á argüir segund

la manera acostumbrada en tales autos. Decíase por

muchos buenos letrados que nunca entendieron tan

bien esta ley como después que el Dean la leyera, ni

era en su memoria letrado que tan bien oviese sa-

tisfecho á los arguyentes. Todos los letrados que ay

se acaescieron fueron convidados deste Dean en la cena

dése día.» Y los acaecidos sumaron veinte y dos entre

doctores y licenciados, amen de otros muchos bachi-

lleres y letrados á secas {De actibus, etc). Partidos de

Aviñon, sin otra novedad ni demora, lunes 2 3 de

agosto llegaron á Liehstal. En este pueblo, situado á

dos leguas de Basílea, hicieron estación diplomática,

no tanto para cumplir con ciertos preliminares y fór-

mulas cancillerescas, y ofrecer ocasión á los más solí-

citos de adelantarse á cumplimentarles é imponerles

confidencialmente en el estado de los negocios é in-

trigas conciliares, cuanto por ordenar y aderezar la

comitiva con arreglo á ceremonial y con la ostentosa

esplendidez que los enviados de un poderoso monarca,

dirigidos por un magnífico caballero como el Alférez,

debían alardear ante un concurso de potentados mun-
danos y príncipes de la Iglesia, cuyos relieves y des-

perdicios atraían á millaradas los mendigos. He aquí

la disposion que guardaron desde su salida de Liesh-

tal, jueves 26 de agosto, por el camino y al entrar en

Basilea. Abría la marcha el numeroso rccuage de acé-
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milas mezcladas unas con otras y alternadas, escepto

las de las armas.—cosa nueva en aquella tierra,

—

que iban por delante, todas cubiertas de lujosos re-

posteros con las armas y colores del dueño, y rodea-

dasde ballesteros y lanceros de á pié. A cuatro ó cinco

tiros de ballesta, tendidas en dos filas, seguian al pin-

toresco grupo las gentes de á caballo: primero, los

gentiles hombres y escuderos de la embajada prece-

diendo á los caballeros, después las trompetas, luego

los pajes de los embajadores: en pos de ¿stos los per-

sevantes, guia jos, los de la derecha por Batalla con la

cota de armas del Condestable de Castilla, los de la

izquierda por Buena-fiesta con la cota de las armas

del Alférez: detrás de los persevantes venían los farau-

tes con Avanguarda al frente, señero, en medio de las

filas y; vestido con la cota de las armas reales, é in-

mediatamente el cuerpo de los siete embajadores,

marchando de dos en dos, y por el orden de su cate-

goría y con los clérigos del séquito á la rezaga, en

procesión arreglada conforme á sus grados. A corta

distancia de Liehstal empezaron los encuentros cere-

moniosos con las comitivas de otros embajadores y

de las familias de los legados, que llegaban á darles

la bienvenida y compañía hasta la ciudad; fué la pri-

mera la familia del cardenal de S. Pedro, D. Jpan de

Cervantes, la cual no acudía solamente á llenar aque-

lla formulidad, sino con recado de los embajadores del

rey de Inglatera, notificando á los nuestros que «ellos

querían enviar su gente á los rescebir é que se lo fa-

cían saber por que se toviese manera en que no ho-

bicse escándalo.» Respondióseles por los castellanos

•que saliesen en hora buena si les pluguiese, que ellos

no veian razón alguna por que en esto debiese haber

escándalo», y casi al fin de la jornada se presentó la

comisión inglesa compuesta de dos doctores y doj

maestros «non nombrados en la embajada», seguidos

de ochenta cabalgaduras. Con la humilde categoría y
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el número escaso de los mensajeros afectaban ya os-

tensiblemente los enviados del rey inglés una superio-

ridad ofensiva á los del rey de Castilla; pero con la

arenga del mensaje rompieron sin rebozo las hostili-

dades, que pusieron alteración durante un mes en los

asuntos y personas del sínodo basiliense. «Conside-

rando dos cosas, dijo el doctor que llevaba la voz, la

primera, el gran deudo de sangre que entre el rey de

Inglaterra y Francia y el esclarecido principe el rey

de Castilla y de León es; la segunda, la congregación

de este santo concilio á quien todos venimos con

deseo de unidad é de paz, querían [los embajadores]

salir á vos rescebir, pero por ser ocupados de árduosr

negocios non lo pudieron facer é envían á nos con

algunos de sus familiares á vos rescibir é acompañar

é honrar.» La réplica de los nuestros hubo de ser tan

vaga, seca y repulsiva, que los ingleses, suprimiendo

el acompañamiento y la honra de que iban encar-

gados, se arredraron sin acercarse siquiera á la comi-

tiva castellana; que acrecentada con las de todas las

embajadas y legacías asistentes al Concilio conduci-

das por sus señores, y luego con los Presidentes de la

congregación y patriarcas de Antioquía y Aquilea y
sus respectivos acompañamientos, entró pomposa-

mente en Basilea, disolviéndose frente á la posada

del protonotario apostólico D, Alonso Carrillo,

con el cual cenaron aquella noche los primeros

de nuestra embajada. Otro dia y los siguientes hasta

el 29 se gastaron en visitar á los Cardenales, y en-

tregarles las reales cartas de recomendación, que

para ellos traían. E:i la tarde del 3o de agosto un

nuevo conflicto sobrevino exacerbando la enemis-

tad entre ingleses y castellanos. El legado de Eu-

genio IV, Nicolás Albergati, cardenal de Santa Cruz,

partía para Italia; era de rigor que también los Padres

y dignidades del Concilio como los representantes

de príncipes allí reunidos saliesen á despedirle; retra-
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sados casual ó intencionalmente, los nuestros, acu-

dieron á la ceremonia cuando el Cardenal iba ya por

la calle, con su numeroso aconipañamicnto ordena-

do conforme á etiqueta; pero como ésta no se hu-

biese obser\ado en la precedencia de los embajado-

res del rey de Francia, que marchaban después de los

del rey de Inglaterra, ni tampoco en consentir que el

conde de Moren y sus caballeros fuesen armados, con-

traviniendo á las leyes de la ciudad, al acercarse los

del rey de Castilla, aquellos, que no parecía sino que

aguardaban su llegada para manifestar el enojo hasta

entonces contenido, empezaron á quejerse en alta voz

de la desatención y osadia de los ingleses, como si

demandaran el auxilio de los recicnvenidos; los cuales,

en efecto, se le dieron con pasar delante del conde de

Moren y con querer el Conde recobrar su puesto y con

el bullicio y alboroto que se siguieron, obligando al

Legado, temeroso de algo más grave, á renunciar al

honor de tan lucida pero inquieta compañía, que por

mandato suyo desfiló en dos mitades, cada una por

distinto camino, para evitar encuentros escandalosos

ó sangrientos. Desde esa tarde los castellanos, á imi-

tación de los ingleses, tomaron también las armas,

hasta que, después de rogados inútilmente del concejo

de la ciudad, un público pregón se las hizo dejar á

unos y otros. Hubiese podido la embajada del rey de

Castilla presentarse ante el Concilio el miércoles in-

mediato, por cuanto todas las semanas en ese dia se

celebraba congregación general; mas sabiendo que

la del rey de Inglaterra había merecido una extraor-

dinaria exclusivamente con aquel objeto pidió igual

distinción que le fue otorgada para el jueves dia 2

de setiembre. El acto tuvo lugar en esta forma: intro-

ducida en la nave de la iglesia catedral (hoy Müns-
terkirche) nuestra embajada pasó á sentarse en los tres

escaños colocados aparte, en sitio preferente, lejos de

los que ocupaban las de los otros príncipes y dis-
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puestos de la manera siguiente: uno de través,

frente al altar, reservado á los ocho embajadores:

otros dos á lo largo, destinados á los secretarios

y clérigos y á los caballeros; los escuderos y de-

mas gente quedaron en pié. Acto continuo, el pri-

mer embajador, D. Alvaro de Isorna, propuso la

embajada «graciosa y copiosamente,» y concluida su

oración, Fr. Juan de Torquemada leyó la carta men-
sagera (schasdula) del rey D. Juan 11 en romance.

y después vertida en latin para que todos la ent-

endiesen. A una y otra contestó el cardenal de

Sant'Angelo, Juliano Cesarini, regraciando al rey

de Castilla por haber enviado al Concilio su em-
bajada y por la buena y santa intención con que lo

hacía, y con esto terminó la sesión, sin que antes ni

luego en ella se tratase de otro asunto. Propuesta la

embajada, procedía que se incorporase en el Conci-

lio, y en ese sentido empezó á gestionarse al dia si-

guiente, viernes, por parte de la santa asamblea; pero

abordar la cuestión y tocar la inmensa dificultad

que el resolverla ofrecía, fué todo uno. Los embajado-

res castellanos, creyéndose con derecho á la preceden-

cia sobre los de Inglaterra, se obstinaban en no in-

corporarse como no fuese en el sitio que sus rivales

ocupaban en las sesiones de la congregación, la ca-

becera del primer escaño izquierdo, frente á la del

Emperador; los isleños se negaban rotundamente á

cederla, defendiendo su puesto con el precedente es-

tablecido en el [sínodo de Constancia, y señalaban

el lugar de los castellanos detras de los embajadores

franceses, el tercero de la banca derecha. Las escenas

del recibimiento en el camino de Liehstal y la despe-

dida del cardenal de Santa Cruz hacían muy probable

ona larga querella yun triste desenlace; por otro lado,

el enojo de un soberano como el rey de Castilla era

contrariedad de mucha cuenta para un concilio dis-

puesto en caso necesario á romper con la Corte pon-
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tificia. Asi pues, y sin pérdida de momento, acudió al

remedio, diputando al cardenal de Fermo, al arzobispo

de Tarento y al obispo de Pádua en calidad de pre-

sidentes, y doce prelados y doctores para que, cons-

tituidos en jurado especial y aparte del Concilio,

entendiesen en el debate de los asientos, primero,

tratando de ajustar una concordia, y si ésta no fuese

posible, entablando im litigio en toda regla, que avo-

case á un fallo definitivo. Pero en uno y otro caso, y
para evitar escándalos, habia de oirse separadamente

á cada una de las partes. Hubo muchas y solemnes con-

ferencias en la forma prescrita; expusiéronse de pa-

labra copiosas razones así de historia como de dere-

cho; esforzáronse las recomendaciones é influios ic

ano y otro partido, trabajando con ardor por el nues-

tro el cardenal de S. Pedro: inútilmente, los tratos

conciliativos se prolongaban sin esperanza de acuer-

do. Entonces el jurado, procediendo á formalizar el

pleito, notificó á las partes que designasen sus aboga-

dos, para que las razones aducidas de palabra en las

conferencias, se alegasen por escrito jurídicamente.

Los ingleses nombraron al doctor oxoniense Enri-

que de Abcndon, varón elocuentísimo, y los cast«-

llanos escogieron á su tercero embajador el Dean

de Santiago y de Segovia; el cual el dia 24 de

setiembre de 1434, presentó, ó leyó al tribunal en

su célebre tratado, discurso ó informe sobre la pre-

cedencia de los asientos un alegato t^ lógico, erudito

y luminoso, que ganó la sentencia á favor de la coro-

na de Castilla, en los términos que sus representantes

pretendían.—Me he detenido, acaso excesivamente, en

referir los hechos, no todos conocidos, que antecedie-

ron á la imcorporacion de los embajadores castellanos

en el Concilio de Basilea,—suceso, según Zurita, acae-

cido en 6 de setiembre de 1434,—para que demuestren

ellos mismos á quién corresponde la gloria de haber

vencido en la demanda de los asientos, y para que se

25
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vea si dei'an hueco donde poner la ruidosa hazaiía

atribuida á D. Juan de Silva por el autor de los Claros

varones (V. Alférez, el). Ésta pudo tener lugar

únicamente después de pronunciada la sentencia, y al

ir á posesionarse nuestra embajada de los sitiales ga-

nados; pero entonces, el arrogante dicho del Alférez

carece de sentido, la resistencia del conde de Moren
es ridicula niñería, absurda la indignación del Conci-

lio contra el de Silva, á quien acababa de conceder la

razón con su fallo, y quedan por meras invenciones

los demás pormenores con que Pulgar matiza su re-

lato. No tengo por más fundado el de Salazar en su

Hist. de la casa de Silva, ni creo que merezcan re-

futarse las consejas de cierta historia de Burgos, que

pretende magnificar al que fué obispo de aquella dió-

cesis gratificándole con la acción del Alférez real, y
dela'Crdn/ca ó Anales del Palentino^ cuyo autor

pone en boca del Dean un trasnochado remedo de las

palabras atribuidas á D. Diego de Anaya (V. Al-
CAYDE DE LOS DONCELES, el), en condiciones seme-

jantes á las en que diclia Crónica coloca á D. Alonso

de Cartagena, con el objeto de que la frase ven-

ga como de molde.— El alegato de la precedencia

produjo grande efecto, tanto por su mérito literario y
forense, cuanto por sus resultados políticos; tradújose

por su autor en romance á ruegos de D. Juan de Silva,

y no es dudoso que preparó la renuncia del Canciller

de Castilla, D. Pablo de Cartagena á la mitra de Bur-

gos, para que pasase, como pasó á modo de heren-

cia, á su hijo el embajador, antes de mediar el año

de 1435. Con su palabra fácil, persuasiva y dulcísima

sostuvo D. Alonso en las sesiones del Concilio el pres-

tigio adquirido antes de tomar parte en ellas, le au-

mentó adelante con el puro fervor, con la entera

y lozana fé de sincero converso, consagrados á la

defensa de los dogmas, reglas y costumbres jmás

ortodoxas de la iglesia romana, afirmó todavía su
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autoridad como letradoysu reputación de político dis-

creto, triunfando en otro litigio promovido en aquella

asamblea por los 'portugueses á propósito del señorío,

de las islas Canarias, sin otro derecho ni razón que la

estafa de Maciot de Bethencourt (V. Barva de Cam-
pos. Pero), y cuando á la muerte del emperador Se-

gismundo, con la elección de Casimiro para rey de

Bohemia y el apoyo de sQ hermano Ladislao de Polo-

nia, los husistas recobraron aliento, atreviéndose de

noevo con Alberto, ya emperador de Alemania, y lle-

vándole la guerra á sus estados, era tan suma la con-

fianza de todos, propios y extraños, en la eficacia del

talento, del saber y de la elocuencia del obispo de Bur-

gos, que entre el selecto concurso de eminentes varo-

nes congregados en Basilca. fué escogido para dirimir

aquellas sangrientasdiferencias. y acordar unos prínci-

pes, cuyas armas y dinero urgía que se empleasen de

consano en la defensa de la cristiandad. D. Juan II, á

instancias de Eugenio IV, le nombró su embajador en

la corte imperial, el Concilio le diputó por arbitro en

la contienda, y es probable que llevara también la

autoridad de legado, porque al Papa más que á los

otros interesaba la paz, y, constando que intervino en

ella, no consta qoe mandase determinada persona re-

vestida de aquel carácter. Á la sazón de su partida de

Basilea (fines del año de T438), hallábase el Empera-

dor en Breslau y las cosas á punto crítico de romper

en la segunda guerra de Silesia; habían fracasado las

tentativas de la embajada polaca y'los planes del obispo

Vicente Gnesne (V. Alberto, emperador); separa-

ba á k>s ejércitos enemigos una corta distancia; pero

con la llegada del de Burgos en breves días la situa-

ción caihbió de a^>ecto. Tafur nos dice, que poco des-

poea de la Navidad de 1439 (25 de diciembre de 1438)

la paz era casi i>cgara y qficiai, puesto que pudo co-

municar i la emperatriz Isabel tan fausta nueva. A su

ptao por Viena. Y en efecto, sino la paz, s« ajustó una
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tregua, que al cabo vino á dar en aquella. No se limi-

taron á esto las gestiones de D. Alonso de Cartagena;

á la concordia política quiso añadir otra más intima,

concertando el matrimonio de una hija de Alberto con

el rey de Polonia; pero dicha alianza, propuesta ya por

el mismo Ladislao á Segismundo en 1484 ó 35, vuelta

á proponer en 1436 con igual pretensión por parte de

su hermano Casimiro, respecto á la segunda nieta del

Emperador, é intentada poco hacía por el obispo

Gnesne, si obtuvo esta vez mejor acogida que las otras:

no llegó á realizarse; y aunque es verdad que, al fin, la

hija menor de Alberto, Isabel, casó con el rey de Po-

lonia, no fué con Ladislao VI sino con Casimiro su

sucesor, y allá en 10 de febrero de 1454, De todos

modos, las negociaciones de D. Alonso de Cartagena

en ese sentido prueban, que Tafur estaba en un error,

creyendo al infantil monarca de Polonia enlazado á

la suegra de su enemigo Alberto. Terminada su

misión y honrado por la medida de su dignidad, de

sus merecimientos y del éxito alcanzado, el Obispo,

previno su regreso á Basilea, según mi cómputo, hacia

los fines de enero de 1439; y como quiera que le

conviniese hacerle, pasando por los confines de Bohe-

mia, camino todavía peligroso para un prelado cató-

lico y enemigo de los herejes, dispuso el Emperador
que le escoltasen mil soldados de á caballo. No impi-

dió, sin embargo, tan formidable precaución una astu-

cia de aquéllos, que le expuso á gravísimo riesgo. El

lance es curioso, define la época, y por la chispa que

estuvo á punto de abrasar al Obispo, puede calcularse

la hoguera que encendía en la alta Alemania el fa-

natismo de husistas y papistas. Lumbre de hogar

amigable parece la que alumbraba nuestros autos de

fe, al lado de aquel infierno sobre la tierra devora-

dor de ciudades enteras, de millares de hombres,

atizado por los católicos contra los herejes y por los

herejes contra ellos mismos, por que," adamita ó
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picardo que cayese en manos del terrible Juan

Ziska, de fijo no moría crudo. Sucedió, que en una

jomada, aparentando buscar compañía para el ca-

mino, ó con otro pretexto, agregáronse á la escolta

de D. Alonso dos bohemios espías, corredores ó sal-

teadores de frontera (nequam exploratores etiniqui,

que dice el anónimo De actibus, etc.), y en llegan-

do al lugar, que era de los dominios alemanes, donde

se descansaba aquella noche, en lo mejor del sueño

de nuestros viajeros, pusieron fuego á dos ó tres casas

con tan buena mano, que prendió en casi todo el case-

río. Embajadores y soldados, sorprendidos por el pe-

ligro, sin cuidar de las armas, éste desnudo, aquel

poco menos y todos tratando de salvarse y de salvar

Jo que podían, escapaban de la incendiada villa; pero,

los villanos, en la persuasión de que los criminales

eran los de la comitiva del Obispo, la emprenden con

ellos, y en el azoramiento y desamparo en que los

tomaron, no les fué difícil aumentar el estrago del

incendio con una horrible carnicería, antes de que

I). Alonso pudiera sosegarles, haciéndoles volver de

su engaño.— Breve tiempo se detuvo esta segunda vez

en Basilea; á poco de llegar de Breslau, el rey D. Juan

le ordenó que se restituyese en España; esto no obs-

tante, la crónica de Pérez de Guzman para nada le

menciona hasta muy entrado el año de 1440, y es

bien extraño que, encontrándose D. Alonso en Cas-

tilla, no sonara su nombre en el seguro de Tordesillas

ni en otra ocasión de tantas como en el año de 1439
se oíirecieron á un diplomático de su talento y expe-

riencia; quizá por esto viera claro en aquellos tratos,

y repugnando estériles é indignas medianerías, prefi-

riese estarse en su silla de Burgos, apartado del trá-

fago escandaloso de la Corte castellana, y ocupado por

Via de descanso de sus fatigas políticas en sus trabajos

literarios; ó por ventura dilataría su regreso demo-
rando en Italia y visitando la corte pontificia, cuyo
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soberano quieren los encomiadores del Burgcnse que
dijera, al saber de su visita: «si D. Alonso de Carta-

gena viene a nuestra corte, con vergüenza nos senta-

remos en la silla de S. Pedro;» aunque, verdadera-

mente, el elogio no es para asombrar á nadie, que de

muchos podía decir otro tanto S. S. Eugenio ÍV. Mas.

séase lo que se sea, su estimación ni su prestigio pade-

cieron con su ausencia de los negocios, porque en dicho

año de 1440 honrábaleD. Juan II con el encargode re-

cibir en compañía de D. Pedro Fernandez de Velasco,

conde de Haro, á la novia del príncipe D. Enrique, la

infanta D.» Blanca de Navarra, á la cual festejó mara-
villosamente en la capital de su obispado y casas de

su hermano D. Pedro de Cartagena; y más tarde con-

fiaba á su exquisita habilidad y persuasiva palabra el

arriesgado asunto de la prisión del condestable D. Al-

varo de Luna; difícil y amarguísimo trance para

quien fué vergüenza de pontífices, para quien tanto

amaba la sinceridad de los pensamientos y la lim-

pieza de las obras, para aquel de quien dijo Pulgar: «si

el entendimiento humano es tan alto 6 generoso que

pone sus términos cercanos á los del Alto Dios, quien

bien considerare los actos exteriores de este perlado

conoscerá sin duda que sus pensamientos interiores

más participaban con las cosas celestiales que con las

terrenales.» D. Alonso de Cartagena, acompañado

con Ruy Diaz de Mendoza, pasó en casa del Maestre y
Condestable á ejecutar en persona la orden del Rey;

teníale D. Alvaro «por su mayor contrario en aquel

fecho», y como interviniese con razones, no muy
francas ni muy leales, en el coloquio que acerca de la

prisión sostenían Ruy Diaz y el Maestre, éste, «con-

movido algund tanto en melanconía contra él, dí)ole:

Obispo, callad ag-ora vos é non curéis de fablar

donde caballeros fablan, quando fablaren otros

defaldas luengas como las vuestras estonce fa-
blad vosé non curéis de más altercar aquíque yo
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con Ruy Dia^ hefablado éfablo é non con vos. M
el Obispo calló estonce casi avergonzado e con

temor.» (Crón. de D. Alvaro de Luna).— Ni las agi-

taciones de una vida tan llena y trabajada como la

suya, las novedades, esparcimientos y azares de un

viaje por Europa en aquel entonces, los honores y

triunfos de todo género, el embaidor halago de la

corte ó las quietas dulzuras de la silla burgense, lo-

graron apartar enteramente de su idea uno de esos

propósitos espontáneos del corazón humano, que

arraigan en la voluntad, resisten al desengaño, y pre-

valecen también en las grandezas como en las mise-

rias; esperanzas que duermen pero no mueren, y que

vienen á ser, en suma, el deseo de desandar la vida para

detenerse algunos momentos en su mejor jornada.

Habíanlo sido para D. Alonso los dias de su juven-

tud pasados al amor del sepulcro venerando del Após-

tol de España, el cual quizás regaron las lágrimas pri-

meras del neófito, y ansiaba no morir sin visitarlo y
hacer resucitar junto á la santa reliquia, en el templo.

en la ciudad las memorias juveniles del deán de Gom-
postela: pero ya lo estorbasen los negocios ó los dis-

turbios del reino, ya una salud robusta, prometiendo

largos años por delante , consintiese aplazarla , hasta

los setenta de su edad no se resolvió á realizar su vi-

sita. ¡Cuántas veces el resolverse, en quien tiene

semejantes propósitos, parece recado secreto y amis-

toso de la muerte, avisando de que apenas queda

tiempo de cumplirlos! Era, el de I456, año de jubileo.

fiesta, como la fe de D. Alonso, convertida también

al cristianismo, con cuyo motivo, adquiriendo su ro-

mería doble interés y mayor solemnidad, él, que en lo

tocante al exterior de la persona se miraba tanto como
en la conciencia, quiso que hasta en el traje se pareciera

la piadosa intención de quien le vestía, y en hábito de

obispo peregrino, muceta y mantelete sobre las ropas

pontificales, salió de Burgos y encaminó sus pasos á
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Santiago.—La devoción al cuerpo del Apóstol, que veló

de rodillas una noche, las visitas de iglesias, monas-

terios y hospitales, la distribución de copiosas limos-

nas, y otros actos piadosos y caritativos le ocuparon

diez y siete dias; al cabo de los cuales, despedido con

bendiciones y lágrimas y satisfecho en su corazón se

volvía á su obispado, cuando el i6 de Julio, al pasar

por Villasandino, pueblo de la diócesis burgense,

sintióse acometido de unas fiebres que, entorpecién-

dole los miembros y dejándole sin fuerzas, le postraron

en el lecho; pronto conoció ser aquellas lasque habían

de sacarle de esta vida. La tarde del 21, cercano ya el

momento de acabársele, inspirado en el ejemplo de

su filósofo favorito, consumió su elocuencia en una

plática sobre el menosprecio del mundo y esperanza de

la vida futura, escuchada piadosamente por su her-

mano D. Pedro, sus sobrinos, familiares y clientes, y
los prelados, clérigos, religiosos y letrados que asis-

tían á su tránsito. Á hora de las 10 de la noche, en-

trando en su cámara el sacerdote que le traía la extre-

maunción, empezó á desvanecérsele el espíritu y á

turbársele el sentido con visiones; «veo los rayos del

sol penetrar por la ventana,» dijo; «no es el sol,» le

respondieron algunos de los presentes, «es la Santísima

Virgen que viene á iluminaros»; « ¡ojala, replicó, se

digne implorar de su Hijo que se compadezca de mi
alma, para que, cuando salga del cuerpo, la conduzca á

su gloria !•• Demandó con insistencia le dejasen morir

tendido en el desnudo suelo; pero los circunstantes se

opusieron á esta exceso de humildad. Por fin, hacia el

amanecer del 22, faltándole á los ojos lo que poco antes

les sobrara, pidió una candela, la tomó en una mano,

para poder mirar al crucifijo que tenía en la otra, y,

mirándole,durmióse en el Señor. Devotísimo del mis-

terio de la Visitación, cuya fiesta instituyó en su dió-

cesis, había fundado en la catedral una capilla ¡de

aquel nombre, dotándola de un capellán mayor seis
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ordinarios^ dos acólitos, ornamentos y hacienda, con-

cediendo el patronato de ella á D. Pedro de Carta-

gena y sus hijos y sucesores, y allí tuvo lugar su

enterramiento en ün sepulcro, donde se leen sus

hechos y obras principales, y los años que contaba al

morir, uno más de los que confesó en sus últimos

momentos.— «Fué D. Alonso de Cartagena hombre

de buen cuerpo, bien compuesto en la proporción de

sus miembros de cara é persona tan reverendas c

de tanta autoridad que en su presencia todos se hones-

taban ¿ninguno osaba decir ni facer cosa torpe; fablaba

muy bien c con mucha gracia, ceceaba un poco; era

muy limpio en su persona y en las ropas que traía y
el servicio de su mesa, é todas las cosas que le toca-

ban facía traer con gran limpieza; é aborrescía mucho

los hombres que no eran limpios porque la limpieza

exterior del hombre, decía él, que era alguna señal de

la interior. Fué ejemplo de vida y doctrina á todos los

otros perlados qne fueron en su tiempo; de espíritu

humilde, é doctrinando con humildad su doctrina era

mejor recibida é de mejor fruto.» (Pulgar). Fué magní-

fico en sus limosnas y protector generoso de la vir-

tud y del talento; ayudó con grandes sumas á edificar

monasterios, iglesias y hospitales, y erigió en' la cate-

dral las dos bellísimas torres, en cuya primorosa fili-

grana suele enredar el sol sus rayos de oro; tuvo de

criado á S. Juan de Sahagun, que le ayudaba á leer las

horas canónicas, y de capellán á Diego Rodríguez de

Almella, ó de .Murcia, autor del Valerio y de la Com-
pilacion de Batallas. Así, se concibe que, á pesar de

la multitud de cargos y quehaceres que le abrumaban,

pudiese dar cima á los trabajos literarios que llevan su

nombre. Sólo el anónimo De actibus enumera los si-

guientes: Apología sobre el psalmo Judica me Deus;

la traducción anotada y glosada de los Libros de

íícneca, hecha por orden del rey D. Juan II; la compi-

lación de leyes, órdenes y fueros precedida de ana intro-
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duccion y un prólogo, titulada Doctrinal de caballe-

ros., que dedicó á D. Diego Gómez de Sandoval, conde

de Castro; Las Declamaciones acerca de la traducción

de las Éticas de Aristóteles de Leonardo Aretino ; el

Duodenario, en el cual declara y resuelve algunas

cuestiones que Fernán Pérez de Guzman le dirigió con

aquel objeto; el Memorial de virtudes, dirigido al in-

fante primogénito de Portugal; el Defensorio de la fé,
dedicado al rey D. Juan II; el Oracional; un Tratado

acerca del juramento militar de los romanos^ diri-

gido ,á D. Iñigo López de Mendoza, marqués de San-

tillana; Declaración en una consulta sobre cierta

sentencia de S. Juan Crisóstomo, á ruegos de Don

'Juan II; el Conflatorium. libro que ordenó en defensa

de la iglesia y obispado de Burgos, por cuya jurisdic-

ción pretendía pasar el arzobispo de Toledo con cruz

alzada; y el Genealogiae regum hispanorumó Ana-

cephalaeosis^ última de sus obras, dispuesta á manera

de árbol genealógico, y que historió con los retratos

de reyes, reinas é infantes españoles, de los pontífices,

emperadores, monarcas franceses y prelados de Bur-

gos, correspondientes á cada uno de los reinados, des-

de el de Atanarico hasta el de Enrique IV,—de cuyo

libro queda una curiosa copia hecha en tiempo del

emperador Carlos V (B. Nacional); además, reunió en

un volumen, bajo el título de Tractatus et quaestiones

Dni Alfonsi burgensis, todas las alegaciones y pro-

posiciones que hizo en el Concilio de Basilea; en otro,

titulado Sermones, todos los discursos que pronunció

en su vida; en otro, titulado de Concordia, las bulas

de sentencia á favor de la corona de Castilla en el

litigio de los asientos y en el de la conquista de

las Canarias, con los tratados de paz que por su

mediación se concluyeron; y, por fin, epilogó las

bulas, fueros y escrituras correspondientes á la igle-

sia de Burgos, con el pleito que sostenían ella y el

convento de Santa María de la Espina, en un libro que
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iiamó Mauriciano^ en memoria del obispo funda-

dor de la catedral. Todos estos libros fueron copiados

y puestos en la librería de dicha iglesia; el autor, por

humildad, no quiso que en ellos constara su nombre;

pero, después que murió, sus familiares y clientes se

apresuran á inscribirlo en las tablas de los títulos de

cada uno. I£s raro que no se citen otros muy impor-

tantes atribuidos á D. Alonso de Cartagena, tales

como la traducción de los tratados De senectute y De
qfjiciis de Cicerón, que data, scgan 'parece, de 1422,

el Libro de mujeres ilustres^ etc. Otra falta, de

más cuenta, que se nota en ese catálogo de las obras

de D. Alonso de Cartagena, es la de sus poesías; sien-

do de advertir, que en las restantes noticias suminis-

tradas por el Anónimo, tampoco se alude remotamente

á ellas ni á las dotes, ó siquiera aficiones poéticas del

insigne Burgensc: lo cual constituye un indicio muy
atendible en la singularísima cuestión á que ha dado

lugar su trato con las Musas, especie aventurada é in-

verosímil en concepto de los señores Gayangos, Vedia

y marqués de Pidal (Not. á Ticknor; Disc. al Canc. de

Baena), defendida con ardor, brillantez é insistencia

por él eximio crítico D. José Amador de los Fios

(Eat. sobre los Jud. españ.; Hist. cr. de la lit. esp.,

etc) Porque es el caso, que dicho trato no hubo de

pasar en los términos honestos y propios de un obispo,

sino pasando los extremos de fino, enamorado y en-

cendido galán; entregándose de vez en cuando á li-

vianos retozos ; haciendo del báculo arco de Cupido

para disparar sus saetas á una dama, tapada, es ver-

dad, con el nombre de Oriana, más no tanto que un
s«gaz y eminente bibliófilo, el Sr. Gallardo, no pre-

tendiese descubrir bajo el rebozo las partes y sujeto

de algnna D.' Ana de Osorio, y rastrear por los ex-

cesos de rendimiento, discreción, idealismo y cortesía

con que el prelado la requirió y sirvió, un fruto posible

d« esos ameres en el Amadis de Caula. (Zar. y Pay.
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Ens.de una Bibl. etc. Cartagena, n. i36i).Yen efec-

to, á tales comentarios y á otros no menos graves se

prestaría la conducta de D. Alonso de Cartagena,

si fuese el autor de las trovas que se le atribuyen

Canc. de Castillo; Floresta española). ¿Pero lo es?

Indudablemente, las razones y pruebas
,
que en defensa

de su opinión aduce el señor délos Rios, tienen difícil

replica: que las coplas llevan el nombre de Cartagena,

apellido que usó el prelado; que Fernán Pérez de

Guzman le llama «maestro de toda sótil poesía»; que

el contagio de la erótica cundía fácilmente en la corte

afeminada de D. Juan á los varones más austeros; que

en aquellos versos «ser hijo y consejador- no puede

hablar otro que D. Alonso al Canciller su padre; y,

por fin, que no sería el de Burgos el primer obispo con

dama, para los efectos del estro, se entiende. Alguna
dificultad presentaban ciertas coplas escritas, á todas

luces, después de la muerte de D. Alonso; pero á bien

que éste tuvo un hermano, llamado D. Pedro de Car-

tagena que, con hacerle vivir g3 años, pudo haberlas

compuesto. Sm embargo, no deja de haber entre los

trovadores castellanos uno, con títulos bastantes para

reclamar del Obispo y de D. Pedro la paternidad de

las tan disputadas y bellísimas trovas: el valeroso y
esforzado caballero de Cartagena, hijo del doctor

Garci Franco del consejo del rey D. Juan II, herma-

no de Antonio Franco, también poeta, contador ma-
yor de cuentas de los Reyes Católicos, y de Alonso de

Sarabia, uno de los comuneros ajusticiados en Villal-

pando, y que había adoptado el apellido materno, como
el caballero de Cartagena el de sus inmediatos pa-

rientes el obispo D. Alonso y su hermano D. Pedro;

tan inmediatos, que no habiendo dejado D. Pedro de

Cartagena, nieto del primer D. Pedro, más decendien-

te que una hembra, D.* Isabel Osorio , la cual por las

condiciones del mayorazgo de los Cartagenas no

podía heredarle, éste pasó á D. Gonzalo Franco,
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nieto de D. Antonio. «Fué el caballero de Cartage-

na, escribe cierto cronista muy conocido, uno de los

bien vistos y estimados mancebos galanes y del pa-

lacio que ovo en su tiempo; gracioso é bien quisto

caballero de muy lindas gracias y partes 6 de sotil é

vivo ingenio y tan lindo trovador cu nuestro romance

é castellana lengua como lo avrés visto en mtichas é

gentiles obras en que á mi gusto fué único poeta pala-

ciano con los de su tiempo e hizo ventaja á muchos

que antes quél nascieron en cosas de amores é polidos

versos é galán estilo y aun á los modernos puso en-

vidia su manera de trovar por que ningún verso veres

suyo forzado ni escabrioso sino que en sí muestra la

abundancia é facilidad tan copiosa que en medida y
elegancia paresce que se hallaba hecho quanto quería

decir, y cosas comunes y bajas las ponía con tales pa-

labras y buena gracia que ninguno lo hacia mejor de

los que en nuestro tiempo y lengua en eso se han

ejercitado ó querido trovar Le mataron los moros

en la conquista del reynode Granada é él murió como

buen caballero sirviendo á Dios y á su Rey con la

lanza en la mano.»—Esto no quiere decir que el obis-

po D. Alonso de Santa María ó de Cartagena no fuese

poeta: la frase de su Lucilio, el señor de Batres, es

clara y terminante, y además tiene en su apoyo la afir-

mación concreta del ahijado de Alonso Pérez de Vi-

vero, Pedro Fernandez de Villegas, que al final de su

prohemioá la Traducción del Dante sq expresa de este

modo: «Desvario es perder tiempo en confutar tan

vana y vulgar opinión [que quien faze coplas es visto

fa2ercosa de pequefía autoridad], pues coplas caste-

llanas ; quintos gravísimos varones las escrivíeron?

D. íúigo López de Mendoza el grave y doctísimo

Juan de Mena, Fernán Pérez de Guzman, Gómez
Manrique. D. Alonso de Cartagena, obispo de Burgos

y otros gravísimos auctores.» Pero debe suponerse^

que las flores del ingenio de nuestro obispo ni ten-
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drían el color ni el aroma de las de Cartagena, el ca-

ballero; y en todo caso, que si fueron bautizadas an_

lonomásticamente, no seria con lo misma antonomasia

que gastaba el hijo del Dr. Garci Franco, á la ver-

dad, poco decente al estado y carácter de D. Alonso.

Cabrera (Frey Ñuño de).—Caballero castellano de la

orden de San Juan, residente por los años de 1437-38

en Rodas, donde gozaba de gran prestigio y liacienda,

no obstante lo cual, no encuentro que desempeñara

cargoalguno señalado en su religión.

Can (Facin).—Facino ó Bonifacio Cañe de Biandrate,

célebre condottiero, tan ambicioso como afortunado

en armas y en política; nació en Santhia hacia los

años de i36o; falleció en 1412. Hízose partidario del

primer duque de Milán, Juan Galeazzo Visconti, que

le dio la señoría de Castagnola en Monferrato, y de

San Martino, muerto el cual hubo de continuar en

apariencia sirviendo la causa de sus hijos Juan y Fe-

lipe, aunque en realidad obrando por cuenta propia y

tratando de crearse un estado independiente á costa

de los de la familia Visconti; pero, á su muerte, las

ciudades y riquezas adquiridas, con más un ejército

numeroso y aguerrido, cuyos capitanes eran los prime-

ros de Italia, volvieron á dicha familia, casando la

viuda de Facino, la desgraciada Beatriz Lascaría

(Beatrice di Tenda) con Felipe María Visconti, duque

de Milán, y llevándoselos en dote, convertido muy
luego en herencia por medio de una calumnia y un

asesinato, obra del propio marido.— Los lugares que-

mados y destruidos, que iba viendo Taíur cainino de

Suiza, eran las huellas de la campaña terminada con

la derrota del emperador Roberto, en Garda; éste había

revocado el título de duque, vendido por su antecesor

Wenceslao á Juan Galeazzo Visconti, y venía de Ale-



BIOGRÁFICO. 399

manía sobre la Lombardía con grueso golpe de tro-

pas; mas, Facino, guiando á Galeazzoyá so hermano,

le salió al encuentro, le venció y le hizo volver de su

arrepentimiento.

Candelor (el señor de).— El beig de Scandoloro, ó

Scandaloro, príncipe turco cuyos estados eran en el

A&ia menor. Su audacia, como la (de todos los Seño-

res infieles de aquella parte, crecía con la prosperi-

dad del emperador de los otomanos, y en 1451 llegó

hasta intentar la conquista del vecino reino de Chipre.

El carácter animoso y firme del maestre de Rodas.

Juan de Lasiic, libró á su débil protegido Jánus III de

una completa ruina, mandándole una galera de socorro,

mientras pedía auxilio á D. Alfonso el Magnánimo,

cuya escuadra cnizaba entonces poderosa el Mediter-

ráneo, destruyendo corsarios, y que acogió con júbilo

el ruego del A[aestre. El beig de Scandaloro tuvo

miedo, desistió de su intento, y de enemigo se con-

virtió en aliado de Jánus contra el rival de entrambos.

el beig de la Caramania.

CarAMAN (el Gran).— Kir-Brahim-Beig, Señor de la

Caramania en el Asia menor; enemigo incansable y
astuto del rey de Chipre su vecino, cuyos estados am-
bicionaba. Provocábale osadamente cuantas veces los

•puros de la orden de Rodas, ó el favor de los solda-

nes de Egipto le daban ocasión para ello; y hallándola

muy propicia en 1448 de hacerse con el castillo

de Curco ó de Coicos, única posesión que les restaba

en Armenia á sus reyes titulares los de Chipre, le

compró por un puñado de escudos á Felipe Attar, el

alcaide cristiano que le tenía por Jánus IIT. Pobre,

indolente y desautorizado, el monarca chipriota, acu-

dió á su valedor y sosten que era hacía mucho tiempo

dd trono ruinoso de los Lusiñanes, el maestre de Ro-

das, estonces Juan de I^astic, el cual escribió á Kir-

Brafaim y á Abusaid-Jacmac, soldán de Egipto; pero

sólo coo apariencias de arreglar el asunto, pues sabia
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que este Señor, á quien Jánus demandaba reparación |

del agravio, era participante en la fechoría de su feu-
|

datarlo el Caraman, por cuyo motivo, cumplido su
|

encargo, el medianero aconsejó al rey de Chipre acep-
|

tase la paz que, después de robarle, el mismo Kir-Bra-
|

him desvergonzadamente le ofrecía. |

Cardenal (hermano del rey viejo, p. 65, r. 2.—her- I

mano de madama Inés, p. 68, r. IL—tio del Rey, j
p. 68, r. 2 3).—V. Chypre (Cardenal de). ^

CARMENÓLA (conde de).— Francisco Bussone, hijo de
"'

un porquerizo, y pastor en su juventud; nació en Car-
|

manóla (Piamonte) el año de i Spo. Sentó plaza en el
|

ejército de Juan María Visconti, duque de Milán, cam-

biando su apellido por el nombre del pueblo de su na-

turaleza, y con él figuraba al poco tiempo entre los

' primeros condottieri. Muerto Juan, á quien apoderó

de casi todas las ciudades del ducado, perdidas durante

la tutoría de Catalina, la duquesa madre, puso su es-

pada al servicio de Felipe, hermano y sucesor de

aquél, en cuyos dominios, harto mermados también por |

igual causa, no sólo le reintegró sino que, acrecentán- f

dolos extraordinariamente, le hizo el Príncipe más •;

poderoso de Italia. Ninguno de los capitanes de Felipe
j^j

mereció con tanta justicia sus expléndidas mercedes:

dióle el Gobierno de Genova (1422), el título de conde

de Castilnuovo de Scrivia, la mano de Antonia Viscon- 'i

ti, acaso hermana del Duque, é infinitas ocasiones de |

enriquecerse; mas tampoco, por lo mismo, ninguno
|

pagó tan caro su fortuna, que de aquel soberano los fi

favores y alhagos eran amenazas de inmediata des-
|

gracia, y ésta tanto mayor cuanto más grandes aque- H

líos; envidioso de los que había concedido y de la >"

gloria y prestigio del hombre á quien debía su po- ,•

der, en noviembre de 1424 le depuso de su gobier- .!;

no d€ Genova, cerrándole las puertas de su palacio
j;

y negándose absolutamente á oir su justificación

ó sus ruegos. Carmañola, que no era humilde y
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icnía motivos de ser todo lo contrario, dejando los

estados miianeses, y su familia y bienes en manos de

su enemigo, acudió con su despecho á los de Felipe;

el conde Amadeo de Saboya temió comprometerse en

una guerra, aún con la ventaja del auxiliar que se le

ofrecía; pero la república veneciana acogió con mil

amores al famoso capitán, que llegaba ala sazón opor-

tunísima (2 3 de febrero de 1425) de estarse negocian-

do la liga con los florentinos y contra el duque de Mi-

lán. Desde lu¿go le tomó por condottiero de sus tropas

(2 de marzo), y cuando la ligase hizo, y después de re-

forzada con la alianza del conde de Saboya, se publicó

y notificó, recibía el nombramiento de general de los

ejércitos venecianos (19 de febrero de 1426). La toma

de Brescia fué la primera satisfacción de su venganza;

la segunda, la brillante victoria de Maclodio, ó Mácalo,

donde tuvo por contrarios á los primeros capitanes de

Italia, Francisco Sforza, Nicolás Piccinino, Guido

Torello y Carlos Malesta, el cual y sus 8.000 corace-

ros de á caballo cayeron en poder de Carmañola

(II de octubre de 1427); ambas dieron por resultado

la paz, proporcionaron riquísimos territorios y ciuda-

des á la Señoría de Venecia, y levantaron prodigio-

samente la gloria y la fortuna del venturoso general,

que obtuvo cuanto pidió en dinero, hacienda, honores

y promesas fabulosas, sobre haber conseguido la res-

titución de su familia y de los bienes que poseía en el

Milancsado. Pero mientras peleaba por Venecia, ne-

gociaba con Visconti; acaso pensó que su genio y su

estrella eran los arbitros del suceso en aquella lucha.

y \o cierto es que no hizo por la Señoría y contra su

antiguo Señor cuánto pudo hacer: menudeaban los

mensajeros del uno y las advertencias y apremios de

la otra desde la primera campaña
, y á la acción de

Ataclodio casi fué empujado por los proveedores ve-

aecianos. Por fin, en la tercera guerra que siguió á la

paz alcanzada con esa victoria, la derrota de Soncino

26
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puso término á las vacilaciones de la República, que

acumulando indicios sobre sospechas, creyó reunir

una prueba suficiente de la traición de su general. Con
pretexto de conferenciar con él acerca de importantes

negocios, el dux Francisco Foscari
,
por acuerdo del

Consejo; le hizo venir á Venecia en libertad, pero sin

que pudiera escaparse; recibiéronle en la ciudad con

todo honor el 17 de abril de 14.32 ocho nobles dipu-

tados al efecto y para acompaííarle además á Palacio,

del cual, así que entró, se cerraron las puertas; hicié-

ronle esperar la audiencia del Dux; salió uno de los

del Consejo á decirle que Foscari se hallaba indis-

puesto y le citaba para el dia siguiente; retiróse Car-

mañola, siempre acompañado de los ocho diputados, y
al pasar por el pórtico donde estaban las prisiones,

«•señor conde, le dijeron, por aquí»; «más, este no es

mi camino» respondió; ¡oh si, este es el verdadero!, y
apareciendo súbitamente los esbirros se apoderaron de

él, que exclamó entonces, «perdido soy.- Instruyóse

la causa el g de abril, sentencióse el 23, y en el mismo

dia, con mordaza y las manos atadas á la espalda,

le condujeron á la Pia^'^etta en medio de cuyas co-

lumnas le decapitaron. Es falso lo de los tormentos

que le hicieron sufrir antes de su muerte; una fábula

lo de la lápida con el rótulo infamante, y una afir-

mación incomprensible la de Tafur, al decir que en

tiempo que él allí (en Venecia) estaba, le tenían

por capitán, habiendo estado en Venecia 5 ó 6 años

después del suplicio de Carmañola.

Caro (Juan).—Patrón natural de Sevilla, residente en

Pera por los años de 1438, muy amigo de Tafur.

CAftRA (Señor de la).- Señor de Carrara. El último de esa

familia de tiranuelos paduanos, víctima déla política de

Venecia, fué Marsilio, hijo de Francisco II Novello

Carrara y hermano de Francisco III y de Jacobo, todos

tres ajusticiados en aquella ciudad el año de 1406;

incitado y favorecido de Felipe María Visconti,
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intentó recobrar á Pádua,pero, fracasada la tentativa,

cayó en poder de los venecianos que le condujeron á

Venecia y le cortaron la cabeza entre las columnas de

la Pia;;etta por el mes de marzo de 1435. ¿Quién

podo ser, entonces, el señor de Carrara á quien Tafur

vio el año de 1439 en la corte del Emperador Alberto,

solicitando la restitución de sus dominios?

Casa-Sages (En).—En Casa-Satges , corsario catalán,

compañero de corso de Bartolomé En Sirvent. (V.

Sirviente, En).

Castilla (cardenal nuestro de, p. 37, r. 21).—V. Sant

Pedro (cardenal de).

Chypre (cardenal de).—Hugo de Lusignan, hijo de Ja-

cobo I y de Inc's de Baviera, creado arzobispo de

Nicosia en I4I2 ó I4i3, promovido á cardenal diá-

cono por Martin V el 24 de mayo de 1426, con el

título de S. Adrián, y transferido al orden de los

sacerdotes con el titulo de S. Clemente por Euge-

nio IV, que le hizo poco después obispo de Palestrina,

Fue uno de los varones más activos, inteligentes,

íntegros y eruditos de su familia y gobernó con acierto

y prudencia el reino de Chipre, durante la cautividad

en Egipto de su hermano Jánus II. Desde la vuelta á

sus estados de este monarca hizo grandes ausencias

de la isla y corte chipriota, ocupándose de los nego-

cios políticos de su casa é interviniendo en los de

Europa. Acompañando á la princesa Ana, su sobrina,

novia de Luis de Saboya, y á los embajadores que

fueron á buscarla, pasó á Chambery, donde se celebra-

ron las bodas «n febrero de 1433, y desde Cham-
- - Trasladóse al Concilio de Basilea en calidad de

" del rey Jánus III su sobrino. Cuando la paz

- " i!*3), representó á dicho Concilio en las

¡lie prepararon y concluyeron el impor-

"-j entre Francia, Borgoña é Inglaterra,

'o en ello parte muy principal; en premio de

..rvicioscl Papa le dio el obispndo Je Frnscnli.
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con la legación de la provincia de Marittima y Cam-

pagna. El duque de Saboya, Amadeo VIII el Pacifico,

que le consideraba y estimaba, proveyóle de las aba-

días de Pignerol y de la famosísima de Pipaglia ó

Ripaille, eremitorio favorito del que fué papa Félix V,

cuna de^la orden de S. Mauricio y por el estilo de la

del Toisón, pues, según dicen, eran excusadas en

aque] yermo las tentaciones de S. Antonio. Allí supo

el Cardenal la muerte de su cuñada la prudente Car-

lota de la Marche, regente de Chipre durante la mino-

ridad de Jánus III, cuya desgracia trató de reparar

inmediatamente casando á su desamparado sobrino

con Medea Paleólogo, hija del marqués de Monfer-

rato. Pero Medea murió en breve y el viudo, después

de haberla llorado mucho, la reemplazó con otra Pa-

leólogo, Elena, hija de Teodoro, Príncipe de la Mo-

rca, que se dio á gobernaren vez de su marido, y á re-

volver la corte y el reino queriendo sustituir la fe ca-

tólica con la griega que ella profesaba, y el cardenal,

hasta el fin de sus dias, tuvo que consagrarse á con-

trastar la influencia de su sobrina política. Murió lejos

de su patria en Saboya en agosto de 1442, destituido

por Eugenio IV de sus dignidades episcopal y car-

denalicia, á causa de haber seguido la opinión del

concilio de Basilea y el partido de Félix V.

Chypre (rey de, p. i3, r. 8; p. 66, r. 21).— El rey de

Chipre que estuvo prisionero en Genova, fué Pedro II,

hijo de Pedro I y de Leonor de Aragón, nieto de

Hugo IV y casado con Valentina de Milán, hija de

Bernabé Visconti. Habiéndose promovido en la corte

de Nicosía una cuestión de etiqueta entre los bailíos

de Venecia y los cónsules genoveses, y resuelto á favor

de los primeros, los segundos no se contentaron con

menos que apoderarse del reino y del rey de Chipre,

á quien con toda su familia se llevaron cautivo á Ge-

nova , encerrándole en la torre del Faro. Tasáronle

en 1.000.000 de ducados, y con la fianza de Famagusta
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T quedando en rehenes su tio el Senescal y la esposa

de éste , le devolvieron libertad y corona. Muerto Pe-

dro II sin hijos el 17 de octubre de i382, los chiprio-

tas proclamaron á su inmediato heredero, que era

justamente el dicho Senescal, hermano de Pedro I é

hijo de Hugo rv y de Alicia de Ibslin
, y cuyo rescate

hubo que negociar antes de ponerle en el trono. Coro-

nóse , al fin , en Nicosia con el nombre de Jacobo I,

rey de Chipre el año de 1384, de Jerusalem en i386

y más tarde de Ajmenia, por muerte de su primo

Lionnet, Livon ó León V, Señor que fué de Madrid y
falleció desposeído de sus estados en París el año de

1393. Al cabo de 16 de reinado, Jacobo I, pasó á

rn.inr vi.in el 20 de setiembre de i398,á laedad de 64
I de su esposa Agnes ó Inés de Babiera,

h '\in l'Agraffe, duque en Ingolstad, á lánus

ó Joan il , nacido en Genova durante el cautiverio y
que le sucedió en el reino; á Hugo, arzobispo de Ni-

cosia y después Cardenal de S. Clemente; á Felipe,

condestable de Chipre ; á Enrique, príncipe de Gali-

lea; á Maríetta, mujer de Ladislao ( Lanzalango ) de

Ñipóles; á Isabel, casada con Pedro de Chipre; á

Inés (muerta según L'Ar. de verif. les dat. en i388,

V. Inés, madama); y á Cive, fallecida en 1393.—De
floerte que el rey de Chipre que prendieron los gino-
veses guando ganaron á Famagosta^ y el rey de

Chipre, padre del que nació en Genova (lánus) y abuelo

del que reinaba al pasar Tafur por Nicosia (Jánusó
Juan III) no son uno mismo, sino dos distintos, con-
fundidos erróneamente por nuestro viajero.

Chypre (rey de, p. 119, r. 11 y 18; p. 126, r. 10

y I9).-Pcy, p. i3, r. 9; p. 66, r. 24; p. 67, 68, 71,

72 y 120 á 12 3.—Jánus ó Juan III, hijo de Jánus II y
de Cariota de Borbon, hija de Juan, conde de la Mar-
che; nació en 1415; sucedió á su padre á los 18 año«
de edad bajo la regencia de su madre, fallecida el i3
Je diciembre de 1434. Reinó dominado por su mujer,
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insultado por los príncipes musulmanes sus vecinos, hu-

millado por el tributo que pagaba al Soldán de Egipto,

y protegido por los Maestres de la religión de Rodas.

Pobre, cobarde , débil , inepto y vicioso
,
precipitó la

ruina de un trono inútil y ambicionado de fieles é in-

fieles, de amigos y enemigos. Murió de enfermedad de

corazón el 26 de Julio de 1458a los43aíiosde su edad

y 29 de reinado. Tuvo primero por esposa á Aimé ó

Medea Paleólogo, hija del marqués de Monferrato, á

quien perdió muy joven; después á Elena Paleólogo,

hija de Teodoro, Príncipe de la Morea, la cual le hizo

padre de Carlota, su única heredera. Este matrimonio

dánlo por hecho las historias el año de I435, en lo

cual creo que se equivocan, así como Tafur se equi-

vocó, creyendo que de las tres pretendientes á la

mano del monarca chipriota fué la favorecida la hija

del duque de Saboya (V. Saboya, la fija del du-

que de).

Cle\'E (duque de).—Adolfo II el Victorioso, cuarto

conde de la Marck y primer duque de Cleves, creado

por el emperador Segismundo de Alemania en el

concilio de Constancia el año de 1417. Nació en iSyi-

murió el 19 de setiembre de 1448. Tuvo desusegunda

mujer María, hermana de Felipe el Bueno, tres hijos,

Juan, que le sucedió, Adolfo y Engelberto, y siete

hijas, de las cuales Inés, que casó con el príncipe

Carlos, hijo de Juan II de Navarra, y Catalina, esposa

que fué de Amoldo de Egmont, duque de Gueldres

(V. GuÉRLEs, duque de).

Cleve (Juan de).—Juan I el Belicoso, segundo duque

da eleves, quinto conde de la Marck, hijo de Adolfo II

y de María, hija de Juan sin Miedo duque deBorgoña.

Nació el 16 de enero de 1419; murió el 5 de setiem-

bre de 148 1. Fué elegido caballero del Toisón en el

capítulo de Mons de 5 de mayo de 145 1. Casó en

27 de marzo de 1455 con Isabel de Borgoña, condesa

de Nevers y de Eu.
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Ci.Evt (Monseñor de.
, p. 243, r. 19).—Tenía que ser

Adolfo ó Engelbcrto, pues Juan, el primogénito de los

tres hijos de Adolfo II duque de Cleves (V.), al visitar

Tafur á este Señor, hallábase en la corte de Felipe el

Bueno en Bruselas.

CoLi'PNA (cardenal de).— Próspero Colonna, sobrino

del papa Martin V, que le hizo cardenal de S. Jorge

in Velabro en 141 9 ó 26, cuando apenas contaba 18

años de edad. Estuvo en el concilio de Basilca con el

cargo de asistente del cardenal de Sant'Angelo, Ju-

liano Cesarini; en el de Feírara fué uno de los dos

principes de la Iglesia diputados al recibimiento del

patriarca de Constantinopla, y el que recitó la seca y

brevísima arenga de bienvenida. Murió á 24 de mayo

de 1463.

Constantino (el emperador).—Constantino el Grande.

hijo del emperador Constancio Cloro, y de Flavia Ju-

lia Elena, mucho después Santa Elena.—Le incluyo en

este Catálogo, sólo por rectificar la equivocación de

Taftir respecto á su estatua, curiosísimo monumento

que el fundador de Constantinopla se había levantado

á sí mismo, ó erigido en honor delSol, y que participa-

ba de la mezcla de paganismo y cristianismo carac-

terística de todas las obras de aquel célebre converso.

Consistía una efigie colosal de Apdlo, traída de Frigia

y colocada sobre una alta columna, cuya cabeza ador-

naban los clavos del Crucificado, dispuestos ámodo de

radiante aureola; pero una tormenta auracanada la

derribó á cosa de las 9 de la mañana del 5 de abril

de 1201, matando á diez hombres. La que vio Tafur

cr» de Justiniano, que también se la erigió á sí propio

U9 el Gusteon óPlaza de los Ccomestiblcs, delante de

Santa Sofía y sobre la columna que ocupaba otra de

Tcodosio el Grande, de plata y peso de 7.400 libras,

por lo cual la convirtió en moneda. En el año de i3o7,

la estatua ecuestre de Justiniano estuvo á punto de

venir al suelo á impulsos de un viento recísimo, que le
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arrebató la cruz del globo que el emperador sostenía

con la mano izquierda, y Andrónico Comneno la

mandó restaurar y enjarciar con fuertes cadenas. Los
turcos en la toma de Constantinopla la derribaron, la

hicieron pedazos y después fundieron con ella ca-

•ñones. Pedro Gylio, que entonces la vio, dice que el

muslo del ginete sobrepasaba su estatura. Al deshacer

la columna 3o años más tarde, como brotasen varios

raudales por entre las ruinas, hicieron sobre el lugar

donde se alzó el llamado Castillo del Agua.

Constantinopla (el emperador de, p. 220, r. 8).—

Juan VI ó VII Paleólogo, ó Juan Paleólogo II, hijo

de Manuel y de Irene, hija de Constantino Dragases,

soberano de una parte de la Macedonia; nació el 1 5 de

diciembre de iBgo, coronóse el 19 de enero de 1419,

sucedió á su padre el 21 de julio de 1425. Contado

es el emperador de Grecia que, en sus grandes apuros

con el Turco, no haya ofrecido al Papa su fe en cam-

bio de socorros pecuniarios ó militares; quince ó diez

y seis reconciliaciones de esa especie cuentan algu-

nos historiadores católicos; sin embargo, ninguna re-

vistió la solemnidad de la última, contratada por Juan

Paleólogo II. Iniciáronse los preliminares en el año

de 1422 con una conferencia del patriarca de Cons-

tantinopla José II y de Antonio de Mesina nuncio de

S. S. Martin V; reanudáronse el año de i43o por me-

dio de Marcos lagaris, gran stratopedarca, Curuno y
Demetrio Ángel Clydas, secretario imperial, enviados

con ese objeto á la corte pontificia; prolongáronse con

interrupciones y alternativas, ora por causa del lagar

y términos en que había de verificarse el consorcio de

las Iglesias, ora porque una vez decidido que la de

Oriente viniese á buscar la de Occidente—que era la

que pagaba,—el concilio de Basilea y el Papa con el

de Italia se disputasen la honra y el derecho de con-

cluir la abjuración de los griegos; y fenecía el año

de I437,y el Emperador estábase aún en Constantino-
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pía con dos escuadras ancladas en el Cuerno de oro,

una al mando de Nicolao de Meton, montada por los

obispos de Viseu, de Lubec, de Parma y de Lausana,

embajadores del Concilio, otra veneciana, con Juan

Condulmíer, sobrino de Eugenio IV por jefe, y du-

dando en cuál de ellas le tendría más cuenta embar-
carse. Si por embarcarlo anduvieron muy cerca de

pelearse los patrones, si para cortar la riña Juan Pa-
leógolo se valió de la treta referida por Tafur, cosas

son que la historia se calla; lo que dice es, que los pa-

triarcas, metropolitanos y archimanritas del séquito

imperial repugnaban las tierras y climas donde el

concilio de Basilea les daba á escoger el punto de

reunión; que el Emperador tuvo más confianza en los

recursos pontificales que en los conciliares; que

tomó pasaje en la flota de Condulmier, aumentada de

algunas galeras suyas, con su hermano el déspota De-
metrio, el patriarca José , Marcos Metropolitano de

Efeso, Besarion de Nicea, Isidoro de Rusia, Kartophy-
lax Balsamo, Jorge Scholarius y otra multitud de per-

sonajes, así eclesiásticos como seglares hasta el nú-

mero de 800 ó 1.000; y que zarparon de Constantino-

pla el 2 5 de noviembre de 1437, despedidos con un

terremoto (Ducas, Hist. Byz). Aportaron á Venecia

el 8 de febrero de 1438, detuviéronse en esa ciudad 20

dias, volvieron á embarcarse en marzo con rumbo al

Pó, y llegaron el 3 á Francolino; aquí separóse el Em-
¡jerador del Patriarca, y por Lagoscuro se encaminó

á Ferrara donde le esperaba Eugenio IV. (V. Eugenio,

papa). Iba á caballo bajo un palio azul celeste lle-

vado por los hijos y parientes del marqués de Fer-

rara; salieron á recibirle fuera de puertas todos los

cardenales y una infinidad de prelados; acompañá-

ronle en esa disposición al palacio pontifical, á cuya

puerta toda la comitiva, incluso el déspota Demetrio,

echó pié i tierra; y él subió á caballo las escaleras, y no

se apeó sino ¿ la entrada de las habitaciones del Papa,
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que tan luego como le vio, púsose en pié, adelantóse

algunos pasos y dióle el ósculo de paz; porque, al

tratar previamente de las ceremonias de su recibi-

miejito, Juan Paleógolo, lo mismo que el Patriarca,

se habían negado á prosternarse y besar la san-

dalia papal, diciendo, que ni para adorar á Dios

acostumbraban á doblar la rodilla. El patriarca José

y los prelados retrasaron su entrada por cuestión de

etiquetas, en la que cedió Eugenio IV.—El pulso con

que se había de proceder en la preparación de temas

tan sutiles y trascendentales como los que allí iban á

ponerse en tela de humano juicio, y la gota que pade-

cían el Papa, el Emperador y el Patriarca, impidieron

la celebración de la primera asamblea greco-latina

hasta el 8 de octubre de 1438. Á poco intervino la

peste obligándoles á salir de Ferrara á toda prisa:

el I.** de enero se publicaba la mudanza del sínodo á

Florencia; el Papa dejaba aquella ciudad el 16; el Pa-

triarca le seguía el 7 de febrero; y el Emperador al

Patriarca el 14 de ese mes. Reanudados los debates del

Concilio en la catedral de su nueva residencia, muere

el Patriarca, pero confeso y arrepentido; dánle por

sucesor á Besarion, el primer orador cismático, pasado

ya al partido latino; y con este suceso convencidos al

cabo los griegos de que debe comulgarse con pan

ácimo, de que hay purgatorio y de que el Espíritu-

Santo procede del Padre y del Hijo {Jilioqtie). contra

lo establecido en el símbolo de Nicea, se proclama la

unión de ambas Iglesias el 6 de julio de 1439. En su

consecuencia, Eugenio IV promete á los neófitos en

nombre de la cristiandad latina una escuadra, un ejér-

cito y subsidios pecuniarios para la defensa de Cons-

tantinopla, cuando los turcos la ataquen, y entrega des-

de luego al Emperador 12.000 florines á buena cuenta;

y Juan Paléogolo y sus griegos, después de traídos

y mantenidos de valde, con la conciencia lavada y el

bolsiUo repleto, de la misma manera que vinieron em-
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prenden la \Tielta á su tierra, dejando á Florencia el 26

de agosto de 1439, embarcándose en Venecia el ii

de octubre y anclando en el Crisóceras el i." de fe-

brero de 1440. Con todo, la unión, á semejanza de las

quince anteriores, no tardó en deshacerse como la sal

en el agua. Los vecinos de Constantínopla, que no

habiendo asistidoálos concilios de Ferrara y Florencia

estaban ayunos de las razones y distingos de los Pa-

dres latinos, y tan enteros en su error á la vuelta de

Paleólogo como á la ida, no sólo protestaron de aque-

lla, pero pasaron á vías de hecho, insultando y cor-

riendo por las calles á los que tomaban de Italia con

las caras mondas y el traje corto, en señal de haber

cambiado por fuera como por dentro. Quizá, mandan-

do el Emperador que se guardasen las apariencias, el

conflicto no hubiera pasado adelante; pero Marcos, el

metropolitano dcEfeso, único de. los conciliares que

se negó á la apostasía de sus compatriotas, atizaba los

motines y sostenía en el pueblo la fe de sus mayo-
res; de suerte que la nueva no pudo aclimatarse y
prevalecer, y en conclusión, en el Emperador vino á

renegar por poco más de 12.000 florines. Á estas con-

trariedades y sinsabores se agregaron gravísimos dis-

gustos de familia. Constantino Dragases (el déspota

Dragas de Tafur). aprovechando la ausencia de su

hermano Demetrio, le habia usurpado su dignidad y
sus dominios; pidióle Demetrio al Emperador satis-

facción del agravio y auxilio contra Constantino,

y viendo que no se los daba acudió al sultán Amure-
tes II. que le prestó un ejercito, con el cual puso

sitio á Constantínopla el 2 3 de Abril de 1443. Fué

vencido y pidió la paz, contentándose con un princi-

pado en el Ponto Euxino, mas no bien terminaba esta

discordia, cuando surgía otro mayor peligro; Amu-
rates, después de vencer la famosa batalla de Varna

(10 de nobiembre) asediaba la capital del imperio

griego, y Juan, que no podía ya contar con los
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socorros, que á costa de su dignidad y sus creencias

había negociado en Italia, no tuvo más remedio que

humillarse ante el Turco, después de haberse humi-

llado ante el Papa. Amurates le dejó tranquilo hasta el

fin de sus dias, acaecido el 3i de octubre de 1449.—
Fué Juan Paleólogo II de carácter pacífico, gran ca-

zador y poco mujeriego, aunque casó tres veces : la

primera con Ana de Moscovia, desposada en 1414; la

segunda en 19 de enero de 1419, con Sofía de Mon-
fcrrato á la cual ni siquiera tocó, y que no pudiendo

convenirse con semejante situación huyó por fin á

Italia en agosto de 1426, favorecida en su fuga por

los genoveses de Pera; y la tercera con María Com-
neno (V. Emperatriz, la, p. 140, r. 26). De nin-

guna tuvo hijos.

CoNSTANTiNOPLA (Patriarca de).— José IT; había ya

partido con el Emperador para el concilio de Ferrara,

cuando Tafur visitaba á Santa Sofía; no sé quien es el

que quedó en Constantinopla haciendo sus veces.

CONSTANTINOPLA (un emperador de. p. , 141, r. 8.—

Como quiera que este personaje sea padre de otro tan

poco averiguado como D. Peryllan (V.), no es fácil

nombrarle determinadamente.

Contó (Nícolo de).—Ó de de Conti, y también Nicolao

Véneto, por ser paisano de Marco Polo, cuyas mara-

villosas relaciones vino á confirmar en gran parte al

cabo de más de cien años. Casi todas las noticias que

de su persona y aventuras se leen en estas Attdancas,

son enteramente nuevas; pero como algunas de ellas

están poco conformes con las que el mismo Contó co-

municó más tarde al literato encargado de escribir

la Relación de su viaje, y hoy no es fácil averiguar

cuándo aquel se equivocaba, ó si se equivocaba Tafur

al trasladarlas á su Tratado, creo que en vez de com-

poner de mala manera con unas y otras un rasguño

biográfico, debo aquí limitarme á dar cuenta de lo que

se sabía acerca del viajero veneciano. Su ilustre ama-
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nuense, Carlos Poggio Bracciolini dice: que hallán-

dose el joven Nicolo en la ciudad de Damasco, y ha-

biendo aprendido la lengua árabe, se agregó con una

pacotilla de mercancías á una caravana de 600 trafi-

cantes, y por la Arabia Pétrea internándose en la

Persia, pasó después á las Indias orientales, visitando

todo el interior, las costas y las islas de esa inmensa

región, y regresanJosé á Europa por mar; que en el re-

greso arribó ala isla de Zocotora, de donde se trasladó

en cinco dias á Aden , tomando de allí la Mielta de

Etiopia ó Abissinia, á uno de cuyos puertos (Barbera)

llegaba á los siete dias, y desde Barbora por el Mar-

rojo á Ziden (Djedda, puerto de la Meca) al cabo de

un mes; que por causa delasdificultadcs que había ex-

perimentado durante sus dos meses de navegación,

quiso desembarcar cerca de el monte Sinay, desde

donde, á través del desierto, llegó á Carras (el Cairo ó

Babilonia) con su mujer, cuatro hijos y cuatro criados:

que en el Cairo se le murieron de peste su mujer, dos

hijos y dos criados, y que con los otros dos llegó sano

y sin novedad á Venecia; y por fin, que habiendo re-

negado él y toda su familia en la Meca, por salvar la

vida, y deseando reconciliarse con el Papa y pedirle la

absolución , vínose á Florencia , corte por entonces

de Eugenio IV, cuyo secretario era Poggio; el cual,

como tuviese conocimiento de las cosas que refería

Nicolo de Contó y le pareciesen extraordinarias, hí-

zole pasar á su casa con objeto de oírselas con todo

espacio y de manera que pudiese componer con

ellas una relación del viaje. Compúsola en efecto y la

tnscrtó al final de su tratado De variatate forttmae,

acompañándola de una extensa noticia, también dic-

tada por Contó, acerca de las gentes, costumbres y
producciones de la India en particular. Relación y

Xoticia fueron impresas en idioma italiano por Ra-

mosio el año de i554 en su célebre Colección de

vi^ijes, precedidas de un prólogo, donde se añaden á
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los de Poggio estos datos: que el viaje duró 25 años;

que su venida á Florencia fué en el de 1444, y que

la narración hecha en casa del secretario de Euge-
nio IV, éste la impuso como penitencia.— El viaje de

Nicolo de Contó es realmente prodigioso y en él

probó su fortuna, su habilidad y un gran talento de

observación; hay excelentes descripciones de cos-

tumbres, de plantas y de animales, siendo de las más
curiosas una de un pez eléctrico de la Persia, y
otra de un mamífero que, en mi concepto, es el

galeopiteco de Siam {Galeopit/iecus variegatus);

adelantó también la geografía de las Indias, y así

como sus noticias confirmaron las de Marco Polo,

fueron á su vez confirmadas al poco tiempo por el

viajero portugués Eduardo Barbosa. El manuscrito de

Poggio, según cuenta Ramusio, vino á parar en

manos de Valentín Fernandez Alemán, escudero de

D.* Leonor, esposa de D. Juan II rey de Portugal,

que estimaba muchísimo y se procuraba á cualquier

costa cuantos documentos pudieran interesar á sus

conquistas en aquella parte del mundo, y lo tradujo

en portugués como había traducido ya el Libro de

Marco Polo. El infatigable y erudito colector italiano,

á falta del original, que anduvo buscando muchos

años, tomó por texto la versión portuguesa, puesto que

doliéndose de sus incorrecciones y faltas, y notando

la de algunas líneas; pero sin duda ignoraba, que

ya en España corrían dos ediciones de una traducción

castellana hecha por J\Iacse Rodrigo (Rodrigo Fer-

nandez de Santaella, arcediano de Reyna en Sevilla)

sobre el tratado De varietate fortúnete, é idéntica,

por cierto, á la que Ramusio consideraba falta é in-

correcta; la cual traducción puso el Arcediano por

apéndice á la que hizo á<¿\ Libro de Marco Polo, (im-

preso primero en Sevilla en i5i8 por Juan Várela de

Salamanca, y segunda vez en Logroño, año de 1529,

por Miguel de Eguía), sin omitir las relaciones de los
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embajadores abisinios á Eugcnfo IV acerca de las

cosas de su tierra, que á seguida de la de Contó figu-

ran asimismo en el libro de Poggio (V. Alexandría,
Patriarca de).—No debo pasar f>or alto, ya que al caso

viene, una rectificación que necesita el articulo de

Rodrigo Fernandez de Santaclla en las Bibliotecas de

D. Antonio de León Pinelo, de Nicolás Antonio y

de D. Miguel Colmciro (La Bot. y los Botan, etc.);

atribuyesele en ellas un tratado ms. De ignotis ar-

borum alque animalium apiid indos speciebus et

de moribus indorum, y diclio tratado se reduce a

una copia abreviada del texto latino de Poggio, letra

del siglo XVI r, 1 3 fojas 8.", y con esta portada:

Traciat libellus de variis arborum et animantiwn

genertbus, nobis invissis quae in India reperiun-

tur; insuper de indorum moribus de aliis que mi-

rabilibus etscitu dignis.—Auctore illust. et nobill.

viri Don Roderico Fernandez; de Santaella archi-

diácono de Reina catholicorum regum Fernandi et

Klisabeth con/essario , archiepiscopo caersarau-

gustano electo et collegii maioris hispalensi

erectore dignissimo; manuscrito que, como dice muy
bien León Pinelo, perteneció al consejero D. L. Pa-

mirez de Prado, pues se conserva en la Biblioteca del

Palacio Real (hoy del Congreso) entre los procedentes

de la librería de ese señor.

Craque (monseñor de)—Juan V, Señor de Crequy,. de

Fresin y de Canaples, hijo de Juan III y de Juana de

Roy. Fué consejero y primer Chambelán de Felipe el

Bueno, y uno de los 24 caballerosde la orden del Toi-

són que primero se crearon. Murió el año de 1474

Cuenca (obispo de).—I). Alvaro de Isoma, natural di

Mondoñedo, hijo de Juan y de D.* Constanza de Ve-

lazti de Inzua. Futí maestro del rey D. Enrique III.

obispo de Mondoñedo antes de 141 o, de Lcon por los

años de 14I4, de Cuenca en 1420, y promovido al ar-

zobispado de Santiaco el ano de 1445. no le habiendo
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querido aceptar D. Fray Lope Barrientos, obispo

de Avila. Estuvo de embajador en Portugal con Díaz

Sánchez de Benavides; en la corte pontificia el año

142 1, en reemplazo de D. Gutierre Gómez de Toledo,

arcediano de Guadalajara, cuya conducta desaprobó

D. Juan II, y habiendo conseguido para la corona de

Castilla las llamadas tercias, gabela destinada á sos-

tener la guerra con los moros; y en el Concilio de Ba-

sileael año de 1434. Otras distmciones y encargos po-

líticos mereció del rey D. Juan II; acompañar á la in-

fanta D.* María su hermana á sus bodas con el prínci-

pe de Gerona, después D. Alfonso V de Aragón, ve-

rificadas en Valencia, y á la infanta D.* Leonor que

iba á casarse con el príncipe D. Duarte ó Eduardo de

Portugal año de 1425; bautizar al príncipe D. Enrique,

después Enrique IV; y sosegar los disturbios promo-

vidos en Puente de Hume, Ferror y Villalba por un

fidalgo llamado Ruy Sordo, contra el Señor de aquellas

villas, D. Ñuño Freyre de Andrada, por el mes de

mayo ó abril de 143 1. Murió en setiembre de 1448 y
está sepultado en la capilla del Espíritu Santo de la

Catedral de Santiago.—Pedro Mártir Rizo, en su his-

toria de Cuenca se hace cargo de la especie—tomada

de no se donde.—que supone á D. Alvaro de Isorna

héroe de la hazaña del Alférez (V.) D, Juan de Silva

en el Concilio de Basilea, é imitador de D. Diego de

Anaya(V. Alcayde de los donceles, el); y aunque

la rechaza, apoyándose en Pulgar y considerándola

además impropia de un prelado tan sarito y compiíes-

to como D. Alvaro, deja entender, sin embargo, que

no le hubiese disgustado enteramente el que la hubie-

ra acometido, pues concluye con estas palabras: «si

bien no contradice el valor á la virtud.»
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Calabencala.—En el cap. XVI del Libro de las aves

que cacan de Juan de Sam Fagúnd (Ms.. L. S6. Bibl.

Nacional) hay un párrafo, donde suena ese nombre á

propósito de la historia de un azor africano, cuya espe-

cie y cuya historia me parecen tan curiosas y de tanto

interés para la cetrería y ornitología españolas, que

aun á riesgo de que el moro dcTafiirycl caballero del

cazador del rey D. Juan II de Castilla no sean uno

mismo, voy á copiar el pasaje d que me refiero: «Iten yo

tí á Martin Fernandez Portocarrero un acor quelehavo

embiado de allende un caballero que dician Calaben-

cala, y decía que aquellos acores hay en una sierra

que llaman Cruz (tal vez Chauz, al S. E. de Fez) y

dicen que les llaman los acores de Cruz, y han las

manos coloradas como brasil fino y las uñas amarillas

como color de azafrán y ha la cola así como picada

de aquella mesma color y fechura y ha los cuchillos

de aquella mesma color y puestos como de acor, las

espaldas fasta encima de la cabcca tan azul como si

fuese azul de aquel tal color, tenía la pluma y el plu-

maje de los pechos como de gallina morisca y había

los ojos pardillos como tartarana y había el jaldrc del

rostro colorado como las manos y el pico amarillo

como azafrán, y coando estaba alegre que había bien

comido y se había bañado bien, finchaba el cuello

asi como tordo y facía un canto muy fermoso y decía

muchas cosas así como dice el tordo, y mataba bien

perdiz y era bien lijcro y mataba zorzales y garzetasy

aunmartines en levantando losárbolesconél,yteníalo

guardado para embiar al Rey después que mudare

porque estaba un poco maltratado, y un cacador que

llamaban Mortal que lo tenía, puso en é\ mal re-

cado y mariósc en la muda». No puede retratarse

mejor á el Falco (Melierax) musicus
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D

Dacia (rey de).—Eric ó Enrique VII ó X, llamado el

Pomeranio, hijo de Wradislao, duque de Pomerania

y de María, hija de Ingebarga y sobrina de Marga-

rita, apellidadalaSemíramis del Norte, reina que llegó

á ser á la vez de Dinamarca (Daniaó]Dacia), de Suecia

y de Noruega, y la cual le hizo proclamar por su he-

redero el 2 3 de julio de iSpó, reinando juntamente

con él hasta 1412. Coronóse Eric en ese mismo año

i los 1 5 de su edad y se mantuvo en el trono hastt

el de 1449, en que Carlos Canut-Son le arrojó dé

sus estados, obligándole á retirarse á Rugenwald en

Pomerania, donde murió oscuro y olvidado el año

de 1459. Tenía la sangre de so abuelo Waldemaro III

de Dinamarca el Reprobo, y su vida fué un tejido de

crímenes, de escándalos y de torpezas. Casó en 1406

con Filipina ó Felipa de Lancaster, hija de Enri-

que IV de Inglaterra; pero el año de 1408 la infeliz

princesa separábase de su marido, para encerrarse

en el monasterio de Walsdsten. donde murió hacia

los años de 1440. El viaje de Eric á Tierra Santa

debió ser por el de 1427, porque á principios de I42S

pasaba por Rodas, visitaba al gran maestre D. Antón

de Fluvian y le pedía prestados 2.000 escudos para

socorrerse en el camino hasta Venecia, en cuya ciu-

dad debía reintegrárselos. De su aventura con Nacar-

din, 'el adelantado de Jerusalem nada he podido ave-

riguar; acaso se originara de la penuria de S. M., ó

de su genio violento é irascible.—Es raro encontrar el

reino de Dinamarca designado con el nombre de Dacia.

tanto, que el erudito y diligentísimo Romanin en su

Storia doctimentata di Venecia (t. IV, p. 3ii) creyó

que estaba en lugar de Dania en un documento de lof

,vecre/f)í de aquella república; que, por cierto, tiene re-

lación con Eric el Pomeranio. pues consta en él. hn-
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bcrse pedido el año de 1456 á nombre del rey de

Dacia pasaje para Jerusalem en una gelera veneciana,

como ya lo había heclio su predecesor, pagando el

coste, que la Señoría fijó en 4.000 ducados.— La cró-

nica de D. Juan II, hace tia de ese rey á la reina de

Dacia. esposa de Eric; es un error: Felipa ó Filipina

de luincaster, hija de Enrique IV de Inglaterra, y para

la cual llevó una embajada Mosen Diego de Valera.

fué prima de D. Juan.

Darle (cardenal).—Bienaventurado Luis Alemán, car-

denal de Santa Cecilia, arzobispo de Arles; hijo de

Juan Alemán ó Alemandi, Señor de Arbent en Bu-

guey, y de Montgeson; nació hacia los años de iSgo

en Arbent. Fué canónigo de la catedral de Lyon.

obispo de .Maguelone y luego arzobispo de Arle».

Desde 142 2 le encargó el papa Martin V de varias

comisiones político-eclesiásticas y administrativas en

Siena, Forli tí ímola, nombrándole su legado en Bo-

lonia y por último Cardenal camarlengo en 1426. Ei

sucesor de Martin, Eugenio IV^ le confirió una de las

presidencias del concilio de Basilea, y al divorciarse

esta congregación del Papa, fué aclamado primer pre-

sidente en lugar del cardenal de Sant'Angelo, que

poniéndose de parte de Eugenio IV, trasladóse á

Ferrara (1437-38); el arzobispo de Arles, por el con-

trario, abrazando resuelta y calurosamente la causa

del sínodo de Basilea, alentó su espíritu reformista y

de oposición á la Corte pontificia, sostuvo sus decretos

j fué el alma de los trabajos y negociaciones que

produjeron la elección del antipapa Félix V (Ama-
deo Vlil de Saboya); por todo lo cual mereció ser ex-

comulgado y degradado por Eugenio de todas sus

dignidades, cargos y títulos eclesiásticos. Mas, al re-

nunciar el antipapa en Nicolás V el año de 1449, este

Pootifice recibió en su favor á Luis Alemán, restitu-

yéndole sus anteriores dignidades y empleos, y en-

fundóle en calidad de legado á la baja Alemania.
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Vuelto de la legacía, retiróse á su diócesis y morió en

Salón el 1 6 de setiembre de 1450 á la edad de 60

años. Por sus acciones y milagros canonizóle en 1527

Clemente VII.—Dos rasgos á cual más sobresalientes

pintan el carácter de este prelado excomulgado y
santo. A la sesión en que iba á declararse al papa Eu-

genio IV herético y relapso (16 de mayo de 1439) no

concurrieron ni los españoles ni los italianos, salvo

ligeras excepciones; el gran número de sitiales des-

ocupados desanimaba á los asistentes; pero Alemán
'iispuso que se trajeran todas las reliquias de las igle-

sias de la ciudad y las hizo colocar en los lugares

vacíos; con lo que, excitada la devoción de los PP,,

estos prorumpieron en lágrimas entonando el Ve7ii,

Sánete Spir itus.—Cuando la mortífera epidemia, que

diezmaba la población de Basilea ese mismo año de

1439, se entró por las puertas del Concilio, arrebatan-

do algunos Padres, alarmados, propusieron á su Pre-

sidente que le trasladase á otro punto: «perezcamos

todos, pero sálvase el Concilio», contestó el arzobispo

de Arles.

Doria (Esteban y Gerónimo).— Patrones de dos naos

genovesas de la flota mercante en qne iba Pero Ta-

fur á su salida de Cádiz.

Dragas (díspote).— Constantino XI Paleólogo, cuano

hijo de Manuel y de Irene Dragases, cuyo apellido le

dieron por sobrenombre en esa forma ó en la abre-

viada de Dragas; nació á fines de Febrero de 1403

;

sucedió á su hermano Juan VI ó VII en noviembre

de 1449: murió perdiendo á Constantinopla. Al re-

partir Manuel el Imperio entre sus siete htjos, tocá-

ronle á Constantino la Mescmbria y la Selimbria en ei

Mar-negro; pero habiéndolas cambiado por la Lace-

demonia. partija de su hermano Teodoro, trató de

formarse en el Peloponeso un estado respetable, redu-

ciendo á sü vasallaje al florentino Neri Acciajuoli,

S«ñor de la Acaya, de la Fócide. de la Beocia y de
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Atenas, v más tarde, usurpando la herencia de su her-

o, déspota de la Morea, mientras éste

i en Italia con el emperador Juan, entre-

tenido en el negocio de la unión greco-latina. El año

de 1443, Amurates II, aunque le había dado prueba»

de amistad, coando redundaban eu provecho de su«

miras políticas, se dispuso á invadir aquella parte d^

la Grecia, y Dragas, que se hallaba entonces en Cons-

tantinopla. trasladóse á sus dominios para ponerlos en

estado de defensa, reconstruyendo el famoso Exanti-

ton, muralla levantada por su padre á lo largo de la»

seis millas que mide el istmo de Corinto , con el

objeto de aislar el Peloponeso del resto de la Hélade.

y que el año de 1423 destruyeron los turcos, no obs-

tante haberla guarnecido gran número de latinos y

griegos escitados por una bula ad hoc de Martin V, y

amparados de una iglesia que se erigió en medio del

baluarte. Pero esta vez la obra de Constantino no

logró mejor suerte; Amurates rompió el valladar,

enció al Déspota y le hizo tributario con. los reyezue-

los y señores de la Morca. Muerto el emperador Juan

el 3 1 de octubre de 1449, abandonando sus estados á

la codicia de aquellos á quienes antes pertenecieron,

pasó á Constantinopla á disputar la sucesión de su

hermano, la cual obtuvo con el favor del Turco,

ahora de su parte, y cuyo hijo tres anos más tarde

habla de arrebatársela con la vida. Ya en el trono,

Dragas, parece ser que mudó de conducta ; introdujo

la más severa sencillez en su corte; convirtió en sol-

dados sus 7.000 halconeros; solicitó un matrimonio

diplomático con la hija del dux de Venecia, Francisco

Foscari, y encontrando oposición en sus consejeros.

lo contrajo de interés con Catalina Gattiluzio ó Catta-

luso. hija de Francisco II, señor de Mitilcne; castigó

al bcig de la Caramania, fortificó la entrada del Bos-

foro, y, en fin. gobernó de manera que en otras cir-

cunstancias V con otro sultán que Mahomct II. c« «e-
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guro que hubiese prolongado algunos años la vida del

imperio griego. Mas la impaciencia de un enemigo

joven, impetuoso y exuberante de ambición y poder

»ólo pudo contenerse ante su debilidad y la indolencia

de los cristianos hasta la primavera de 1452, en que

comenzó la última guerra bizantina. El 29 de mayo
de 1453, según estaba escrito para Mahomet, sucum-

bia Constantinopla defendida por 4.937 griegos y
3. 5oo latinos contra un ejército de 160.000 turcos, y
Constantino, que había peleado como un héroe, al

perder toda esperanza, se arrojaba en medio de los

genizaros, buscando una muerte segura, después de

haber exclamado: «¿No hay un cristiano que me corte

la cabeza?» Al lado suyo quizá pereció también el va-

liente español Pedro Julián, uno de los jefes que man-
daba en las murallas desde el palacio Bücaleon al Kon-
toskalion.

DucE (el, de Genova, p. 12, r. 3).—Tomás Fregoso, ó

Isnardo Guarco, á quien los genoveses , al rebelarse

contra el duque de Milán y dar muerte á su goberna-

dor, eligieron en lugar del primero (27 de diciembre

de 1435), repuesto á los siete dias.

DucE (el, de Venecia, p. 197).—Francisco Fóscari; na-

cido el año de i373, elegido el 1 5 de abril de 1423,

depuesto la mañana del 2 3 de abril de 1457, muert»

el i.° de noviembre inmediato. Elevó á la república

de Venecia á su más alto grado de esplendor y p>o-

derio, mas á costa de incesantes guerras, de cuantio-

»os dispendios y apartándola del camino por el cual

había llegado seguramente á engrandecerse. Tiene

también Francisco Fóscari su leyenda en los fastos

venecianos, donde se transforman á lo dramático las

calaveradas de su hijo Jacobo en secretos de estado y
venganzas inquisitoriales. El Dux no murió del tañido

de la campana que anunciaba la elección de Pascual

Malipiero, murió de sus 84 años, afectado por la pér-

dida de 3U hijo y, acaso, de su autoridad, si con la ve-
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ici olvidó lo que era la politica que él mismo había

manejado durante tanto tiempo.

nucE(un, deVcnecia, p. 212).—Marino Faliero. Elegi-

do el II de octubre de 1 354 á ^'^ edad de 80 años;

decapitado en 17 de abril de i355. Su novela y su

historia son harto vulgares; casó muy viejo con mu-

jer joven, hermosa y liviana, y íue traidor á su patria;

pero nada tuvo que ver lo primero con lo segundo.

Lmperador (el, de Grecia, p. i3?; p. l38, r. 5;

p. 139).— V. CoNSTANTiNOPLA (el emperador de,

p. 220, r. 8).

Emperador (el, de Constantinopla, p. 146, r. 11, 14

y 19; p. 147, r. 20).—Isaac el Ángel, llamado por los

latinos Cursath, habia sucedido en el imperio de Gre-

cia á Andrónico Comncno el Viejo el 12 de setiem-

bre de 1 1 85: libertino y sanguinario, dio pretexto á su

ambicioso hermano Alexis, para que. apoyándose en

la opinión pública, le depusiese, le cegase, le redujese

á prisión juntamente con su hijo Alexis y se sentase en

el trono con el nombre de Alexis III el año de 1195.

Pero Alexis el Joven, habiendo conseguido escapar de

manos de su tio, después de acudir con poco éxito

al Papa y á su cuñado Felipe de Suavia, emperador

de Occidente, en demanda de socorros y con todo ge-

nero de ofertas, sabedor de la conquista de Zara por

los cruzados de Enrique Dándolo, de Balduinojie

Flaa¿£sy del Marqués de Monferrato, y del aspecto fa-

vorable á su intento que tomaba aquella empresa, al

enmendar su rumbo á Palestina, corrió á solicitaren

persona el auxilio de los soldados de Cristo, prepara-

dos de antemano por los embajadores de Felipe. Fue-

ron tales las súplicas y las promesas de Alexis, y tan

conmovedor el espectáculo de un infeliz desterrado

pidiendo por su padre ciego y prisionero, que Dan-
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dolo, uno de los hombres más extraordinarios que lia

producido la república de Venecia, enternecido, no

dudó ya en abrazar resueltamente su causa, y domi-

nando con su influjo la incertidumbre de algunos jefes,

arrastró en pos de sí la poderosa armada á vengar

las desgracias de Alexis, desafiando los anatemas de

ínocencio III, y á destruir de paso las factorías pisa-

nas de la Grecia y abrir al comercio veneciano la

Propóntide y el Bosforo, si otra cosa mejor no se

ofrecia. El 7 de abril de izo3 zarpaba la flota de Zara,

y el 23 de junio anclaba frente á Constantinopla.

Alexis III mandó sus embajadores preguntando por el

objeto que allí la traía, respondiéronle, que extrañaban

que se dirigiese á ellos como dueño del imperio, cuan-

do sólo era el usurpador; y el 17 de julio dábase el

asalto por la mañana y al anochecer huia Alexis con

sus tesoros abandonando todo lo demás, incluso su

familia. Tan luego como se supo de su fuga, el pueblo

dio libertad á Isaac, le restituyó en su trono y coronó á

su hijo. El nuevo Emperador á duras penas y casi con

amenazas hubo de ratifigar las onerosísimas {«"omesas

de Alexis el Joven, y mientras se cumplían, sus favore-

cedores se alojaron y fortificaron en Pera y Calata. Mas

la pobreza del fisco, la mala voluntad y doblez de los

griegos y la barbarie, impudencia y codicia de los

cruzados , unidas á la ambición y travesura de otro

Alexis de la ilustre familia de los Ducas, llamado. Mur-

zuflos (el Cejudo), que contaba aprovechar los inevita-

bles conflictos de aquella situación y los que él pro-

movía, atizando las discordias con capa de amigo de

unos y otros, no pudieron por menos de resultar en

una sangrienta catástrofe, término acaso apetecido de

los latinos. Al fin, el pueblo de Constantinopla se alza

contra su Señor, proclamando á un joven ciudadano,

por nombre Nicolás Cañabas; Alexis el Joven trata de

buscar un refugio entre sus amigos, pero, descubierto

por Murzuflos, éste le cierra el paso con un tumulto.
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entra en palacio, le asesina, mucre Isaac de dolory de

espanto, Cañabas en la cárcel, y se hace elegir empera-

dor, siendo el cuarto desde la venida de los cruzados.

Pero no fue el último, que cuando aquellos en vista

de tan terribles sucesos determinaron apoderarse del

imperio griego, y tomaron segunda vez á Constan-

tinopla el 12 de abril de 1204, al entrar con la tea

•n una mano y el cuchillo en la otra
,
purificando con

sangre y luego los crímenes de los Angeles y Ceju-

dos, Alexis \' [>ucas escapaba á los montes de Tra-

cia y el pueblo habia elegido en su lugar á Teodoro

Lascaris, el cual siguió á su antecesor después de al-

gunas horas de reinado. Los vencedores fundaron otro

imperio, cuya corona, no consintiendo los venecianos

que ciñese las sienes de su Dux, por sapientísimas y
prudentes razones, se dio á BalduinodeJF}.audf;5«el 23

de mayo en la iglesia de Santa Sofía. A seguida pasa-

ron á repartirse los dominios griegos conforme á lo

convenido antesde ganarlos: el Emperador obtuvo una

cuarta parte, de las tres restantes, una mitad se despe-

dazó en feudos, la otra fué para Venecia, cuyo Dux se

tituló desde entonces Señor de un cuarto y medio

de la Romanía, y pudo llevar una calza roja y otra

blanca con borceguíes imperiales; además se llevó

cuantas reliquias y obras de arte le vinieron bien

para eml>ellecer la reina del Adriático, contándose

entre; las últimas los famosos caballos de bronce

dorado, obra de Lysipo, que figuraban en el Hippó-

dromo y pararon sobre el pórtico de S. Marcos.

—

De todo lo expuesto se deduce que Juan Paleólogo II

conocía muy á la griega y contaba en términos muy
vagos á su pariente Tafur la historia del primer im-

perio bizantino; pero no sabia mucho más acerca del

segundo, ni tampoco de su ilustre abolengo; porque U
restauración y expulsión de los intrusos francos suce-

dió en esta forma. El último soberano de los seis que

conocieron los cruzados, Teodoro Lascaris, habién-
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dose refugiado en Nicea, con la astucia y con la

fuerza logró crearse un respetable estado con título

de imperio; hízose temer de los turcos, sojuzgó á Teo-
doro Comneno, principe del Epiro, que se llamaba

emperador de Grecia, recobró gran parte de los terri-

torios repartidos entre los Señores de la cruzada y
hasta tuvo la buena suerte de que vinieran á caer en sus

manos Murzuflos, á quien obligó á meterse monje, y
al cabo de algunos años de vida extravagante y mise-

rable, el mismo Alexis III el Ángel, al cual mandó
matar después de sacarle los ojos. Murió Lascaris sin

haber obtenido sucesión masculina de María, hija de

Bela IV, rey de los húngaros; pasó la corona á Juan

Ducas Vatacio, yerno de aquel, de Juan á su hijo Teo-

doro Lascaris II y de éste á su hermano Juan IV, menor

de edad. Coincidió esta minoría con el apogeo del pres-

tigio y valimiento de la familia Paleólogo, deuda délas

primeras de Grecia, incluso la imperial de los Com-
nenos, dueña desde mucho tiempo de los primeros car-

gos del Estado y representada entonces por Miguel,

gran soldado, sagacísimo diplomático, ídolo de su ejér-

cito, simpático al pueblo, estimado de la gente docta,

protegido del clero y tutor^ del monarca niño; era la

ocasión de esas pocas que permite la Providencia á los

hombres encargados de las grandes mudanzas de aquí

abajo; y como Miguel, si aspiraba al trono de Nicea

era para transportarlo á Constantinopla, la aprove-

chó colocándose en el lugar de su pupilo. Poco tardó

en acercarse al fin que se proponía; proclamado en el

año de 1 260, antes de que acabase, había reducido

al emperador francés Balduino II de Courtenay á sólo

"la capital de su imperio y al extremo de tener que

empeñar su propio hijo y, por algunos ducados, la joya

más preciosa de sn recámara: la corona de espinas

del Redentor del Mundo. Llegaba el año de 1261; al

«omenzar la primavera dispuso Miguel que su general

de confianza Alexis Strategópulos, con pretexto de una
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operación militar en la Tesalia, avanzase con 800 ca-

ballos y algunos infantes hasta cerca de Constanti-

nopla, para reconocer la ciudad y ponerse á la espec-

tativa de cualquiera coyuntura favorable que se pre-

sentase, con tal que no fuese muy arriesgada. Hubo
de ofrecérsela una ralea de bandidos sueltos, llamado*

voluntarios ó voluntariosos, que habitaba la costa

de la Propóntide, muchiguada, de muchas sangres,

pero de una sola lengua y una sola fe, la griega,

desalmada, aguerrida y enemiga también del nom-
bre latino: la cual no sólo se brindó á su servi-

cio
,
pero le incitó i un golpe de mano

; y como
Alexis contaba ya con otros aliados secretos, los

genoveses, eternos rivales de los venecianos, ge

aventuró en la empresa , que fué coronada de un éxito

felicísimo. Tan luego como se acercaron á la ciudad,

los griegos, siempre á la querencia de sus antiguos

Señores, le abrieron una de las puertas , entraron los

de Alexis con el aparato de costumbre, á sangre y fue-

go , sorprendieron á los francos, tomaron otra vez po-

sesión de Bizancio. y llamando á Miguel Paleólogo, le

coronaron en Santa Sofía el 26 de julio de aquel mis-

mo año de 1 261. En pago de su socorro cedió á los

genoveses el Pantocrátoros (el Pentecalro de Tafur)

y más tarde el suburbio de Pera , lo cual les valió una

excomunión de Urbano IV, aunque por otra parte fue

un buen negocio, del que sacaron lo bastante para com-
prar en 1268 la absolución de Clemente IV. La di-

nastia Paleólogo continuóse en línea recta hasta el

último Constantino, sin haber tenido por qué modifi-

car «18 armas: -on escudo á cuarterones, los dos cuar-

tos blancos con cruces bermejas, los otros dos berme-

jos con sendas cruces de oro é con cuatro eslabones

de oro».— Por tanto, Juan Paleólogo II anduvo muy
ligero en darse por pariente de Tafur: que si de algún

parentesco podía blasonar, era del que indicaban sus

jaqueles, blasón de los Comnenos. de cuyo tronco,
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aunque sin decir la rama, se supuso haber salido don
Peryllan, supuesto progenitor de los Toledos.

Emperador (padre de éste, de Trapesunda, p. i58,

r. 24).—Alexis ó Alejo Comneno IV, emperador ó
autócrator de Trebisonda, hijo de Manuel III; sucedió

á su padre en 141 2. Procuró vivir en paz comprándo-
la con un enorme tributo y la mano de una de sus

hijas al principe turcomano Diju-Schah, y aliándose

por medio de los casamientos de sus hijos á las prin-

cipales familias de Constantinopla, Georgia, Lesbos y
Venecia; pero no la consiguió en su casa. Había
asesinado á su padre, su primogénito asesinó á su

eííposa, culpable de escandalosos amores con el Froto-
vestiario de la corte, y al fin le asesinó á él. Estaba
casado con una Cantacuceno, de la cual tuvo á Calo-
Juan, el mayor, á Scander ó Alejandro, á David y á

María ( V. Trapisonda, Trapisunda y Empera-
triz, la, p. 140, r. 26). El S. Fallmerayer {Ge-
schichte des Kaiserihiims von Trape^unt)^ que, según

la Bogr. gener. Didot, ha puesto en claro la historia

del imperio de Trebisonda, corrigiendo á Ducange, á

Ducas y otros escritores bizantinos, dice que Alejo IV'

murió entre los años de i445_á 49; error evidentísimo,

demostrado en el texto deTafur; por cuya razón en las

noticias de los hijos de éste emperador me atengo

principalmente á los autores corregidos.

Emperatriz (la. p. 140, r. 26).—María Comneno, hija

de Alexis ó Alejo IV', emperador de Trebisonda, ter-

cera mujer de Juan Paleólogo II; casó con él en se-

tiembre de 1427; murió mientras su marido volvía

del Concilio de Florencia, poco antes que aportase á

Constantinopla, á principios de 1440; fué sepultada

en el monasterio llamado Pantocrátoros. Contra la

opinión de incestuosa en que, al decir de nuestro

viajero, se la tenia en Constantinopla, está la de

Ducas, el cual asegura que era tciertamentc hermosa

mujer y de recomendables costumbres y muy querida
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de su esposo,» más dado á ia caza que al bello sexo-

Acaso aquella opinión fuese una calumnia; pero hay

que reconocer, en disculpa de Tafur, que su dióen

se halla del todo conforme con las tradiciones de la

familia de María, con la corrupción hereditaria de la

casa imperial de Grecia y con las costumbres desen-

trenadas y disolutas de Consfantinopla, semillas tras-

plantadas de Roma á Bizancio por Constantino el

Grande, y que s.' propagaron cada vez más viciosas

hasta el último de sus emperadores,

Kmperatriz (la, p. 282, r. 16).—Isabel, hija única de

Segismundo, emperador de Alemania, y de Bárbara de

Cilley, esposa de Alberto el Ilustre, sucesor de su sue-

gro. Casó con él en Viena el año de 1422; dióle dos

hijjrS, Ana que fué mujer de Guillermo de Brunswick,

duque de Turingia, hijo segundo del marqués de Mis-

ma y elector de Sajonia; é Isabel que contrajo matri-

monio con Casimiro IV, rey de Polonia, hermano y
sucesor de Ladislao VI, el 10 de febrero de I454;

además, á la muerte de su marido, quedó en cinta de

Ladislao, que nació el 21 de febrero de 1440, fué pro-

clamado inmediatamente rey de Hungría y reinó con

el sobrenombre del Postumo. Murió la emperatriz

Isabel casi de repente en Buda el año de 144I cou

«íntomas de envenenamiento.

Emperatriz (mujer de Segismundo). —Bárbara, hija

de Hermán conde de Cilley, segunda esposa del em-

perador de Alemania Segismundo de Luxemburgo.

Kuéle impuesta á viva fuerza , que de otro modo no lo

tomara, y sin embargo, de ella hubo su única hija le-

gitima, Isabel, mujer de Alberto el Ilustre, sucesor de

Segismundo. Cuando éste adoleció de su última do-

lencia y supo con toda seguridad de los médicos que

iba á quedarse viuda, concertóse secretamente con lo*

enemigos de su marido, loshu.sistasde Bohemia, ofre-

ciéndoles su apoyo en la elección del rey que querían

darte. Ladislao de Polonia, joven, hermoso y bien for-
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mado, si se lo daban á ella después en matrimonio.

Pero, descubierta la intriga, el Emperador tuvo tiempo,

intes de morir, de ponerla á buen reeaudo, y en su en-

tierro fué de ver á una emperatriz viuda acompañan-

do prisionera al cadáver de su esposo (diciembre de

1437). Alberto, su yerno, concedióle la libertad, reti-

róse á sos posesiones de Gratz en Bohemia, y allí aca-

bó sus dias en Milczim, cerca de Tabor, el año

de 1457. A ser más conocido el nombre de Bárbara de

Cilley, es indudable que hubieran descansado un poco

los de Lucrecia y Mesalina: inexhaustas libidinis

mulier, la llama Eneas Sylvio Picolomini
,
quae ínter

concubinos illaudatum aevum publice agitans sae-

pius viras petiit quam peteretur ; y añade : «ni era

cristiana ni profesaba otra alguna religión, y no creia

ni en el cielo ni en el infierno. Cuentan que increpaba

á sus doncellas por sus ayunos y rezos, burlándose de

que esperasen aplacar con maceraciones y palabras á

un Ser Supremo ficticio, y diciendo, que vivir en el

regalo y gozar cuanto se pueda es la única ley del

hombre, cuya alma perece con el cuerpo, y que todo

lo demás son imposturas ó sueños El cadáver de

Bárbara, aunque pagana, honráronle los bohemios en

Praga con exequias y regia sepultura, y no faltaron

sacerdotes que le enterrasen conforme al rito eclesiás-

tico. "— En las ideas y costumbres de esta cinica mu-
jer descúbrese claramente la influencia de la secta

adamita, reforma la más radical que han intentado

los hombres, desde que sienten necesidad de reformarse.

Su propósito consistía en borrar del pensamiento y de

la acción humanos todo lo pensado y todo lo hecho

hasta entonces, y volver á tomar las cosas desde Adán.

Como muestra de sus prácticas citaré la obligación

en que estaban las mujeres de acudir al marido dónde

y cuando las llamase, aunque fuera á las doce y en la

plaza. Anduvieron los adamitas, nombrados también

vicardos por ser de Picardía tu apóstol, revuelto» con
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los husista?, pegóscles á estos algo de o de aquellos.

T M aquí por qué decía Tafur, hablando de todos en

genera! -que las mujeres mayormente se afirmaban en

el yerro por lo de la comuniJat, que, en su entender.

se llamaba así porque facían por su apetito» íp. 271).

h;sFORZA (padre deste duque de Milán). Jacobo, Gíaco-

muzio ó Muzzío Attendolo; nació en Cotígnola el lo

de ¡unío de 1 369. Era un pobre campesino, trocó It

azada por la lanza é hizo su carrera como todos los

condottieri át genio. En la guerra de florentinos y
písanos ( 1 4o5), donde se distinguió notablemente, lla-

mábanle ya Sforza por sn esfuerzo, y disponía de una

cuadrilla numerosa, disciplinada según la escuela de

su invención, que por eso se llamó también sfor-

cetca. Estuvo al servicio del papa Juan XXIII; pero

pasándose á su enemigo Ladislao de Ñapóles ganó el

empleo de Condestable del reino. A la muerte de éste,

traaladóae i aquella ciudad, y casando allí con la her-

mana de PandoKo Alopo, favorito de Juana II, dlvi-

diéronae entre los dos el gobierno napolitano , hasta

que Jacobo de Borbon, marido de Juana, puso coto á

' loe abusos escandalosos de ambos privados, reducién-

doio6 á prisión. AlopK> espió con la muerte su con-

ducta, y otro tanto le sucediera á Sforza, si una her-

mana suya, mujer varonil y resuelta no le hubiese

procurado la libertad, poniéndose á la cabeza de sus

condottieri y apoderándose de cuatro personajes na-

politanos de importancia, que canjeóporel prisionero;

el cual, una vez libre, fué mandado en contra de Al-

tonso V el Magnánimo, pretendiente á la sucesión de

la reina de Ñapóles (142 3). .Murió ahogado al pasar el

rio Pescara el 4 de enero de r424. Estuvo casado

tres veces, y además, antes de casarse, vivió muchos

aiW>s con ana querida llamada Lucía Trezzianí, que le

hizo padre, entre Otros hijos, del célebre Francisco

AK .1, sncesor de la familia Visconti en el

duca-' "i i'i
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Eugenio (papa).— Eugenio IV; Gabriel Goldcmario

Gundulmer ó Cundulmieri, hijo de Ángel y de Beriola

Corraro; nació en Venecia hacia los años de i383.

Comenzó su carrera eclesiástica, apenas muerto su pa-

dre, distribuyendo á los pobres parte de su herencia, y
la prosiguió con grande austeridad. El año de 1407, su

tio materno Gregorio XII le hacia obispo de Siena ; á

9 de mayo de 1408 era creado cardenal de San Cle-

mente; en T424, Martin V le declaraba legado de la

Marca, y poco después de Bolonia: y por muerte de

este Pontífice, reunidos i3 cardenales en cónclave en

el convento de la Minerva el 2 de marzo de 1431 le

asumían á la Silla de San Pedro al dia siguiente
, y el

1 1 le coronaba en la escalinata del Vaticano el cardenal

de Santi Quatri Coronati. Entre santo y perverso anda

la fama de Eugenio IV; pudo ser ámba's cosas, una

como Papa, la otra como hombre. En aquel concepto

es difícil y expuesto juzgarle; pero como simple mortal

ocupado en temporalidades, aparece en la historia por

bajo de muchos condottieri de su tiempo; era fiel á

sus promesas y en la observancia délos tratados, á me-
nos que no hubiese más inconveniente en mantener su

palabra que en faltar á ella, y por recobrar una parte del

patrimonio de S. Pedro intentó deshacerse de Fran-

cisco Sforza, su Gonfaloniero por medio de un ase-

sinato. Sus primeras andanzas pontificales refié-

rense de este modo en una de nuestras crónicas

inéditas: «Al tiempo que fuera criado el papa Euge-

nio IV en Roma, como avemos dicho, ó porque no

oviese buena voluntad á los criados del papa Marti-

no V, ó por cobdicia de haber dellos dinero
,
que te-

Dian tama de ricos, ó por saber si dexaran algún the-

soro, ó por todo ello, fizo prender algunos dellos en

fuertes prisiones, é contra otros procedió en otra ma-

nera rigurosamente, ¿ á un frayre que fuera del papa

Martin é después esta (sic) con ¿1 ñzo matar por jus-

ticia é facer cuartos, porque decian que tratava con
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«l^nos de Roma do lo dar yerbas
, y así fizo otras

riguridades. Poco después que fiKÍ Papa obo gran

dolencia de tollcccrsc algunos miembros ú catirsclc

los cabellos, ú por esto sospechava que le fueron da-

das yerbas. Decían de cierto que ovicra de estos que

prendiera mucho dinero así de lo suyo conio de su

antecesor. Por estas cosas el Principe de Salcrno, so-

brino del papa Martin, ú otros cavalleros sus parien-

tes do la comarca, ú muchos cibdadanos de Roma cs-

tavan muy qucxados del papa Eugenio, é vino el fecho

a tanto, qucl Príncipe entró en la cibdad con gente

darmas 6 ñzo muchos daños é robos en aquellos que

eran de la parte del papa Eugenio y en todas las cosas^

que podía facer enojo al Papa ú daño a sus cosas,

¿ fazialo de buen talante, é con estos los mas de la

cibdad de Roma eran sus contrarios del Papa c siem-

pre él estaba en trabajo con ellos. En este año de que

fabla la historia (1434) vinieron al Papa los Senadores

de la cibdad quexándosc de los males é daños que de

los suyos 6 por el la cibdad avia rescibido é rescibia.

é fablaron con «51 muy rigurosamente
,
porque de-

cían que un su sobrino que había fecho Cardenal de

San Clemente [Francisco Cundulmicri] que era su ca-

marero, de quien fiaba mucho, era ocasión de todos lo.

males que en aquella cibdad rcscibían é los procuraba.

Lebáronlo consigo é pusiéronlo en buena guarda, c

asi prendieron otros algunos de los suyos. Esso mismo

poaieron guarda á las puertas del palacio, porque non

á tratar ni fablar con i\ salvo aquellos que los

i¿ los otros de la cibdad que con ellos eran

É asi estovo el Papa algunos días muchc
eairechamcnte contra su voluntad, tí creyéndose así es-

lar por tal manera poco menos que preso
,
pensó de

boKar manera por salir dende sí pudicsse, é púsola tn

obra en esta manera. Él , después que fuera criado cu

Papa, tenía dos galeras en el rio en que ynbiavad Vc-
nccia, donde era natural, c á otras partes, é los roma-

28
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nos con todo su avisamiento é rigores é guarda que

contra el Papa avian fecho, non se guardaron de aque-

llas galeotas que después les tovieron grave daño. En
el palacio del Papa entraba algunas veces un frajie de

la orden de S. Francisco, é un dia á la tarde que ende

entró, el Papa se vistió del hábito de aquel frayleé con

otro su compañero salió del palacio. Los guardas non

pararon mientes pensando que era el frayle é fuese al

rio á una barca que estaba concertada por el frayle c

por otros que eran en ello, y entró en ella, é los más

que entraron con él á la sazón eran castellanos.

Uno era un dotor, su oydor, que llamaban Juan de

Mella, arcediano de Madrid, que era natural de Ca-

mera [después cardenal de S. Lorenzo in Dámaso por

Calixto V, año de 1456] é otro un capellán del rey,

abad de Alfaro, que el rey á él hoviera enviado el año

de antes, é otro que se llamaba de Carvajal, que era de

Astorga é pocos otros. É luego se entró en una de las

galeas, é mandóla aguijar á la parte de Pisa. Desque

los romanos lo sopieron, falláronse burlados éovieron

dello grant pesar é fueron luego al palacio del Papa é

tomaron los registros, é todas las escrituras é aun el

mueble que fallaron, é enviaron al Papa á le suplicar

que volviese áRoma, quellos farianquanto Su Santidad

mandase é le daban arehencs porque fuese cierto que

lo cumplirían. Á él non plugo dcllo , antes les respon-

dió mal, affeándolcs mucho lo que avían fecho, lo qual

era bien de affear, é aportó á Pisa. Ende ettovo quanto

un mes. En este tiempo trató con Florencia de su

estado y asentamiento ende, 6 á esta cibdad plugo

mucho dello, é otorgó asaz cosas al Papa de las que

pidió en mucho favor suyo, é luego partió para ella

donde fué rescibido muy solencmcntc, segund per-

tenescía, lo qual les florentines sabían ordenar é fa-

cer. Algunos dias después que estuvo el Papa en Flo-

rencia se esforzaron los de su parte en Roma, é dos

obispos, que ende por él estavan, trujeron tales mane-
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tas como tué suelto el cardenal de S. Clemente,

sobrino del Papa, é los otros del Papa quedaron más
en -su libertad; pero non cesava por esto la guerra,

qüci Príncipe de Salerno é los otros de su bando

íacían contra el Papa- (Alvar García de Santa

María, Hist. de D. Juan ÍI, año de 1434, cap. VI[).

E\ texto que acabo de copiar, necesita, sin embargo,

una nota : aquellas víctimas de la codicia de Euge-
nio IV^ pasaron de 200 entremuertos y prisioneros.

—

Estando en Florencia, supo el Pontífice que Bolonia se le

había sometido; pero no quiso tomar posesión de una

ciudad tan revoltosa y tornadiza, sin que precediesen

ciertas precauciones. Mandó por delante el 6 de octu-

bre de 1435 á su legado el obispo de Concordia, que,

de acuerdo con el Podestad Baltasar de Ofíida, publicó

una amnistía, á cuyo amparo acudieron los ciudadanos

desterrados, entre ellos de los más influyentes y que-

ridos de los boloñeses, como Antonio Bentivoglio y
Tomis Zambeccari; el primero de éstos, al salir de la

misaqucacababadeoir(2 3 de diciembre) en la capilla

misma del Obispo, fué hecho prisionero por la guardia

del prelado y puesto en manos del Podestad, que, sin

andarse en interrogatorios ni otras formalidades, le

mandó decapitar en el patio de su palacio; al segundo

llamóle traidoramente el de Concordia á su casa, y le

hizo colgar en sagrado, frente al ara de la susodicha

capilla, cuidando de que muriese como había muerto

Bentivoglio, sin Sacramentos, á fin de que el castigo

se continuase indefinidamente en los Infiernos, y fuese,

por ende, más ejemplar. Preparada de este modo la

nueva residencia pontificia, despedíase Eugenio IV de

sos amigos los florentinos el 18 de abril de 1436.

y el 22 entraba en Bolonia. Memorables sucesos se-

ñalaron esta su tercera estación desde la escapada de

Roma; entre los principales , la tentativa de asesinato

en la persona de Francisco Sforza, misión que hubo

Jl- confiar S. S. :i Miíeto t.-m práctico como Baltasar de
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OfBda: pero que no la contó, porque, prevenido con

tiempo el Gonfaloniero de la Iglesia, hízole prender

{i6 de setiembre de 1437), encerróle en el castillo de

Fermo, y alli acabó sus<lias en un calabozo; sin que

por eso rompiese Sforza, ni mucho menos, su buena

amistad con el Papa, que le dio cuantas satisfacciones

eran del caso. Otro acontecimiento fué la convocato-

ria del concilio de Ferrara, publicada el i.'de octu-

bre de 1437 en competencia con el de Basilea, para

atraer á sí al apurado y contrito emperador de Gre-

cia. Precediéronle en aquella ciudad un corto número

de PP. italianos que abrieron las sesiones el 8 ó c) lo

de enero de i438, bajo la presidencia del cardenal de

Santa Cruz de Jerusalem ó del de Sant'Angelo; mas él

no les siguió hasta el 1 5 de febrero, dia en que pudo ya

reunir 72 obispos y no pudo buenamente permanecer

en Bolonia, bajo la doble amenaza de Nicolás Picci-

nino, general del duque de Milán, y de una sublevación

de los boloñeses, que no olvidaban á Bentivoglio y
Zambeccari. Sin embargo, no era la corte de los Es-

tenses la destinada por la Providencia á ser teatro

glorioso de la decimasexta reconciliación de los grie-

gos (V. CoNSTANTiNOPLA, el emperador de, p. 220,

r. 8) : un concilio de gotosos por fuerza tenía que ca-

minar muy despacio; además, los prelados y Señore?

bizantinos, siempre dispuestos á toda clase de regocijo

y esparcimiento, en especial la cetrería, no lo estaban

tanto á catar y seguir los vuelos sublimes del Espíritu

Santo; y aunque tratóse de poner remedio á lo pri-

mero, armando dos tablados desde las casas del Em-
perador y del Papa á la catedral de S. Jorge, lugar dei

Concilio, con el objeto de que pudieran dirigirse á pié

llano á las sesiones; y á lo segundo, retirando Euge-

nio IV á los activos cazadores la pensión que de sus

cajas les pasaba, y sitiándoles por hambre, con todo

eso, la peste que entonces se paseaba por Europa, tuvo

tiempo de venírseles encima y echarles de Ferrara,
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antes de arreglar el negocio. Mas en la segunda esta-

ción sinodal, ó de Florencia se arregló detinitivamente,

y no sólo se dieron allí ambas Iglesias el abrazo mís-

tico cantando ¡untos, griegos y latinos el Credo con el

Jilioque, sino que, para consolarse del retraso sufrido

en Ferrara, la romana pudo dar otro abrazo, y le dio,

á la de Armenia, á poco de marcharse Juan Paleólogo

para su tierra; con lo cual el papa Eugenio y su Conci-

lio, llenos de júbilo en Jesucristo, pasaron á tener en

Roma su tercera jornada y consagrar sus triunfos con

una postrera sesión en la Basílica Laterana (1442). En
este mismo año el Pontífice se trasladó á Siena; donde

ai verle firmar la paz y hacer alianza con sus dos im-

placables enemigos, Alfonso V de Aragón y Felipe

Alaria Visconti, cediendo ü primero el reino de Ñapó-

les y olvidando del segundo multitud de agravios y
usurpaciones, cualquiera pensaría que las recientes

conquistas colmaban su corazón de bienes espirituales,

inclinándole al menosprecio de los otros y á la bene-

volencia, si no contase, por de pronto, que D. Alfonso

era ya dueño de lo que se le cedía, y que tanto este

Principe como el de Milán , comprometiéronse en

cambio, el uno sin ánimo de cumplirlo y el otro de

mala gana, á restituir con sus ejército» al Patrimonio

de S. Pedro lo que no pudo conseguirse por medio

de Baltasar de Ofíida, la Marca de Ancona, señorío

de Francisco Sforza. De Siena tornóse Eugenio á

Roma el 21 de setiembre de 14-4-3. Allí le esperaba

otra conversión, la del Preste Jnan de las Indias con

todo» sus cristianos negros y además los bazos del

patriarcado de Alejandría; acontecimiento qne no fué

menos glorioso que la unión greco-latina, ni tampoco

el último de los de su clase, pues en el año de 1445 se

reunían asimismo á la iglesia romana los maniqueos,

(os nestoriaiMM y los cismáticos de Chipre. De suerte

qne upéia» quedaba hereje por convertir; y si tales

convcrsionct no hubiesen durado lo que tardaban
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los embajadores encargados de negociarlas en volver

á su tierra y decir á sus fieles: «cumplid lo que yo
he ti atado, so pena de condenaros por lo que antes

os salvabais», indudablemente, Eugenio IV hubiera

hecho más que los doce Apóstoles juntos. Una sola

herejía hubo de mostrársele rebelde, como nueva,

inexperta y entusiasta que era, la de los hussístas;

p>ero concitando contra ella cuatro cruzadas de ex-
terminio, vino á parar por otro camino á un resultado

semejante al obtenido con las demás. Á los dos años

de su postrer trabajo de catequista, el 2 3 de febrero

de 1447, murió el papa Eugenio muy contra su

voluntad en los brazos de S. Antonino. Asistíale

este santo en sus últimos momentos, y ai conocer que

llegaba para S. S. el de pasar de este mundo, se acercó

al lecho con objeto de administrarle la Extrema-
unción , lo cual visto por Eugenio , rechazándole con

viveza, le dijo; «tengo fuerzas, aún no es tiempo; yo
avisará cuando lo sea». Cuentan que Alfonso el Mag-
nánimo, al saber este fin de su enemigo, exclamó:

"¿Qué de extraño tiene que haya querido combatir

contra Francisco Sforza, contra los Colonna, contra

mí, contra toda Italia, el que ha osado combatir

contra la misma muerte, que apenas le ha vencido?»

—

Debo hacer una observación sobre la fecha de la en-

trada de Eugenio IV en Bolonia, porque importa al

itinerario de nuestro viajero. La que fijo en estas

noticias (22 de abril de hSG), está tomada de ía Cró-

nica boloñesa (T. XVIII Rer. ital.) y ía adoptan

todos los historiadore-s italianos, los mismos que

señalan la víspera de Navidad de I435 como el dia

del asesinato de Rlicero Lopicin de Alasar (V.). Ahora

bien; Tafur, después de asistir á este suceso, sale de

Genova á los i5 dias,pasa por Bolonia y llega á Vene-

cia entre febrero y marzo; ¿cómo pudo encontrar á

Eugenio IV en la segunda de esas ciudades, si el Papa

no entró en ella hasta el 22 de Abril? Illescas. en su
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Historia pontifical^ dice que Eugenio IV se trasladó

á Bolonia desde Florencia en el año de 1435; admi-

tiendo esc dato, desaparece el anacronismo de las

Andancas, pero en cambio se produce un trastorno

tal en las fechas de los acontecimientos del pontificado

de Eugenio y de otros muchos de Italia, que no me
atrevería á admitirle, por lo menos, sin un detenido

estudio, ajeno de este lugar.

Kadriqie (Almirante Don.)—D. Fadrique Enriquez,

Señor de Medina de Rioseco, Castroverde y Aguilar,

y primer Conde de Melgar, hijo de D. Alonso Enri-

quez. Almirante de Castilla y de D.* Juana de Mendo-
za, hija del Señor de Hita y Buitrago. Sucedió á so

padre en el Almirantazgo á fines de 1426. Casó dos

veces; la primera con D.* María de Toledo, la segun-

da con D.* Teresa de Quiñones. Murió según Galindcz

de Carvajal {Ad. á los Ciar. Varones) en agosto

de 1473, según Garma {Teat. univ.) el 23 de diciem-

bre de ese mismo año. Fué el magnate más revoltoso

de cuantos contribuyeron á las inquietudes y escánda-

los del reinado de su primo D. Juan II, contra el cual

eran casi siempre sus manejos; decía un caballero de

entonces por D. Fadrique, «que non menos non sería

posible quitarle el bolliciar, que á la gallina el trigo

ó el escarbar» (Cr. de D. Alvaro de Luna).

Federico (este Emperador).—Federico III de Alema-
nia, llamado cl Pacífico, hijo de Ernesto Federico,

duque de St>TÍa, y de Zimpurga de Masovia, y primo

de su antecesor Alberto V de Austria y II de Occidente;

nació en Inspruck el 21 de octubre de 141 5 (según

otros el 2 3 de diciembre); falleció el 19 de agosto

de 1493. Antes de la muerte de su primo comenzó á

gobernar cl archiducado de Austria, encargándose de

la tutela de Segismundo del T>to1 y de Ladislao cl
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Postumo, rey de Hungríayde Bohemia, hijo de Alber-

to. Elegido Emperador en 1440, estuvo dudando once

semanas si aceptaría; coronóse al fin el año de 1442

en Aquisgram. En 1452 pasó á Italia á reunirse con

su prometida D.* Leonor, hija de D. Eduardo de Por-

tugal, en Toscana, y á que Nicolás V los casase en

Roma y les ciñese las coronas de hierro y de oro

(18 de marzo). De D.' Leonor tuvo á Maximiliano,

abuelo de nuestro Carlos V. Federico era el empera-

dor de Alemania menos apropósito para su tiempo;

amaba la paz y el sosiego y vivía consagrando una

sagacidad y una inteligencia poco comunes al estudio

de la astrología, de la alquimia y de la botánica?

jamás acarició planes algunos de engrandecimiento ó

de gloria; ambicionó solamente los estados de su

pupilo Ladislao, pero lo hizo sin maña, con bajeza,

con cobardía y sin e'xito. Era indolente hasta el

extremo que, por no empuñar las armas, dejó que los

turcos llegasen una vez (1469) cerca de Carniolia y

otra (1475) cerca de Saltzburgo. Pero más que in-

dolente y pacífico y amante de las ciencias, era co-

dicioso de dinero. Tafur tiene razón: su avaricia

rayaba con el cinismo y la grosería; en su viaje por

Italia vendió poco menos que en plaza títulos, oficios,

honores y hasta la facultad de perdonar los falsarios,

así á nobles como á plebeyos. Pasando por Venecia,

la Señoría le hizo presente de un magnífico servicio

de cristal de los preciosísimos de Alurano; Federico,

al verle, dio de ojo á su bufón, el cual, empujando con

sus espaldas la mesa donde estaba colocada la vajilla,

la hizo pedazos; y como los venecianos se mostrasen

resentidos de aquel brutal desprecio, dijoles el Empe-

rador: tsi hubiese sido de oro, rio se hubiese roto».

Ferrara (Marqués de).— Nicolás III de Este, hijo de

Alberto, llamado por algunos Aldobrandino, el cual le

hizo legitimar en Roma por el papa Bonifacio IX en

un peregrinaje de farsa que , acompañado de toda su
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corte, veriticó por los años de iBgo; nació en 1 383; su

padre, en el lecho de muerte, le armó caballero el 24

de julio de i393, y le hizo reconocer por sucesor suyo

en el marquesado; en el año siguiente aquel Papa

renovaba la investidura del nuevo Marqués, su feuda-

tario, mediante un censo de 10.000 florines y la obli-

gación de servirle cuando fuese necesario con cien

hombres de guerra equipados y pagados. Difíciles y

turbulentos trascurrieron los primeros años del go-

bierno de Nicolás; disputábale su señorío Azzo de Este

y Visconti, sostenido por Juan Galeazzo Viscon-

t¡, duque de Milán, y las frecuentes conspiraciones

del primero y la guerra con el segundo, poniéndole

tal vez á riesgo de perder la corona, le ocuparon hasta

el año de 1440, en que la república veneciana, me-

diante 3.000 florines anuales, se prestó á ser carcelera

de Azzo, confinándole á la isla de Creta, y el duque

de Milán se avino á firmar la paz. Ala muerte de Juan

Galeazzo ( 3 de setiembre de 1402), ofreciéndose á la

Santa Sede una buena ocasión de recobrar las ciuda-

des de su Patrimonio conquistadas por ese Príncipe,

acudió al de Ferrara en demanda, no sólo del obligado

subsidio de los cien hombres, sino de su adhesión á la

causa de la Iglesia y de sus servicios como general del

ejército que destinaba á aquella campaña; para lo cual

dispensóle por adelantado varias mercedes, disminu-

yóle el censo de los 10.000 florines, hízole grandes

promesas y le asignó un crecido salario. Ganáronse

Bolonia, Parma y Assis; pero el pacto ni las ofertas se

cumplieron por parte de S. S, y entonces, teniéndose

por desligado del compromiso, se alió con el Señor de

Padua, Francisco NovelloCarrara, su suegro y auxiliar

en la guerra con Juan Galeazzo. Sin embargo, esta

alianza le atrajo la enemistad de los venecianos, que

por primera providencia soltaron al confinado de Cre-

ta, le dieron el mando de una tropa de ballesteros can-

diotas y lo ofrecieron el marquesado de Ferrara; y
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poco después, declarada por ellos la fortuna con la

inminente rendición de Padua, atemorizaron de tal

suerte á Nicolás, que abandonando aldeCarrara en su

mayor angustia, buscó á todo precio la paz con la Se-

ñoría y la firmó el 14 de marzo de 1405. Á contar de

este fracaso, empieza á revelarse claramente en sus

actos como jefe y hombre de Estado aquella pru-

dentísima política, que fué quizá su único timbre y un

caso raro en su patria y en su siglo: neutralidad amis-

tosa para con todos los Príncipes de Italia , entera y
completa sumisión al Papa y Señor de su feudo. Que

observó la primera, pruébanlo los arduos arbitrajes y
medianerías en que intervino, mostrando un esquisito

y superior ingenio diplomático; y de cómo guardó la

segunda, servirá de ejemplo su conducta con el célebre

Juan XXIII, á quien, después de negociarle una entre-

vista con el emperador Segismundo de Alemania, sir-

vió de humilde caudatario, al pasar por Ferrara de

vuelta de la conferencia en 1414. Como resultado y
fruto de tan acertado proceder, encontraba siempre

propicia á sus particulares intereses la voluntad de la

Iglesia , ora reconociéndole en todos sentidos sus bas-

tardos, ora rebajándole el feudo, que poco antes de su

muerte vino á reducirse á la módica suma de mil flori-

nes. Pero donde el cariño y predilección, que la Santa

Sede mostraba por Nicolás III hubieron de señalarse,

fué en elegir á Ferrara para residencia del Concilio

greco-latino, lo cual era llamar sobre la corte y la fa-

milia Estense una lluvia de honores y de oro. El 14 de

noviembre de 1437 despachaba el Marqués á Bolonia

uno de sus secretarios, con poderes bastantes para ex-

pedir salvoconductos á cuantos los necesitaran, y tratar

en las condiciones del hospedaje
,
que fueron; casa de

balde á todos los conciliares, ó que por causa del Con-

cilio allí concurriesen ; exención de toda gabela á sus

ropas y equipos
; y obligación de mantener surtida la

ciudad de alimentos y de cualesquiera otros artículos
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de consumo en abundancia, y de dar al Papa una guar-

dia fcrraresa. El 24 de enero de I438, el mayor de sus

bastardos, Leonello, recibía en el monasterio de San

Antonio, extramuros de Ferrara, á Eugenio IV, que

hizo su ingreso solemne en la ciudad el 27 del mismo

mes. con Nicolás líl á su izquierda y el embajador de

D. Juan ÍI de Castilla, Dr. L. Álvarez de Paz á la de-

recha, ambos á pié junto á las bridas del caballo pon-

tifical; llegaba el Emperador de Grecia con su her-

mano Demetrio el 4 de marzo; más tarde el Pafriarca

de Constantinopla; poblábase la anchurosa Ferrara.de

prelados, magnates y caballeros de Oriente y de Occi-

dente; henchíase con los curiosos, mercaderes y logre-

ros que del resto de Italia afluían al rico y espléndido

concurso, y el político, obsequioso y elegante Marqués

no se daba punto de descanso en los agasajos y fiestas,

convites, cazas y saraos con que amenísimamente tra-

taba de disponer los ánimos á la expansión y al con-

cierto en otro terreno de más dificultades y asperezas,

(asaron á lo mejor tan bien intencionados regocijos con

un azote, incomprensible, del Cielo (V. Eugenio, papa,

y CoNSTANTi.NOPLA, el emperador, p. 22o,r. 8.),yotras

tribulaciones de más abajo; derramóse la muchedumbre

advenediza para agolparse de nuevo en Florencia;

quedó mustia y desierta Ferrara; pero Nicolás no por

eso dejó de cumplir hasta lo último como obligado y

agradecido, acompañando á Eugenio IV en su viaje

con buena escolta de milicias ferraresas; compañía y

escolta que, según parece y consta, tuvieron más bien

por objeto honrar, que guardar la persona del Pontí-

fice, como quiere Tafur, cuyas noticias acerca del

antedicho viaje y forma en que se hizo, difieren

completamente de las relaciones históricas parcialí-

simas de Eugenio IV, donde las peripecias que

aquel nota, de ser cietas, no se hubiesen omi-

tido. El Papa abandonó á Ferrara el 16 de enero

de 1 439, se detuvo el dia sigoicnte en el monasterio
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de S. Antonio á celebrar la misa de su festividad,

embarcóse luego, y por el Po, tocando en Finale, na-

vegó á Módena y de Módena, por Frignano, pasó á

Florencia. Viejo y fatigado de los negocios, Felipe

María Visconti, que fiaba mucho en el talento, prác-

tica y lealtad de Nicolás III, le ofrecía con empeño
la regencia de sus vastos dominios; accedió al cabo

el Marqués á los deseos de Visconti, y dejando por su

lugar-teniente en P'errara á Leonello, trasladóse á

Milán y se hizo cargo del Ducado en calidad de gober-

nador; y hubo de gobernar tan acertadamente y tan á

disgusto de los ex-favoritos de su amigo, que murió

de veneno á 26 de diciembre de 1441. Casó Nico-

lás III tres veces, la primera á la edad de i3 años en

junio de 1397 conGigliuola ó Julieta Carrara, víctima

de la peste que invadió á Forrara en 141 7; la segunda

con Parissina Malatesta, ajusticiada en I425 (V. Un
FIJO SUYO DEL Marqués, p. 224, r. i5); y la ter-

cera con Rizzarda ó Ricarda de Saluzzo, de la cual

tuvo dos hijos, Hércules y Segismundo, este último

ahijado del Emperador de Alemania de su mismo

nombre. Además, y amén de sus infinitas queridas,

anduvo amigadísimo con Stella de Tolomei de Siena,

que le hizo padre de Ugo el incestuoso
, y de Leonello

su heredero universal y sucesor en el marquesado

(V. Un bastardo, p. 225, r. 14); fuera de estóS hijos

tuvo también, que yo sepa, á Borso, casado con María,

bastarda de Alfonso el Magnánimo, á Folco y á Ca-

mila, mujer de Rodolfo Varano, Señor de Camerino.

Á todos los varones legítimos é ilegítimos hizo ca-

balleros el emperador Segismundo al pasar por Ferra-

ra el 1 3 de setiembre de 1433.—El retrato de nuestro

Marqués bosquejado por Tafur es exacto , sólo le falta

un toque, á saber: que el continuo de sus doce mance-

bas, y aquellos apetitosos ejercicios á la pata coja &\

el parque de Belrigiiardo^ obra suya
, y reputado por

la mansión más placentera de Italia, no impedían que
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publicase con mucha formalidad pragmáticas contra

el lujo deshonesto de las mujeres (1433). Tampoco
empecían á las piadosas sus devociones mujeriles;

en 1413,— no después de la justicia de Parissina,—

peregrinaba á Jerusalem, y en 141 5 visitaba los san-

tuarios de Loreto y de Compostela, ó sea S. Antonio

del Delfinado, durante cuya visita le salteó y se-

cuestró Manfredo del Carrete, marqués de Ceva, pi-

diéndole 1 1.000 ducados por su libertad; la cual obtu-

vo sin ese rescate, gracias al conde de Saboya, Ama-
deo el Pacífico, que le sacó de manos de Manfredo y

castigó el atentado de su vasallo cortándole la cabeza

y asolando su castillo.—Es también exacto lo que dice

Tafur acerca de la ascendencia y armas de Nicolás III;

Carlos VII de F"rancia, por sus letras-patentes de

Chinon y año de 1432, le permitió añadir á el águila

blanca de los listes tres Uses de oro en campo azul.

Francia (rey de).— Carlos VII el Victorioso. Nació

el 22 de febrero de I403. Fué reconocido el 29 de

octubre de 1422. Murió el 22 de julio de 1461.

Francisco (Conde, p. 38, r. 6; p. 193, r. 8; p. 229,

r. 4).—Francisco Alejandro Sforza, hijo de Giacomo

Attendolo Sforza y de Lucía Trezziani; nació en S. Mi-

níalo el 23 de julio de 1401; murió el 8 de marzo

de 1466. En uno, el primer capitán y el mejor político

de su siglo en Italia; de gallarda y simpática persona,

avezado desde muchacho á la fatiga y á las armas, vi-

goroso, insensible al dolor, igual en la desgracia como

en la fortuna, pronto en ejecutar, invariable en sus pro-

pósitos, y en éstos grande y animoso, y para alcanzar-

los, asi fecundo en recursos nuevos y sorprendentes,

como dispuesto á servirse de los que encontraba al

uso entre sus enemigos, sellándolos empero con su

genio, pues si tal vez manejó la traición ó el engaño,

fué sobria y oportunamente. Dejóle su padre bien he-

redado en el reino de Ñapóles, y él mereció heredar

el famoso ejercito, semilla y plantel de los sforcescki.
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á cuyo frente, no sólo continuando la escuela y las

costumbres militares paternas, pero adelantándolas

extraordinariamente, hízose pronto arbitro de las

contiendas incesantes de los Señores y Señorías de
su patria, que le buscaban como á la victoria, y á

quienes servía ó guerreaba, más que á lo condo-
ttiero, á lo príncipe; mostrando siempre en sus

hechos y conducta la intención de tenerlos por igua-

les, no por dueños. El año de 1434, á cambio de

someter á su obediencia el Patrimonio Pontificio, Eu-

genio IV le creó Gonfaloniero de la Iglesia y soberano

de la Marca de Ancona, estado que organizó militar-

mente, al recelo de la instabilidad que padecían en-

tonces cualesquiera derechos, aun los derivados, como
el suyo, de la Santa Sede; y con tan buena base em-
pezó á dirigirse al punto culminante de sus miras, el

ducado de Milán. Felipe María Visconti tenía por

única heredera de sus dominios á Blanca, bastarda

habida en Inés de Maino; Sforza obtuvo el mando de

Generalísimo de los ejércitos pontificios, venecianos

y florentinos, coaligados contra el Duque; vencióle

con mucha cortesía, triunfando á la par de su digno

rival y el mejor de los capitanes de Visconti, Nicolás

Piccinino; y el primer artículo estipulado en la paz

de 143S, fué la promesa de la mano de Blanca, cuando

pudiese darla, con Asti y Tortona por dote, y la es-

peranza de suceder á Felipe. Genialidades ó astucias

de este torcido é incomprensible político prolongaron

más allá de la sazón nubil de la doncella su casa-

miento con el marqués de Ancona, convirtiendo un

negocio concertado y resuelto en episodio de las

luchas (^intrigas, con que á cada momento revolvía

los estados de Italia, sin renunciar, no obstante, á

servirse de él como instrumento de sus planes, y á su

antojo; y aunque, ora la prudencia y lealtad de Sforza,

ora. los efectos de su justo enojo por la conducta ar-

tera de Visconti, ó el éxito de una negociación ó de
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una campaña hiciesen oportuno y necesario el cum-
plimiento de aquella su promesa, no quiso realizarla

sino cuando pareciese, aunque no lo fuera, acto

libérrimo de su voluntad, y nueva y más grande

merced concedida al bastardo de Giacomuzzo Atten-

dolo. Cansado éste de ver que sus bodas se prepa-

raban mucho y no se hacían, habíase unido á los

venecianos y florentinos contra el Duque, por el con-

venio de i8 de febrero de 1439; después de guerrearle

dos años con desigual fortuna, hacia el mes de julio

de 1441, por una inadvertencia, hubo de dejarse en-

cerrar con todo su ejercito del e.xperto y valiente Pic-

cino junto al castillo de Alartinengo, en paraje tan

desesperado, que ni pelear, ni resistir, ni sustentarse

en ¿lera posible: el insigne capitán déla Liga véneto-

florentina, consideraba, sin que fuese en su mano re-

moverla, la fatal é inminente catástrofe que iba á po-

ner término vergonzoso á sus suefios y realidades de

gloria. Pues ese trance de suprema angustia escogió

V'isconti para ofrecerle la paz y, de veras, su hija, con

la dote acrecentada, y el 24 de octubre de 1441 Sfor-

za se casaba con Blanca, entrando al propio tiempo

en posesión de Cremona y Pontremoli con todos sus

territorios. No por eso se acercó al objeto primero de

sus ambiciones; antes por el contrario, el carácter

tímido, receloso y mudable de su suegrp, y quizá algún

propósito mal encubierto de sucederle en vida, le

apartaron á veces más que nunca de la ansiada corona

de Milán, poniéndole algunas á dos pasos de su com-
pleta ruina, obligándole á no dejar las armas un mo-
mento, ya para defenderse, ya para defenderle ó com-
batirle. Al fin, es cierto, le llamó con el corazón,

cuando el ejército veneciano, al mando de Miguel de

Cotignola, acampaba á las puertas de Milán, y las

ciudades y villas de Lombardía, alborotadas con las

predicaciones de los emisarios de aquella república,

^c preparaban á proclamar su independencia; pero
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entonces precisamente, al acudir Sforza á socorrerle,

después de haber vendido sus derechos á la Marca de

Ancona, para pagar las tropas del socorro, Felipe,

mediociego ydecrépito, moría en su castillo de Porta

Zobbia (r3 de agosto de 1447).— De manera, que en

el punto crítico y decisivo de las aspiraciones de toda

su vida, el esposo de Blanca, hallábase en la misma ó

peor situación que cualquiera de los pretendientes á la

herencia del último Visconti: su mujer no represen-

taba ningún derecho formal á la corona vacante; su

suegro habíase opuesto tenazmente á concederle las

ventajas de aquel título, que hubieran podido ser tales,

que á su muerte tuviera el yerno el ducado casi

poseído. Por otra parte, Milán se declaró en re-

pública, con el nombre de Áurea Ambrosiana. Mas

las grandes dificultades, los obstáculos insuperables

brindan con sus mejores triunfos á los hombres de

genio. Sabido es cómo los superó Francisco Sforza;

conocidos son los prodigios de diplomacia, de estra-

tegia, de valor, de disimulo, de perfidia, de gene-

rosidad, de arrojo y de prudencia que realizó, hasta

el dia en que aquellos mismos milaneses que gritaban:

"antes nos daremos al diablo que á Sforza,» le abrieron

sus puertas, aclamándole por su dueiío, sa salvador,

su providencia. Era el 26 de febrero de 1450. Resis-

tiéronse á recoíiecerlc como duque de Milán Luis XI

de Francia y el emperador de Alemania Federico III;

el primero le profesaba simpatía y admiración , el

segundo no era muy de temer; uno y otro le aceptaron

á los cuafro años por el tratado de Lodí de i5 de

abril de 1454. Reconocida y afirmada su soberanía,

ocupóse de sus alianzas: hízola ofensiva y defensiva con

el rey de Francia en 1463, por la cual este Monarca

le cedía sus derechos á Genova, que le eligió de grado

ó por fuerza su Señor en abril de 1464; y casó á su

hija Hipólita María con Alfonso lí de Ñapóles. Dejó

varios hijos; •sucedióle el mayor, Juan Galcazzo
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Fluvian (Don Antón de).— Ó Fluviá, natural de Cata-

luña, comendador de Chipre al ser promovido al Gran

Maestrazgo de Rodas en Julio de 142 1, por muerte de

Filiberto de Naillac. Uno de los Maestres de buena

memoria en su Religión, más que por su valor, que lo

tuvo, por su prudencia y por el acierto con que admi-

nistró los intereses de la Orden, sin descuidar, em-

pero, los suyos. En el año de 1426, no obstante las

treguas que regían entre la milicia de Rodas y el

Soldán de Babilonia, Bursbai-Ascraf-Seif-Eddin, al

saber que este soberano, enviando sobre Chipre pode-

rosa armada, disponíase á castigar los atrevimientos y
demasías de Jánus II en las costas de Egipto, no dudó

en socorrer á su vecino y protegido con barcos y
gente de guerra, exponiéndose á la que el Soldán no

podía menos de declararle en vista de semejante con-

ducta. Así fué, en efecto, y Flürian, considerando

pocos los recursos del tesoro de la Orden, para hacer

frente á tan serio é inmediato coflicto, juntó consejo

donde se dispuso empeñar en 100.000 florines de oro

la castellanía de Amposta y el priorato de Cataluña,

y que el comendador de Esplaga, Fray Juan de Esía-

ritges pasase en España á concluir el empréstito; pero

por culpa del agente el recurso se convirtió en nuevos

apuros para la Orden. Fray Juan hubo de conferenciar

acerca del negocio con el rey de Aragón, D. Al-

fonso V, que le propuso hacerse cargo de la defensa

de Rodas por dicha suma; vino en ello el Comendador,

sometiendo la propuesta á un capítulo de freyres

reunido en Monzón, el cual la autorizó; entregóse una

parte de aquella á D. Alfonso; distrájola por el pronto

en hacer la guerra á los genoveses; quejáronse éstos

al Maestre; envió Fluvian sus emisarios al de Aragón,

desaprobando la conducta de Estaritges y suplicán-

dole deshiciese el contrato; quiso el Rey mantenerlo

€H todas sus partes, y fueron necesa rios nuevos sacrj-

ficios para evitar la venta de las encomiendas cátala-
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ñas y aragonesas, que D. Alfonso embargaba para

completar el resto de los estipulados loo.ooo florines.

Entre tanto y sin embargo de los socorros de la

Religión, Jánus II de Chipre (V. Iánus) era vencido,

hecho prisionero y llevado al Cairo, y el Soldán

pedía por su rescate 120.000 escudos de oro; el

mísero cautivo, ni aun después de vender casi todos

los parias chipriotas, pudo reunir el cuarto de su

precio, y hubo necesidad de echar un guante entre

todos los príncipes cristianos. La orden de Rodas,

aunque tenía harto que hacer con remediarse á sí

misma, con todo eso le prestó nna gran suma, á la

cual Fluvian particularmente contribuyó con iS.ooo

florines. Mas tantos sacrilicios pecuniarios le obli-

garon á pedir al Soldán renovación de treguas,

y dar cuenta de los enormes gastos al Pontífice,

que envió sus letras apostólicas con instrucciones

para celebrar un capitulo general, donde se pro-

veyesen dineros para el pago de las deudas, ca-

pítulo que se comenzó el 28 de mayo de 1428.

Pasados cinco aííos,á 23 de abril de 1433 presidia

D. Antón de Fluvian otra asamblea de ese género,

ano de cuyos acuerdos fué el nombramiento de em-
bajadores al Concilio de Basilea, con el encargo,

además de la embajada, de vender ó empeñar cuales-

quiera castillos ó tierras que la Religión poseyese en

las provincias de Brandemburgo , Polonia, Dacia,

Bohemia, Hungría, Alemania, Hibernia y Frisia.

siempre con el tin de allegar dinero y soldados para^

la fortificación y guarda de Rodas y sus posesiones, á

cuya conquista ó sujeccion -no cesaba de aspirar el

Soldán, amenazándolas ya para cuando terminassn

las treguas. Esta vez, afortunadamente, nada distrajo

la actividad del Maestre ni los cuantiosos |medios

adquiridos, y supo aprovecharlos y disponerlos con

tal acierto en defensa de la isla, capital de la Mili-

cia, que con sólo la prevención y el apresto á la
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guerra, logró evitarla. El año de 1436 fuá uno

de los más atareados y dificultosos para Fluvian.

Los genoveses, recelando de sus simpatías para

con el rey D. Alfonso V de Aragón, enviáronle á

Rodas una embajada, que poco satisfecha déla acogida

que se le hizo en el Convento, acudió al Pontífice;

el Maestre, mientras ordenaba á su procurador en

Roma lo conveniente para contrarestar las gestiones

de la Señoría genovesa cerca del papa Eugenio, tra-

taba con el Dux de Génova,TomásdeCampo-Fregoso,

y hacía de manera que su amistad con D. Alfonso el

Magnánimo no se entibiase. El tino y la energía des-

plegados en este triple manejo lograron sacarle al

cabo á situación desembarazada; pero no dio tiempo

á largos ocios otro asunto político-comercial, con sus

ribetes de usurario, que se ofrecía á la Orden, con

motivo del lastimoso estado á que el soldán de Egipto

tenía reducido al indolente Jánus ó Juan III, hijo y
sucesor del rey cautivo: trataba el monarca chipriota

de vender una parte de sus tierras para salir de apuros,

y queriendo evitar el Maestre una determinación que

debilitaba todavía más ásu aliado natural y vecino, le

envió á su secretario Fr. Rugiere Cliente con los

poderes necesarios para negociar aquella venta á

favor de la Religión, para lo cual en 3i de mayo
de 1437 prestó de las rentas de su Maestrazgo al

tesoro de la orden 61.095 florines de oro. Acaso

tendrían algo que ver con este trato los despachos de

que Tafur se encargó para él de parte del rey de

Chipre, y que le ocuparon los últimos instantes de su

vida, la cual fenecía á 29 de Octubre de 1437. Si

D. Antón de Fluvian supo adquirir grandes rique-

zas, supo también emplearlas en beneficio de la

orden durante su vida, y de manera que las aprove-

chase de»pues de su muerte. Instituyó una capilla que

había mandado erigir á su costa en la iglesia conTen-

tual, dotándola de muchas posesiones y rentas, y dejó
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mandado en su testamento que de su dinero se edifi-

case la nueva n nfermería de Rodas, obra, que si hemos
de creer á Tafiír, se había ya emprendido, si nó ter-

minado, antes de esa disposición testamentaria.—En
la carta que los caballeros de S. Juan dirigieron á

S. S Eugenio IV, dándole cuenta de la muerte de
Fluvian y elección de Lastic (V. Alberñia, prior

de), dicen que la primera fué en el dia 29 de octubre

, y la segunda en el 6 de noviembre de HSy, y con

arreglo á ceremonias que difieren de las relatadas

por nuestro viajero; estas diferencias, así como la de

número de dias transcurridos entre ambos sucesos,

dos, á lo más, según Tafur, acho según aquel docu-

mento, copiado por Funes en su Crón. de la ReL de

S. Juan, son, por lo menos, muy curiosas.

Frrns de Mesa (Alfon).—Sabíase, que el aíío de 1435

Juan Poeta, ó de Valladolid le llamaba trovador

de los viejos, que era Registrador de la Cancillería

de D. Juan II en 1441 y, probablemente, que hacia los

años de 1450 había un Alfon de Mesa, alcaide de los

Alcázares de Córdova; pero creo que Tafur haya sido

el primero en dar la noticia de que fué con los em-
bajadores de D. Enrique ÍTI al GranTamerlan. Poeta,

hombre de pluma, de edad en 143 5, y por consi-

guiente en 1400 con años bastantes para manejarla, y
el citarle Tafur á propósito del viaje de la Embajada,

son circunstancias que, reunidas, pueden formar la

sospecha,— en quien tiene el convencimiento de no

haberse escrito el incstimable/í/nerarzo de Clavijo

por este insigne madrileño,— de que su verdadero

autor es Alfonso Fernandez de Mesa.—Por supuesto,

que el error cometido en el pasaje de estas Andan-
cas (p. i65), motivo de aquella cita, debe cargár-

sele en cuenta á nuestro viajero, no á Mesa; el cual,

habiendo sido de la compañía de los embajado-

res castellanos, jamás pudo decir que se interna-

ron en la Tartaria por el Tánais ó Don, cuando
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consta que lo hicieron por el imperio de Trebi-

sonda.

Galalon.—Y también Canalón y Galaor, el judas de

Roldan en Roncesvalles, según la leyenda de Cario

Magno, atribuida á Turpin , arzobispo de Reims,

muerto catorce años antes que ese soberano. Diego de

Valera (Crd«. aÍT., cap. 9) cuenta que en su tiempo

aún existían en Francia del linaje de aquel traidor, ex-

piando su infamia con la niñería del pan vuelto del

revés.

Garandilla de Alcudia (la).—Garandar, en germa-

nía, vale correr la tuna, andar tunando y quizá por

extensión hacer vida errante, egitanesca, á cuya raza

es probable perteneciese la hembra que llevaba aquel

mote, y que por sus habilidades me recuerda á la Es-

meralda de Notre Dame de París. Los hermanos de

la Tunilla de Alcudia, si era gitana, debieron apare-

cer en España por vez primera hacia los tiempos de

Tafur, ó poco antes.

GrANT Can.—Por los años de la visita de Tafur á Cafa,

señoreaba los tártaros errantes al S. E. de Rusia el

emperador Ulu-Mahamet-Can, á quien luego venció 6

hizo huir abandonando su horda, ó lordo Chuzi-Ma-

hamet, Señor de las estepas inmediatas al Erdil ó

Volga. Pero creo más bien que nuestro viajero quiso

hablar del príncipe tártaro Ulubi, hijo de Azicharei,

que dominaba las tierras de Crimea inmediatas á

Cafa, y cuyas dos pueblas ú hordas sedentarias y for-

tificadas eran entonces Solgati, ó Chirmia (Crimea?)

que en tártaro vale fortaleza, y Cherchiarde, ó lo

que es lo mismo en dicho idioma cuarenta luga-

res. Esto encuentro , después de impreso el adjunto

Vocabulario geográfico, en el Viaje á la Tana
de Josaphat Bárbaro, hecho por los años de 1436 á
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1452, y debo rectificar ahora lo dicho allí en la voz

CORCATE, pues puede ser su correspondiente tanto

Solgathi, distante en aquel tiempo seis millas de Cafa,

como Cherchiarde, situada más hacia el centro de la

península de Crimea.

GuÉRLES (duque de).—Amoldo de Egmont, hijo de

Juan y de María de Arkcl, investido en l5 de agosto

de 1423 de los ducados de Gueldre y de Zutphen por

el emperador Segismundo, que en 24 de mayo de 1425

concedía la misma merced á Adolfo, duque de Berg y
de Juliers, encendiendo una guerra en que tuvo que

intervenir Felipe el Bueno de Borgoíía, tío de la

madre de Adolfo. Murió el 24 de febrero de 1473, un

año después de haber vendido sus estados á Carlos el

Temerario en 72.000 escudos de oro. Había casado

en 143© con Catalina, hija de Adolfo II de Cleves y
de Alaría, hermana de Felipe el Bueno, de la cual tuvo

á Adolfo. La vida de Arnaldo de Egmont, á pesar de

su carácter moderado, liberal y piadoso, fué un con-

tinuo y tristísimo drama, cuya acción sostenían una

mala esposa, un hijo sin entrañas y unos vasallos re-

voltosos.

Guiri (lacobo, p. 121, r. i).—Jacobo Gurri, vizconde

de Nicosia, consejero, ó auditor y favorito de Jánus III

de Chipre. La asonada á que, según Tafur, dio lugar

con su conducta, es un episodio omitido en la historia

de aquel reino. Murió el i.° de mayo de 1459, asesi-

nado por orden y en presencia del rey Jacobo II,

Guiri (Jacobo, p. 70, r. 6).—Jacobo Viri ó Uiri, caba-

llero distinguido de la corte de Jánus II de Chipre y

de su Consejo. Su viaje de Castilla por los años de 1426

027 a recoger dineros para el rescate de su rey cau-

tivo en el Cairo del Soldán Bursbai-Ascraf, no fué

el único de los que hizo en Europa. El año de 143

1

vino á Saboya con el escudero real Simón du Puí, á

negociar y concluir el matrimonio de la princesa Ana,

hija de aquel monarca con el primogénito de Ama-
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deo VUl el Pacifico, Amadeo príncipe del Piamonte;

concertóse en agosto de ese ano, pero por muerte del

novio, se realizó más tarde con el hermano del difun-

to, Luis, conde de Ginebra.—Ducange (Familias ul-

tramarinas) hace de este Jacobo Guiri y del vizcon-

de de Nicosiaun sólo personaje con el apellido Gourri

ó Urry^ suponiéndole vizconde desde los años de 1433.

Tafur habla de ellos como de dos personas diferentes,

aunque les da el mismo nombre.

GuiVARA (Don Fernando de).—En la Crón.deD. Juan ÍI.

año de 1436, cap. IV% hállase cuanto se sabe, ó poco

menos, de la vida y hechos de D. Fernando de Gueva-

ra, doncel de ese monarca, uno de sus leales caballeros

y de la casa del Condestable D. Alvaro de Luna; después

distinguido capitán de D. Alonso de Ñapóles, el Mag-
nánimo, que le hizo conde de Belcastro; y por último

algo poeta, y justador de los buenos. Su lance con mi-

cer Jorge Voniroc no hubo de pasar según aquella

crónica lo cuenta, ó la expresión de Tafur armas se-

cretas no significa lo que parece: que se combatieron

en liza privada sin pedir campo al Señor de la ciudad

en que iba á verificarse el desafío, ni solicitar quc lo

presenciase ó presidiese, y suprimiendo pregones, cere-

monias y concurso públicos ; forma de duelo muy fre-

cuente en el siglo xv, porque era difícil que los sobe-

ranos se prestasen las más de las veces á solemnizar, ó

siquiera autorizar los innumerables casos y exigencias

de honra, ó de pura vanidad ó de moda entre los

caballeros de entonces—Tampoco el apellido demicer

Jorge suena del mismo modo en estas Andancas y en

el texto citado, donde se lee Vourapag por Voniroc.

GvzxAH (D. Femando de).—D. Femando González de

de Guzman, comendador de Villarrubia de la orden

de Calatrava, y, después de la muerte de D. Juan Ra-

mírez de Guzman, comendador mayor durante la se-

gunda mitad del Maestrazgo de D. Pedro Girón (ele-

gido en 14^45 y muerto en I4G6), y los principios del
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de su hijo D. Rodrigo Tellez; célebre por su muerte y
la fama que dio con ella á Fuenteovejuna , villa de su

encomienda y residencia suya. Era pública y poco

menos que declaradamente del partido del rey de Por-

tugal, entonces pretendiente á la corona de Castilla, y
so color que el maestre D. Rodrigo Tellez se lo man-
daba, mantenía en aquSlla villa gente de armas portu-

guesas á costa de la hacienda y honra de los vecinos,

consintiendo que los robaran y usasen de sus mujeres e

hijas; lo cual no solamente el Comendador mayor per-

mitía, pero secundaba, cometiendo las mismas fuerzas

y robos en provecho propio y en el de los soldados

portugeses. Y habieron de llegar los crímenes y desa-

fueros á tal punto que, no pudiendo ya ni disimularlos,

asociándose hombres, mujeres y niños, se conjuraron

que todos auna serían en la muerte de su tirano Señor.

Con esta determinación, y á la voz de «Fuenteoveju-

na» se juntaron los alcaldes, regidores y justicias

con los demás vecinos una noche en el mes de abril

de 1476, y á mano armada y apellidando todos «Fuen-

teovejuna, Fuenteovejuna, vivan los reyes Fernando

é Isabel y mueran los traidores y malos cristia-

nos», entraron en la casa del Comendador, que, al

tumulto, se refugió con los suyos en la pieza más

fuerte de su casa. Desde allí preguntó la razón del

alboroto y pidió que le dejasen hacer sus descar-

gos, prometiendo satisfacer á los ofendidos; pero na-

die quiso escuchar sus razones, y redoblando su ímpe-

tu, los amotinados, combatieron la pieza, la entraron,

mataron á catorce de los que defendían á su Señor, lle-

garon á D. Fernando y con rabiosa furia pusieron las

manos en él y le hicieron tantas heridas, que cayó en

tierra sin sentido. Antes que diese el ánima á Dios,

tomaron su cuerpo con grande y regocijado alarido y
le echaron por una ventana áJa calle, donde otros le

recibieron sobre las espadas y picas arboladas; des-

pués le arrancaron las barbas y cabellos, y otros con
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los pomos de las espadas le quebraron los dientes.

añadiendo á todo esto palabras feas y deshonestas y
grandes injurias contra el Comendador y contra su

padre y madre. Todavía conservaba algún aliento,

cuando acudieron las mujeres de la villa, alzando una

bandera, mandadas por una capitana y una alférez pro-

vistas de panderas y sonajas, á celebrar la muerte de

su Señor; y los muchachos, á imitación de sus madres,

formaron también su compañíay concurrieron á la san-

grienta tiesta. Juntos ya hombres, mujeres y niños, lle-

varon el cuerpo con gran regocijo á la plaza, y allí le

hicieron pedazos arrastrándole y escarneciéndole.

sin querer entregársele á los criados del Comendador

para que le enterrasen. Después de esto dieron saco-

mano á su casa y le robaron toda su hacienda. Cuando

fué el juez real pesquisidor á entender en esta escanda-

losa causa, en interrogatorios y tormentos, así los

hombres como las mujeres y los niños, jamás quisieron

confesar el nombre de los principales fautores; unáni-

mes declaraban que quien habia hecho aquello era

Kuenieovejuna: el juez no pudo averiguar otra cosa

sino el tesón y el valor de los heroicos villanos, y las

fundadas razones que los movieron á rebelarse y cas-

tigar al Comendador; con lo cual los Reyes mandaron

quedase el negocio sin más averiguación. Después de

la tragedia, Fuenteovejuna motu propio se encomendó

á la ciudad de Córdova, que la recibió en su jurisdic-

ción; pero la orden reclamó contra los Reyes ante Papa

y obtuvo sentencia de que se le restituyese. (Fray

Francisco de Rádes y Andrada, Chronica de las tres-

órdenes y Cauallerias, etc.).

GuzMAN (el maestre Don Luys de).—D. LuisGonzalez de

Guzman, hijo, según unos, del maestre de Calatravu

D. Gonzalo Nuñez de Guzman ; según otros , de

D. Juan Ramírez de Guzman, Señor de Aviados en las

montañas de León, y sobrino de aquel, durante cuyo

Maestrazgo fué promovido D. Luis á la Comendaduría
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mayor de dicha orden. Muerto D, Gonzalo Nuñez en

su villa de Almagro el año de 1404, empellóse D. En-
rique el Doliente en darle por sucesor á D. Enrique de

Villena, salvando mil obstáculos que al caso oponían

los estatutos de la Orden,—entre otros, ser casado

el candidato, y conde de Cangas y Tinco—movido de

lo mucho que le debía, y de la afición que á D.» María

de Albornoz, mujer del de Villena profesaba. Pero no
todos los caballeros cedieron á la real influencia, in-

transigieron con la doblez que la real obstinación en-

cubría, y dividiendo muchos de ellos el parecer de la

Orden, se negaron á asistir en la elección de D. Enri-

que, reuniéronse en capítulo en el convento de Cala-

trava, y eligieron por su maestre á D. Luis González

de Guzman. El Rey, que esto supo, acompañado con

D. Enrique de Villena marchó inmediatamente sobré

Almagro á deshacer lo hecho; pero D. Luis, temiendo

verse obligado á una renuncia, huyó á la villa de Alca-

ñiz en Aragón, desde donde, á salvo y con entera li-

bertad, podía quejarse al Pontífice y solicitar su justi-

cia. Vanas fueron sus pretensiones hasta la muerte de

D. Enrique III; con la cual, aliviada la orden de Cala-

trava del respeto que la voluntad del Monarca le im-

ponía, negó desde luego su obediencia al de Villena, y
haciendo prevalecer los motivos que gran parte de los

caballeros tuvieron en otro tiempo para oponerse al

talante del rey difunto, y que recobraban ahora toda

su fuerza con la unánime opinión de los conmendado-

res y freyres, congregada solemnemente en el convento

de Calatrava rceligió al comendador mayor D. Luis,

previas las precauciones por éste aconsejadas de pro-

veer y municionar las fortalezas de la orden (1407).

Con todo eso aún duraron seis años la discordia y el

pleito que pendían deladecision romana, y que al cabo,

en el de 1414, el capítulo general del Císter, en quien

resignaron las partes el arbitraje, sentenció á favor

de D. Luis de Guzman ; siendo, por tanto, proclamado
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Je nuevo y sin controversia 25.o maestre de Calatra-

va.—Sus servicios de guerra en la de los moros de

Granada, empiezan á contarse desde las tutorías de

Ü.* Catalina y D, Femando el de Antequera, al cual si-

guió con buen número de lanzas y peones en las felices

campañas que enaltecieron el nombre del valeroso y
prudentísimo infante castellano; y al suceder la me-
morable entrada de D. Juan II á la vega granadina el

año de I43i, juntando el Maestre las fuerzas de su Or-

den y de otros Señores andaluces, con 800 caballos y
6.000 infantes acudió al ejército del Rey, que le hizo

jefe de una de las batallas que vencieron la de Sier-

ra-Elvira ; quedando D. Juan tan satisfecho de su es-

fuerzo y pericia en la jornada, que, al cesar en aquella

campana y retirarse de la Andalucía , le dejó con 600

lanzas {>or frontero de los obispados de Córdoba y
Jaén, y al propio tiempo encomendado de los nego-

cios de Yussuf-ben-al-Maol (Abenalmao), pretendien-

te al reino granadí, logrando este príncipe por su

consejo y favor que se le entregasen las villas fuer-

tes de Cambil y Alicun, y más tarde, en enero de 1432,

con la ayuda del adelantado Diego de Ribera, que

se le diese la ciudad de Granada, cuyo trono ocu-

pó hasta morir, si bien murió de allí á seis meses.

En las guerras civiles y disturbios de Castilla se

condujo siempre como leal vasallo, y como buen

amigo del condestable D. Alvaro de Luna , con el

cual trocó la villa de Maqueda y aldea de S. Silves-

tre, que eran de la Orden, por la villa de Arjona y su

tierra, por Jimena y Recena y la Escribanía mayor de

Ciudad-Real. Murió D. Luis González de Guzman en

Almagro el año de I443; pero habiéndose propalado,

sin saber cómo, prematuramente la noticia de su

muerte, renováronse en la Orden las alteraciones que

señalaron su elección. Consecuencia de ellas fué la

batalla de Barajas, ganada por el Clavero D. Juan de

Padilla, contra D. Juan Ramírez de Guzman, Comen-
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dador mayor y del partido del infante D. Enrique, y
que tanto sentimiento y enojo hubo de producir en

D. Juan II; mas no fueron parte á satisfacer las exi-

gencias reales el celo y acatamiento que siempre

mostró D. Luis en servicio de su soberano, pues, ha-

llándose en las angustias de entre la vida y la muerte

cuando vino el mensajero del Reyá solicitar la libertad

de los prisioneros de Barajas, se negó á recibirlo,

haciendo manifiesta lá indignación que le causaba,

aún en trance semejante, la conducta de su primo el

Comendador mayor. Lo que fué causa ó prerexto fun-

damental de las rebeldías de la Orden y de las intrigas

de D. Luis de Guzman contra D. Enrique de Villena,

no impidió que el Papa le concediera bula para casar-

se una sola vez, y que tuviese cinco hijos, D. Juan,

D. Pedro, D. Luis, D. Fernando y D,* Inés.

Guzman (Pedro de),—Alcalde mayor de Sevilla; Ma-
yordomo del maestre de Calatrava D. Luis González

de Guzman; embajador del rey D. Juan II cerca del

Papa, en años anteriores al de 1436; y encomendado

por el Maestre de ordenar y pagar la bellísima res-

tauración del sepulcro y capilla de su ascendiente

Santo Domingo de Guzman y Daza, en la iglesia de

ese nombre en Bolonia, antes de S. Nícolo di Pianta-

vigne, junto á la cual tuvo el Santo su convento y ha-

bitual residencia. No he podido cerciorarme del año

de la embajada de D. Pedro, ni de si fué Martin V ó

Eugenio IV el pontífice á quien se le envió; y sería cu-

rioso averiguarlo, porque las noticias de Tafur acerca

de aquellos célebres monumentos, son hoy mismo

de interés para la historia de las artes latinas, y para

nosotros. El viajero en Italia con el célebre y copioso

Itinerario dQ Dupays en la mano leerá, que la obra de

la capilla se atribuye á Fra Terribilia, arquitecto del

siglo xví; que el sepulcro, joya de la escultura, lo

terminó Nicolás de Pisa, con ayuda de su paisano

Agnellí, en I23i; que en 1469 todavía lo agrandó
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y embelleció Nicolás de Bari, por sobrenombre

dell'Arca, etc.. etc.; pero ni una palabra de la restau-

ración mandada hacer por D. Luis de Guzman; advir-

tiendo que los datos que dejamos apuntados los toma

el autor del Itinerario de las Memorias histórico

artísticas acerca del sarcófago de Santo Domin-

go, del marqués Virg. Davia, Bolonia i838, y de las

que publicó Márchese en Florencia, año de 1845, de

ios más insignes pintores, escultores y arquitec-

tos dominicanos. Y quizás no es esto sólo lo que im-

portaría rectificar en la historia del sepulcro de Santo

Domingo; la de Bolonia, por Guirardacci, año de

1 6o5, comprobada con multitud de documetos, dice:

que el Santo mandó que le enterrasen donde sus her-

manos pudiesen hollar continuamente su sepultura;

pero que el 9 de julio de I22 3 fué trasladado con gran

pompa, y observándose en la ceremonia toda clase de

precauciones para acreditar su autenticidad, al primer

sarcófago que tuvo, situado en una capilla de la igle-

sia de su advocación, y en el paraje en que por los

años de i6o5 se encontraba el altar de Santa Catalina

de Siena; que dicho sarcófago era á modo de arca de

mármol de sencilla escultura y fábrica; que en ese su

primitivo lugar se restauró y permaneció hasta el año

de 1 383; y por fin, que de ahí fué removido al sitio

que ocupaba al tiempo de escribir Guirardacci su His-
toria. Yo creo, que el valor más exquisito del sepulcro

de Santo Domingo se lo dio la mano de Nicolás de

Pisa; pero creo también, que á la piedad y manificen-

cia del Maestre de Calatrava debe lo que ganó en

grandiosidad y riqueza, y que esa transformación

acaso es la atribuida á Nicolás dell'Arca, y obra del

mismo en años muy anteriores á los de 1469, ó de
otro escultor, si la edad de dell'Arca hace imposible el

sapaesto.
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H
Hanesberqüe (Señor de).— Ni he podido traducir

este nombre (acaso Joanisberg?), ni averiguar sobre

el caballero alemán á quien pertenecía, una palabra

más de lo que dice Tafur (p. 239 y 240).

Haym.—Judío natural de Sevilla, que, siendo niño, pasó

en Jerusalem con su padre, muerto el cual se hizo

moro, y después en Egipto entró al servicio de uno

de los Soldanes de esc país en calidad de intérprete

ó trujamán. Contando 90 años de vida en el de 1436

ó 37, es difícil determinar cuál soberano de aquellos

fué el primero á quien sirvió (p. 112); pues pudo cono-

cer en muy buena edad á nueve, anteriores á Bursbai-

Ascraf, que reinaba por lósanos supradichos.— El

nombre de Haym, ó Haim era bastante vulgar entre

los judíos castellanos.

ÍÁNUS, p. i3,.r. II; p. 66, r. 23; p, 67, r. 26; p. I23,

r. 1 1.-Rey viejo, p. 65 r. 2.-Rey, p. 69 y 70.—

Jánus ó Juan II, hijo de Jacobo I y de Inés de Ba-

biera; nació en Genova por los años de 1374, durante

el cautiverio de su padre en esa ciudad, al cual suce-

dió en el año de 1 398. Parecía destinado á devolver

sus antiguos vigor y poderío á la casa y reino de los

Lusiñanes; pero en todas sus empresas fué tan des-

graciado cómo animoso. En 1402 intentó recobrar de

los genoveses á Famagusta, que la tenían como hipo-

teca del rescate de Pedro II (V. Chypre, rey de,

p. i3, r. 8), y la sitió por mar y tierra. Habiendo

acudido en 3 de abril de i4o3 con ocho galeras al

socorro de la plaza el famoso y temido Boncicault.

gobernador de Genova por la Francia, entonces pro-

tectora de esa república, hízose casi imposible la ten-
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tativa de Jánus, y muy probable una empeñada guerra

entre Genova y Chipre. Interpuso su mediación el

Gran Maestre de Rodas, Filiberto de Nailiac. desistió

aquel de su conquista, y Boucicault, por no volverse á

su gobierno con las manos vacías, dedicó la escuadra

que había de defender á Famagusta, A correr y sa-

quear las costas de Tierra Santa, de cuyos puertos en

varios desembarcos victoriosos sacó riquísimo botín.

Incitado Jánus de aquel ejemplo y buena fortuna,

trató de imitar al almirante francüs en tierras de

Egipto y obtuvo idénticos resultados con más gloria,

pues logró penetrar hasta en el puerto mismo de Ale-

jandría (1423). Estos triunfos, sin embargo, ocasio-

naron su completa ruina. Hursbai-Ascraf dispuso in-

mediatamente una escuadra, que castigó los insultos y

itrevimientes del rey de Chipre y sus amigos, sa-

queando por espacio de tres dias á Famagusta en 1424;

y no satisfecho con esta venganza, y habiendo tan-

teado con ella la resistencia que á otra expedición

más formal podían oponer los chipriotas, el año

de 1426 envió nueva y más fuerte armada con tro-

pas numerosas de tierra, que tomando á Limasol,

entraron á la isla á principios de junio, buscaron al

ejército de Jánus, y encontrándole en Domy, el 7

de julio le derrotaron junto á Chierokitia haciendo

prisionero al Rey. Conducido al Cairo, túvole Bursbai

enestrechoymiserablocautiverio hasta que, convenido

y asegurado el rescate, se lo alivió en agosto del mis-

mo año, poniéndole al fin en libertad en noviembre

de 1427 previo el pago de 120.000 escudos, que el

rey de Chipre reunió poco menos que de limosna,

y obligándose al oneroso tributo anual que aún

pagaba su hijo Jánus ó Juan III en tiempo de Taftir.

y en cuya manera de satisfacerle intervino diplo-

máticamente nuestro viajero. Jánus II no pudo

rehacerse de aquellas pérdidas y desgracias en toda

•a vida, que terminó el 19 de junio de 1432. Tuvo
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de su única mujer, Carlota de Borbon, dos hijos y dos

hijasrí-Jánus, que le sucedió, Jacobo, Senescal de Chi-

pre, María y Ana, mujer de Luis de Saboya.

Inés (madama).—Inés ó Agnes de Lusiñan ; hija de Ja-

cobo I, rey de Chipre y de Inés de Baviera ; hermana

deJánusII, y tia de Jánus III. El texto de Tafur pare-

ce confirmar la opinión de los anotadoresde Ducange

en el tratado de ]as Familias ultramarinas^ los cuales

creen que Jacobo I tuvo dos hijas de aquel nombre;

«na, muerta según todos los historiadores en el año de

1 388 á los diez y seis de su edad ; otra . que acompañó

en 1433 con su hermano el cardenal Hugo á su so-

brina Ana , novia de Luis , Conde de Ginebra , hijo de

Amadeo VIII , cuando la Princesa se trasladó á Sa-

boya con objeto de celebrar las bodas
;
que en el año

de 145 1 fué elegida abadesa de WunstorpenenWest-

falia, y que murió en Venasca , cerca de Saluzzo (Pía-

monte) en 1459.—Á esta última se referirá probable-

mente Monstrelet, al contar que en el ano de 1436, des-

pués de la batalla de Domy y prisión de Jánus II en

Quíreotia (ó Chierokitia) , Gilíes (quiso decir Hugo)

de Lusiñan , arzobispo de Nicosia
, y Jacobo de Ca-

fran , Mariscal de Chipre
,
que estaban en la corte á la

guarda de los hijos de Jánus , se refugiaron con ellos

y la hermana del Rey á la fortaleza de Chermes (Ce-

rines) en la costa y á cinco leguas de Nicosia , donde

permanecieron hasta la vuelta de Babilonia del mo-

narca cautivo. (V. Chypre, Cardenal de; Chypre,

Rey de , p. 1 3 . r, 8 ; lÁNUs ; Suarez , mosen).

J

Juan (Don, p. 4, r. 12)—D, Juan de Guzman, llamado

el Bueno, primer duque de Medina Sidonia, hijo de

D. Enrique , conde segundo de Niebla
, y de D.** Te-

resa de Figueroa ; nació en la villa de Niebla el año

de 1410; murió en el mes de diciembre de 1468. En



BIOGRÁFICO. 465

1440 trocó con el maestre D. Luis de Guzman las vi-

llas de la Algaba y Vado de las Estacas por Medina

Sidonia de la Albuhera ; de cuyo ducado le hizo mer-

ced el rey D. Juan II á 17 de febrero de 1445. Apro-

vechando la favorable ocasión de haber salido para

Málaga la mayor parte de la gente que guarnecía á

Gibraltar , á recibir al rey de Granada Muley-Moha-

met , acompañado de sus siete hijos y de D. Alonso

y D. Fadrique de Guzman, bastardos de su padre

D. Enrique, habidos en D.» Isabel de Mosquera, fue

sobre aquella plaza y la tomó el año de 1462. Había

casado, primero por poder en marzo de 1434 y des-

pués efectivamente el año de 1435 , con D." María de

la Cerda , hija del Conde de Medinaceli, dama «muy
hermosa, desenMielta y de buen entendimiento» que

con todo eso se enajenó la afición de D.Juan, porque «no

le paria» ; el cual, ganoso extremadamente de prolon-

gar la línea de los condes de Niebla , tuvo que acudir

á otras que se mostrasen más generosas de sus ganas

que su propia mujer, amigándose á poco de casadlo

con D.* Isabel de Menescs, que le hizo padre de

D. Enrique, duque segundo de Medina Sidonia, y do

D. Alonso; luego con una Guzman de Toledo ó de Se-

villa, que solo le dio á D.' Teresa; y más adelante con

otra Guzman , D." Urraca , hija del Señor de Lepo

de quien logró á D. Juan y D. Lorenzo ; sin que se

sepa quitín ó quiénes fueron la madre ó madres de

I). Pedro, llamado el del lunar ^ á^ D. Alvaro y de

D. Fadrique. Murió D.* María de la Cerda en octubre

de I468, y «aunque al Duque le pesó de su muerte,

holgara que hubiese sido antes» por mor de los mu-
chos sinsabores que le acarrearon las desenvoltu-

ras de la Duquesa, y del deseo de legitimar ante

la Iglesia su amancebamiento con D.* Isabel , la

amiga favorita, cuyo acto se llevó á efecto muy
en breve y con toda ceremonia en sus palacios de

Scvilln :í I '^ do noviembip Jo aquel mismo año.
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días antes de que pasase D. Juan de esta vida.

Juan (rey Don.)—D. Juan II de Castilla, hijo de D. En-
rique III, el Doliente, y de D.« Catalina de Lan-
caster. Nació en el monasterio de San Ildefonso de
la ciudad de Toro el martes á medio dia del 6 de
marzo del año de la Encarnación de 1405 ; comenzó
á reinar á los veintidós meses, bajo la tutela de su

madre y de su tio D. Fernando el de Antequera ; casó

dos veces: la primera con su prima D.» María, hija de
su tutor, después rey de Aragón , en Medina del Cam-
po á 20 de octubre de 1419 ; la segunda con D." Isa-

bel, hija de D. Juan de Portugal, enMadiigal por el

mes de agosto de 1447; tuvo de D.» María , á D. En-
rique

,
que le sucedió , á D.* Catalina y á D.» Leonor;

y de D.» Isabel á D. Alonso y á D.» Isabel , la reina

Católica. Murió en Valladolid el 22 de julio de 1454.

LuDivico (p. 261 , rJ 22).—Perlado, protonotario del

Papay el más valiente letrado que en su tiempo se

falló. Hubo varios Ludivicos ó Ludovicos que se

distinguieron como letrados y teólogos en los nego-

cios del concilio de BasHea
;
pero aquellas señas y la

de haber sido preso juntamente con el £)bispo de Vi-

sen á ninguno convienen mejor que á Ludovico de

Urbe, así apellidado en un pasaje de la Historia

actorum concilii Basiliensis de Juan de Segovia

(V.), collectio XIV, cap. II, donde el Patriarca de

Aquilea, jefe de la legacía enviada por dicho concilio

á la segunda Dieta de Nuremberg se excusa de no ha-

ber acudido á ella hasta el dia 24 de octubre de 1438,

primero, porque no fué notificada al Concilio, y se-

gundo, propter captivacionem Ludovici de Urbe

protonotarii et Visensis episcopus Aragonum et

Portugalis Reffum oratorum. Á estas brevísimas

noticias sólo puedo añadir que Ludovico de Urbe
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1 Luis de Ciudad ?) se distinguió como entusiasta y ac-

tivo defensor de las decisiones conciliares contra Eu-

genio IV, y que murió hacia el mes de agosto ó se-

tiembre de 1439 en Basilea, víctima de la peste.

LUDivico (duque, p. 262, r. 3).—Ludwig ó Luis, hijo

de Federico duque de Baviera en Landshut, y sobrino

de Esteban , duque de Baviera en Ingolstadt (V. Ba-

BURA duque Estéphano de).

LuYS (Maestre Don). _ V. GuzMAN (el maestre Don

Luys de).

M

Maestre (de la orden de Prusia, p. 272, r. 20).—Pa-

blo Bellisser de Rusdorf
,
gran Maestre de la orden

Teutónica ó de Prusia; elegido el 10 de marzo de 1422.

Sostuvo grandes guerras con el rey de Polonia, ter-

minadas en 3i de diciembre de 1436 con la paz de

Brzesc
;
pero esta futí principio de rivalidades y con-

tiendas intestinas, que le obligaron á renunciar ú. su

cargo— no obstante la buena voluntad que puso en

componerlas— el 6 de diciembre de 1440, muriendo

el 29 del mismo mes en Elbing.

Mantua (Marqués de).—Juan Francisco Gonzaga, pri-

mer marques de Mantua, hijo de Francisco y de Mar-

garita Malatesta; nació el año de 1394; sucedió á su

padre á los i3 de su edad. Fud capitán distinguido en

las guerras de Vcnccia y Milán
, y casi siempre al ser-

vicio de la primera. Al pasar el emperador Segismun-

do de Alemania por Mantua en 22 de setiembre de

1433, le hizo marqués y dio la orden de caballería

á sus hijos Luis, Carlos y Alejandro. Murió Juan Fran-

cisco el 8 de setiembre de 1444, dejando de Paula Ma-
latesta, con quien habia casado en 1410, además de los

tres hijos nombrados, á Juan Lucido, giboso y destina-

do á la igbsia, y á Margarita, primera esposa de

i,eoncl!o de l:stc , marqués de Ferrara. — La casa que
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poseía en Venecia, hallábase en S. Pantaleon sobre c

Canal grande; diósela la Señoría cuando la paz de la

Liga véneto-florentina con el duque de Milán de i6

de mayo de 1428; era de los Giustiniani
,
que la ven-

dieron á la Señoría en 6.5oo ducados de oro.

MartiNO (papa).—Martin V; Othon úOddone Golonna,

romano ; elegido en el concilio de Constanza el 1 1 de

noviembre de 141 7, proclamado el mismo dia, orde-

nado de sacerdote el 20, consagrado y coronado el 21.

Murió en la noche del 20 al 21 de febrero de 143 1. El

juicio de este Papa hiciéronle en cierta ocasión los

muchachos de Florencia, cantando bajo las ventanas de

su palacio este estribillo: Papa Martirio non val un
quatrino; y el emperador Segismundo de Alemania

que le dijo, á propósito de una dispensa semi-inces-

tuosa que el Pontífice quiso conceder, contraviniendo

á los cánones eclesiásticos, o Santísimo Padre, Vuestra

Santidad puede perdonar los pecados, pero no permi-

tirlos. »

MATA(Alfonde).—V. p. iSg.

MAYONESES (los).—Y también los Moneses y^w Mahons,
sobrenombre, cuyo origen desconozco, de los Justi-

niani ó Giustiniani de la ilustre familia genovesa, que

por espacio de 200 años señoreó la isla de Chio ó

Scio (Exio). Parece ser que acabaron su conquista

antes del mes de setiembre de 1346, habiendo desem-

barcado en ella al frente de una espedicion de geno-

veses, y apoderádose de su principal fortaleza el iG

de junio. Gobernáronla republicafriente bajo la pro-

tección y bandera de Genova, y con privilegio de

acuñar moneda; sus rentas ascendían á 120.000 escu-

dos anuales, debidos en su mayor parte á la almáciga,

y pagaron tributo, primero ásus protectores, después á

los turcos; la conservaron hasta el ano de i566 en que

la tomó Piali-Bajá por orden de Solimán II.—Dice

Moreri en su Dic. hist.^ art. Chio, que esta isla la ga-

naron los genoveses en i34«3. y en el art. Justiniani,
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que Andrónico Paleólogo se la cedió en i363 á Pedro

Justiniani, general de tropas genovesas y yerno de

Gabriel Adorno , Dux de esa república. Ño sé como
conciliar entrambas afirmaciones, sino es suponiendo

que la conquista de 1346 se legitimó con algún trata-

do en 1 363; y aún esto con mucha duda, porque bien

pudo equivocarse en lo demás, quien cuenta entre los

vivos por el año de i363 á un Andrónico Paleólo-

go, siendo así que el último emperador de Grecia de

tal nombre murió á i5 de junio de 1 341.—Yerra tam-

bién, á mi juicio, elD/c. A/íí., al asegurar que en 1435

era señor de Chio Jacobo Justiniani , aquel á quien

entregó su espada Alfonso el Magnánimo, cuando su

derrota de Ponza, pues las relaciones fidedignas de ese

combate naval le consideran solamente individuo de

la familia soberana de aquella isla.

Metelun (Señor de).— Francisco II (Dorino, según

Ducas. Hist. bi^ant.) Catalus, Catalusio , Gatiluzzi ó

Gaieluzo—que de todas esas maneras y algunas más

encuentro escrito su apellido,— Señor de Mitilene ó

Lesbos; hijo de Santiago (llamado Juan en el Itinera-

rio de Clavija) y nieto de Francisco
,
primer sobera-

no de la isla , la cual obtuvo de Juan Paleólogo I , en

recompensa de haberle ayudado á entrar en Constanti-

nopla por medio de una estratagema digna de Ulises,

y juntamente con la isla la mano de María, hermana

de aquel emperador de Grecia. Murió Francisco II el

3o de junio de I455, dejando dos hijos y tres hijas:

Dominico que casó con María, hija deParis Justiniani,

de la familia de los Señores de Chio; Nicolás, príncipe

de Lcmnos, que sucedió á su hermano, asesinándole,

en 1458; Eugenia, muerta en 1440; Catalina, mujer de

Constantino Dragases (el dispote Dragas) último em-
perador de Constantinopla; y otra, cuyo nombre ha
olvidado la historia, que fué la que casó con el empe-
rador de Trebisonda que andaba huido, Scander ó
Alejandro, h\\o segundo de Alexis IV.
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Meton (micer Nicolao de).—Ó Mentone, rico armador

y experto marino , con quien los PP. del concilio de

Basilea ajustaron el pasaje del emperador de Grecia y

toda su comitiva á Marsella , Niza ú otro punto pro-

venzal en 3o.8oo ducados y la promesa de hacerle

capitán de la Iglesia. No sé si era ya Gobernador del

condado de Niza cuando conducía la expedición con-

ciliar á Constantinopla
,
pero gozaba ese cargo , al ser

encausado por el mismo Concilio á quien sirvió , en

su sesión de 27 de abril de 1442.

MiciNA (marqués de), duque de Xixonia —Federi-

co II , el Bueno , Marqués de Misnia , Duque ó Elector

deSajonia, hijo de Federico I, el Belicoso, primer

Elector de Sajonia de los de su casa
, y de Catalina de

Brunswick. Nació el 24 de agosto de 141 1 ; falleció

el 7 de setiembre de 1464; fué proclamado Elector de

Sajonia á la muerte de su padre, acaecida en 1428.

Dividió sus estados con su hermano Guillermo en

1445 , dándole la Turingia y reservándose la Misnia.

de lo cual se originaron sangrientas guerras fraterna-

les, que duraron hasta 145 1. Unió sus tropas con las

de Alberto II de Alemania en la campaña de ese Em-
perador contra los husistas de Bohemia el año de

1438; y al regresar á sus estados, después de conclui-

da , hubo de caer en una emboscada , donde al pronto

quedó vencido y casi derrotado
;
pero á fuerza de va-

lor y actividad rehizo su hueste
, y, vencienda á los

vencedores, apoderóse de la mayor parte de ellos y los

condujo consigo en calidad de prisioneros.

—

L'Art

de ver. les dat. supone que Federico II había casado

en 27 de junio de 1432 con Margarita de Austria,

hija de Ernesto , duque de Carintia y hermana de Fe-

derico, después emperador de Alemania, tercero de

ese nombre; en lo cual yerra evidentemente
,
porque

Tafur presenció ese suceso á principios del año de

1439. Dióle Margarita, su única mujer, dos hijos y

cuatro hijas : Ernesto , que le sucedió ; Alberto ; Ame-
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lia, esposa de Luis el Rico, duque de Baviera ; Ana,

casada con Alberto ni, marqués de Brandemburgo;

Eduvi^is y Margarita.

Milán (duque de).—Felipe María Visconti, hijo de Juan

Galeazzo, primer duque de Milán
, y de Catalina , hija

de Bernabé ó Bemabo Visconti ; nació en el año de

t3qi : murió el i3 de agosto de 1447. Heredó el con-

dado de Pavía
, y por muerte de su hermano mayor

Juan, asesinado el 16 de mayo de 1412
,
quedó por

soberano de todos los dominios de su padre. Falle-

ció el 1 3 agosto de 1447. Fué su primera mujer

Beatriz Láscaris , ó di Tenda , viuda de Facino Gane,

(V. Can, Facin). á la cual
,
por supuesto adulterio co-

metido con un músico
,
por nombre Orumbcllo , man-

dó decapitar en 141 8; en 2 de diciembre de 1427 con-

trajo matrimonio segunda vez con María, hija de-

Amadeo VIII de Saboya , el Pacífico. De ninguna lo-

gró sucesión ; pero tuvo en Inés de Maino una bastar-

da, Blanca María, casada con Francisco Sforza

(V. Francisco, Conde). Su biografía equivale, ó

poco menos , á la historia de Italia durante la prime-

ra mitad del siglo xv
;
por otra parte , lo que pudiera

interesamos de aquella, consta oportunamente en las

noticias de otros personajes incluidos en el prese ntc

Catálogo.
.Milán (este duque de, p. 37. r. 8).—V, Francisco
(Conde).

MÓDICA (conde de). —D. Bernaldo Juan de Cabrera,

conde II de Módica, vizconde de Cabrera yBas, hijo de

mosen Benialdo, almirante aragonés y Justicier de

Sicilia
, y de D.* Timbor de Prádes , de la casa real de

Aragón. Murió hacia los años de 1460. Casó con su

prima hermana D.* Violante de Prádes, baronesa de

Cacamo, y tuvo de ella á D.* Isabel, segunda esposa

de D. Juan Ramón Folch, cuarto conde de Cardona,

y á D. Juan de Cabrera, tercer conde de Módica.—Se-
gunZurita (An. de Ar.), cuando el rey de Navarra don
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Juan II, después de recobrar generosamente su liber-

tad
, y hecho lugarteniente del reino de Aragón por

su hermano D. Alfonso V, el Magnánimo , llegó á su

destino , hallábase la reina regente en Monzón , donde
reunía cortes. Expuesto en ellas por D. Juan el desca-

labro de Ponza
, y declarado el aspecto favorable que

tomaba la conquista de Ñapóles con la nueva po-
lítica del duque de Milán (V. Aragón, rey de), soli-

citó sus auxilios en hombres y dinero para continuar

la guerra contra los genoveses
; y los estados de Ca-

taluña acordaron inmediatamente (marzo de 1436)

servir con 100.000 florines, que habían de emplearse

en una armada , cuyo mando se confiase á D. Bemal-

do Juan de Cabrera ; añadiendo el citado analista
,
que

hasta el 22 de diciembre de dicho año no le confirmó

el rey de Aragón en su Capitanía. Pero del texto de

Tafur resulta con toda evidencia que á fines de enero,

ó principios de febrero mandaba ya el conde de Mó-
dica las galeras catalanas de D. Alfonso V.

MONFERRAT (Marqués de).—Juan Jacobo Paleólogo,

hijo de Teodoro
,
primer marqués de Monferrato

, y
de Juana de Bar. Sucedió á su padre en 1418; casó con

Juana, hija de Amadeo VII, conde de Saboya,

en 141 1 ; murió el 12 de marzo de 1445 ; dejó cuatro

hijos , Juan , Guillermo , Bonifacio y Teodoro
, y dos

hijas , Aimé (Amadea ó Medea)
,
primera mujer de

Jánus III , rey de Chipre , é Isabel , esposa de Luis de

Saluzzo.

Morillo (Juan de).—V. p. 259, r. 18.

MOROSIN (Cario).—V. p. 20, r. 16; p. 4Í , r. il.

MOROSIN (Sylvestro).—V. p. 20 , r. 8.

N.

Nacardin.—V. p. 65 , r. 12 , y Dacia (rey de).

NÁPOL (rey Lancalango de).—Ladislao ó Lanzarote de

Durazzo, hijo de Carlos III, llamado el Pequeño, ó e\
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de la Paz, y de Margarita Durazzo. Nació en i'i'jb:

murió en Ñapóles el 6 de agosto de 141 4 envenenado,

según dicen
,
por do más pecado había. Empezó á

reinar bajo la tutela de su madre ; Urbano VI le re-

clamaba su reino para la Iglesia; Luis de Anjou se le

tomaba, dejándole reducido á las ciudades de Capua y
Gaeta con los castillos de Ñapóles; y aunque Bonifa-

cio IX le hizo coronar por medio de su legado en el

año de 1 390 , hasta el de 1 399 no recobró de hecho

sus dominios. En i4o3 una gran parte de los nobles

de Hungría le ofrecieron este reino, que gozó breve

tiempo. Fué dueño varias veces de Roma, aprovechan-

do las rebeliones de esta ciudad contra el Papa, y con

pretexto de favorecerle. Casó tres veces: la primera

con Constanza de Clermont, hija de Manfredo, pode-

roso magnate siciliano ; la segunda con Marietta de

Lusiñan, hijade Jacobo I de Chipre, muerta el 4 de

setiembre de 1404 ; y la tercera con María d'Enghien,

princesa deTarento; no tuvo hijos de ninguna, y le

sucedió su hermana Juana II.—Equivócase nuestro

viajero al decir que Lanzalango había vendido la isla

de Corfú á los venecianos ; lo que este monarca les

vendió en 9 de junio de 1409, mediante 100.000 flori-

nes , fué la ciudad de Zara , con otras menos impor-

tantes de la Dalmacia
,
ganadas por él á Segismundo,

rey de Hungría y después emperador de Alemania.

Navarra (princesa de).—Inés, hija de Adolfo
,
primer

duque de Cleve
, y de María de Borgoña, hermana de

Felipe el Bueno. Casó con D. Carlos, principe de Via-

na , hijo de D. Juan II de Navarra y de D.* Blanca.—

Moret (An. de Navarra) , lamentándose de los pocos

datos históricos que existen acerca del casamiento del

principe de Viana, y siguiendo á Monstrelet y Favin,

calcula que debió verificarse en el año de 1439, al ca-

bo de largas negociaciones entabladas en la corte de

Borgoña por el prior de Roncesvalles y un caballero

navarro , diputados coa ese objeto ; los cuales, después
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de firmar el contrato y de entregados de la princesa,

acompañada de su hermano Juan de Cleve , se la lle-

varon á Navarra. Pero Majero en sus An.Flandriae

dice que los embajadores navarros llegaron á Douaix

en noviembre de 1438, y que, hechas las bodas , el

hermano de la princesa la condujo al lado de su es-

poso
; y como Tafur además llama ya á Inés de Cleve

princesa de Navarra antes de concluir el año de 1438,

es posible que el cálculo de Moret no sea del todo

exacto.

Niebla (conde de).—D. Enrique de Guzman, conde

segundo de Niebla y quinto Señor de Sanlúcar, hijo

de D. Juan Alonso de Guzman y de D.* Juana de Cas-

tilla. Nació en Sevilla en setiembre de íSyS, y el 3

de octubre de 1396, á los veintiún años de edad,

tomó posesión de sus estados por muerte de D. Juan

Alonso. Llamado por el rey D. Enrique Ilí con otros

grandes del reino á Segovia
,
para asistir á la jura de

la infanta primogénita D.* María
,
prendóse allí de

D.* Teresa de Figueroa , hija del Maestre de Santiago,

y al cabo de mil costosos galanteos, justas, cañas y
versos de encargo , el buen Conde , á quien su amor
desmesurado llegó á inspirarle la divisa de unos ca-

lamares, vino á casarse con ella en Sevilla antes del

mes de diciembre de 1402 , retirándose luego á su

villa de Niebla, á cobrarse en el reposo de la aldea

de los afanes de galán cortesano y pretendiente;

el Cielo no quiso sin embargo bendecir su pasión

hasta los ocho años con el nacimiento de D. Juan,

más tarde primer duque de Medina Sidonia — La
vida militar de D. Enrique fué cual correspondía

á un noble andaluz de su tiempo, de su alcurnia

y de su hacienda. Avisado de la primera campaña

que preparaba contra los moros D. Fernando el de

Antequera
,
previno su gente y le acudió y asistió en

la toma de Zahara y cerco de Setenil (1407): en la

segunda señalóse combatiendo la ciudad de Anteque-
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I a . corriendo y talando las cercanías de Málaga, y
lomando los castillos de Aznalmar y Xebar , después

de cuyo hecho, y ajustadas por el Infante las treguas

de diez y siete meses
,
que sigui-ron á la conquista de

Antcquera y su tierra, volvióse con D. Fernando

para Sevilla el 2 de octubre de 141 o. En la entrada de

la vega granadina y batalla de Sierra-Elvira (I43i)

sirvió tan bien con su persona y la de su primogénito

á D. Juan II, que el rey le hizo merced del pueblo de

Garrobillas de Alconetar sobre el Tajo.—En su vida

de corte, de todo hubo: llevó con buena mano el ne-

gocio de las islas Canarias (V. Barva de Campos,

Pero), que andando el tiempo fueron suyas y vendió

el 25 de marzo de 1422 á Guillen de las Casas; pero

no alcanzó igual fortuna por los años de 141 8, en que,

al salir D. Juan II de tutelas y casarse con su prima

D.* María , asistiendo el de Niebla á esas bodas , ha-

llóse junto al Rey al comenzar de los bandos enri-

quista y juanista
, y siguió el que á su parecer se mos-

traba celoso defensor de los intereses y voluntad de

aquel pobre monarca , el del infante D. Enrique ,
pues

tuvo que abandonarlo y retirarse de la córfe á su

condado, aborrecido de las intrigas, perfidias y des-

lealtades de amigos y contrarios, ó sentido de no

valer en el consejo ó en la opinión y favor de su rey

lo que valió en otro tiempo; lo cual no impidió que

siempre le sirviese como bueno y fiel vasallo. Conta-
ba ya D. Enrique sus cincuenta y nueve años cuando
se resolvió á la empresa desgraciada , ocasión de su

muerte; 'convenía tanto A su gloria como á la seguri-

dad y provecho de sus villas de Vejer, Conil, Chi-
clana y las Almadravas; dispúsola en secreto y de

concierto con varios caballeros de Sevilla y Xerez de
la Frontera: y luego de publicada, acudieron otros ^dc

Córdoba , de Ecija y de toda Andalucía , llegando á

reunir dos mil de á caballo y tros mil peones, y en

el puerto de Sanlúcar,una ^flotilla bien pertrechada
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y provista. Mandó por delante á su hijo D. Juan con

todos los ginetes y mil peones á sitiar la plaza por tier-

ra; él con la demás gente encargóse de expugnarla por

mar. Llegados con buen viento á la bahía de Gi-

braltar, el Conde dispuso sin deudora el ataque
, y se-

guido de cuarenta caballeros de los mejores y otros de

su galera , desembarcó frente á la puerta de Mudarra

y empezó á combatirla. Mas los gibraltareños no res-

pondieron desde luego con la defensa á la vigorosa

acometida del Conde y de los suyos ; esperaban la su-

bida de la marea
,
que habiendo de anegar el campo

de batalla, poco conocido de los sitiadores , les obli-

garía á refugiarse precipitadamente en sus lanchas,

cuyo momento era la oportunidad de una salida con
la seguridad de una victoria

; y así sucedió en efecto.

D. Enrique , sin embargo , libraba sano y salvo del

atropello y confusión de la derrota, vogando en

un esquife hacia las naves
, y hubiese conservado la

vida á ser menos leal y generoso. Detúvole en su

fuga la voz de Pedro de Medina , uno de los caballe-

ros sevillanos á quien más quería
, y que con el agua á

los pechos le gritaba: «socorredme Señor»; volvióse en

su auxilio, acercóse al lugar donde no sólo su amigo,

pero otros desgraciados luchaban también con las

olas, y estos, avalazándose al esquife, le trastor-

naron, haciendo perecer al Conde y á otros cuarenta

que le acompañaban, sin lograr ellos mejor suerte.

Los moros de Gibraltar recogieron el cadáver de

D. Enrique, y encerrado en una caja le colgaron de las

almenas de la torre del Homenaje ó Calahorra. Por

más instancias, ruegos y promesas que hizo D. Juan

su hijo, no logró rescatarle; para conseguir tan pia-

doso deseo fué preciso que tomase á Gibraltar, y en-

tonces dióle por enterramiento una capilla que mandó
construir en la misma torre donde estuvo colgado.

El Conde segundo de Niebla, además de D.* Teresa

deFigueroa, madre de sü primogénito y de D.' María,
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nacida en 14 14, esposa de D. Enrique liiiriqucz. hijc

segundo del almirante D. Alfonso, tuvo otras dos

mujeres : D.» V^iolante de Aragón, hija de D. Martin

de Sicilia y de í)." Ana de Pesce, de cuyo matrimonio

pretendió nulidad, y D.' Isabel Mosquera, noble

dama de Sevilla con quien casó(?) en 1428, y que le

hizo padre de D. Alonso Pérez de Guzman y de

D. Fadrique , deán de Sevilla y obispo de Mondoñe-
do ; de otra madre tuvo á D. Enrique , arcediano de

Niebla y obispo de Cádiz.— Según Barrantes Maldo-

nado (Ilustr. á la Casa de Niebla, L. y.», cap. i."), el

Señor de Batres (Gener. y Sembl., cap. XIV), Carasa

y Zapico (Nobiliario), Andrés de Morales (Hist. de

Córdoba), Juan Alonso Martínez Sánchez Calderón

(Epitome de las hist. de la gran casa de Guz-

man), etc. , etc., la muerte de D. Enrique delante de

Gibraltar acaeció en el año de I436; la Crón. de

D. Juan II la trae á mediados de ese mismo año; y
por último, Ortiz de Zúñiga en sus An. de Sevilla,

p. 322, escribe lo siguiente: «La muerte de D. Enri-

que. Conde de Niebla, fué á 3i de agosto de I436,

según la historia del convento deS Isidro del Campo,

y se comprueba, po refiriéndolo otra, con ser este el dia

que se celebra aniversario en él». Con tales datos nada

más fácil que fijar el mes y el año en que comenzaron

las andanzas de nuestro viajero, testigo presencial de

aquel triste suceso y de otros que le precedieron, y
cuya narración, dicho sea de pasada, no está entera-

mente conforme con la de Barrantes Maldonado ni con
la de Ortiz de Zúñiga, á quienes he seguido en estos

apuntes. Pero es el caso que Tafur, continuando su

camino y al cabo de 26 dias, á lo más, al llegar á

Genova en una Navidad, presencia también la muerte

de miccro Lopicin de Alasar; y cómo este aconteci-

miento histórico, enlazado con otros varios de Italia, se-

gún puede verse en losarticulosde nuestro Catálogo,
referentes á Ji-fm nor^miaie y al rey de .-\ragon. tnvr.
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logar el 27 de diciembre de 1435 (tercero día del año

del Nacimiento del Señor de hSG), resultan dos fechas

del todo incompatibles y una dirda, que aún no he po-
dido resolver, y que aumenta todavía la Crón. de

D. Juan II, dando por sucedida la muerte del gober-

nador de Ge'nova á principios del año de 1436, es

decir, antes que la del Conde de Niebla.

O.

Obispo (p. 119, r. 27 y 3o).—Fray Ángel de Narni,

franciscano; creado obispo de Paphos ó Baffa por bula

de Martin V de 5 de mayo de 1428; asistió al trata-

do de casamiento de la princesa Ana de Chipre , hija

de Jánus II con Luis de Saboya en 1432 (según otros

1433). Ignorábase la fecha de su fallecimiento.

Orbiñ (conde de).—Guid'Antonio de Montefeltro , hijo

de Antonio, llamado il Novello , conde da Urbino y
de Montefeltro , á quien sucedió el 8 de abril de i4o3,

ó el 29 de ese mismo mes de 1404. Fué condestable

de Ñapóles por el rey Ladislao ó Lanzalango
, y tan

servidor de la Santa Sede, que llegó á reunir los títu-

los de Conde y Vicario de Urbino , Montefeltro , Ca-

gli, Gubbio y Asís (1408-9) y Duque de Spoleto

(141 8); no obstante, cuando los príncipes italianos

andaban confusos con tres Papas, por obedecer á

Gregorio XII le excomulgó á él y á todos sus vasa-

llos Juan XXIII (141 3). Casó, antes de morir su padre,

con Bencarda ó Rincarda Malatesta , hermana de Se-

gismundo, señor de Rímini, de la cual no tuvo suce-

sión
, y habiendo enviudado por el año de 1423, en

el de 1424 á 23 de enero contrajo segundas nupcias

en Roma, mediante los buenos oficios de Jordán Co-

lonna, con Catalina , sobrina de éste y del papa Mar-

tin V
, y hermana de Próspero, el Cardenal de S. Jor-

ge in Velabro; dióle esta señora á Odd'Antonio
, y

dicen que á Federico , fruto de sus amores con Ber-
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naldino de la Carda de los Ubaldini, condoltiero de

su marido; aunque otros suponen que era hijo natural

de éste. Como quiera, el legítimo fué perverso, inepto

y muy distinto de su padre
, y Federico la honra de

los Montefeltro por su valor, su saber y su virtud.

P'alleció el conde Guid'Antonio en Urbino el 20 de

febrero de 1442 , llorado de sus subditos, y merecien-

do las lágrimas por su piedad , su ilustración, sü va-

lor y su carácter humano y generoso
, y es muy posi-

ble que en razón de estas cualidades, de la muerte

humildísima que hizo y de los servicios que prestó á

la Iglesia se tratase de canonizarle, pero la verdad es

que no llegó á recibir el título de santo.—Comprendo

que Tafur dijese que Guid'Antonio de Montefeltro

era de la casa Malatesti
,
porque , si bien los Feltres-

chi^ ó Montefeltreschi formaban hacía ya mucho

tiempo familia aparte y separada de dicha casa por

odios y sangre, al fin descendían del primer Mala-

testa , Señor de la Carpcgna la Penna de' Billi por

los años de 1 1 10; \kvo no me explico el que le hiciese

Señor de Rímini, y mucho menos que pudiese obrar y
disponer en esa ciudad como en tierra propia, cuando

su dueño era entonces Segismundo Malatesta, grande

enemigo del duque su cuñado.

P.

Papa (p. 201).—Alejandro III. (V. Barbaroxa, em-
perador Federico).

Patendorfe (Señor de).—Alberto , conde de Paden-

dorf , diputado á la Dieta de Maguncia por el empe-
rador Alberto el Ilustre. Su venida á España debió

ser por los años de 1430 al 3i
, pues en éste rendía

el maestre" de Calatrava D. Luis de Guzman la villa

de Cambil. V. p. 269 y 274.

Pedro íel conde Don).—V. Pcryllan (Don).

Pérez DE Avala (Don Fernant). — Hijo primogcnito
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del célebre literato y canciller de Castilla D. Pedro

López de Aj-ala
, y de D.' Leonor de Guzman. Mien-

tras se allegaba el rescate de su padre , prisionero en

la batalla de Aljubarrota y encerrado en el castillo de

Oviedes, mandóle D.* Leonor á Portugal con 20.000

francos ó doblas, y en rehenes de los 10.000 que

faltaban para completar el importe de aquél, con el

objeto de que D. Pedro recobrase su libertad y se

volviera á Castilla; cuya vuelta no se verificó, sin em-
bargo, hasta pasado junio de 1 386, en que el Canciller

concluía su Libro de las aves de caca. El año de i3g2

quedaba otra vez como fianza entre los procuradores del

reino á las cortes de Burgos
,
para seguridad de sus

personas. En 1402 era ya Merino Mayor de Guipúz-

coa. Hacia el mes de mayo de 1410 volvía de Fran-

cia , donde estuvo por embajador del rey D. Juan II

y sus tutores, los cuales le enviaron á que agradeciese

al duque de Borbony á su hijo el duque de Clermont,

el ofrecimiento de venir á ayudar al rey de Castilla

en su guerra contra los moros
, y á que confirmase las

alianzas que existían entre ese soberano y el francés.

Fué también por los años de 141 1 enviado al rey de

Navarra con motivo del acogimiento que este monar-

ca hizo al duque de Benavente su hermano , huido de

Castilla
; y asimismo formó parte de la embajada al

Concilio de Constancia en 141 7 con D. Diego de

Anaya y el Alcaide de los Donceles (V.). Anduvo en

las guerras de Francia, y en las de D. Fernando el

de Antequera contra los moros del reino de Granada.

Dejó de D.' María Sarmiento , su única mujer , hija de

Diego Gómez Sarmiento y de D." Leonor de Castilla,

á D. Pedro, D.* María y D.* Constanza.

Pervllan (Don).—«De Pero (Pedro) Ulan (Julián). Mi-

litar distinguido y pundonoroso de quien se cuenta que

no podia resistir la idea de que le pisasen después de

muerto; y que en su consecuencia pidió al rey por

premio de todos sus servicios que su enterramiento
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estuviese en alto: así se ve hoy su sepulcro que está en

la capilla de Santa Eugenia déla catedral de Toledo con

la siguiente inscripción en versos leoninos: Qui statis

coram properantes mortis ad horam, \ ibitis absque

mora, nescitis qua tamen hora. \ Sic ego nescivi.

nisi guando raptus abivi.
\ Clarus eran Miles;

clara de stirpe creatus, \ in ciñeres viles hic intro

vertur humatus. \ Ergo vos sanipro me Petro Ju-

LfANí
I
deprecar orate, precibus me poseo j'ubate.

I
Obitus meus xxvir diefebruari. Era mcclxxxv

[1247]. De la ocurrencia de Pero Ulan de no dejarse

pisar ni aún después de muerto, vino el llamar Per-

Ulan, perillán al mañoso, cauto y sagaz en su con-

ducta y el manejo de sus negocios. Últimamente el

lenguaje familiar ha dado á perillán la acepción de

picaro, ó de astuto en mala parte.» (Monlau; Dic. eti-

mológico).— «El origen y principio destos caballeros

que se llamaron y llaman Tafures fué de la imperial

cíbdat de Constantinopla é destos vinieron en Españaá

la guerra de los moros algunos y hicieron su asiento

en la cibdat de Toledo; suceden de la progenie y alta

sangre del conde D. Pedro de Constantinopla [D. Pe-

rillán] primo del emperador della que fué bisabuelo

del noble y esforzado caballero D. Esteban Ulan, de

quien vienen los duques de Alba y casa de Tolodo.»

(JuanCarasayZapico, natural de Córdova; Nobiliario,

princip. sig. XVI, ms. , Bibl. Nacional, Y, 28).—
«Isacio Comneno emperador de Grecia fué colocado

en el trono imperial de Constantinopla año loSj; fué

padre del príncipe Isacio Comneno, nombrado César,

padre del príncipe D, Pedro [D. Perillán] que nació á

8 de abril de io53, pasó en estos reinos y fué conde

de Carrion; casó con D.» Ximena hija de D. Ñuño Al-
fonso, príncipe de la milicia toledana ano 1086: padres

de Mclen Pérez. Señor de las casas de su padre en To-
ledo año 1 086, Suer Pérez rico-hombre y copero ma-
yor del rey D.Alfonso VI, Lampader Pérez, Señor délas

31
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casas de la Magdalena y heredamientos de Azeca..., y
D. Ulan ó Julián Pérez, Alcalde mayor de Toledo y su

Alguacil mayor...» (Rivarola; Monarquía española,

t. i.°, p. 8 1).—«El primero de la estirpe de los Tole-

dos con apellido de Toledo fué un camarero del con-

de D. Sancho, llamado Gutierre Rodríguez de Tole-

do, que murió á 8 de noviembre de 1027. Este tuvo

dos hijos, Tel (Tello) Gutiérrez de Toledo, y Rodrigo;

Tel Gutiérrez casó con D.' Toda Fernandez Barroso

y, entre otros hijos, hovieron á D.* María Fernandez

de Toledo, esposa de D. Gómez González, conde de

Carrion; los cuales fueron padres del conde D. Pedro

Gutiérrez de Toledo que se halló con el rey D. Alfon-

so VI en la conquista de Toledo y que algunos han

querido que fuese Paleólogo ó Comneno con funda-

mentos tan flacos como se ha visto ^suponerle unos

hijo , otros hermano del Emperador de Grecia].... El

conde D. Pedro Gutiérrez [D. Perillán] casó con

D.* Ximena Muñoz , hija de Ñuño (ó Munio) Alfonso,

príncipe de la milicia Toledana... y otorgó su testa-

mento [copiado en el texto] en Toledo á 10 de febre-

ro de IÍ28.» (D. Pedro de Rojas, conde de Mora-

Discursos ilust. , hist. y genealog. , fol. 44 y sig.—

•Dicen algunos deste linaje [de Toledo], é aun pare-

ce por alguna escritura , aunque en historia auténtica

no se halla
,
que vienen de un conde D. Pedro , her-

mano del Emperador de Constantinopla
,
que vino á

España á la guerra é conquista de los moros» (Fer-

nán Pérez de Guzman; Gener. y sembl.)— Júntese

con aquella inocente y poco exacta etimología y
estas genealogías encontradas la historia referida

por el emperador Juan Paleólogo; añádanse á todo

las valientes noticias, que el mismo Tafur tenía del

perínclito D. Perillán
, y vea el discreto lector si pue-

de sacar algo en limpio acerca de este personaje,

convertido de príncipe griego, ó caballero muzárabe

en sustantivo familiar.—Otro Perillán más efectivo,
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aunque menos afamado , fué el que defendió una parte

de las murallas de Constantinopla al caer esta ciudad

en poder Je Mahomet II (V. Dragas, díspote). Y no
debió ser el único de su linage que anduvo en la san-

grienta jomada, pues Jorge Phranza, historiador bi-

zantino, hace memoria de un D. Francisco de Toledo,

á quien Constantino Paleólogo llamaba primo, que se

halló en la pérdida de la capital del imperio de

Oriente.

PicHiUNO , Pechilin'O Y PicHiRiNO (Nicolao).—Na-
cido en Perusa el año de 1375

, y apellidado Piccini-

no, por ser pequeño Je cuerpo. Pero de corazón fué

todo lo contrario, tanto, que muchas veces malogra-

ba el éxito de una batalla ó de su habilísima extrate-

gia con su impaciencia y su arrojo delante del ene-

migo ; exces.0 de valor que le impidió sobreponerse

como capitán al primero de Italia, Francisco Sforza.

Aun así su rival no le igualaba en el manejo de la Ca-

ballé» ía ligera , en la rapidez de las marchas , en as-

tucias, ni en prontitud y serenidad para rehacerse de

cualquier descalabro
, y amenazar, si era preciso, al

mismo que acababa de vencerle. Alistóse muy joven

y sirvió distinguidamente en el ejército de» su tio

Braccio de Montone Fortebracchio , hasta la muerte

de este condottiero famoso , de la cual fué causa la

incorregible temeridad de Piccinino. Reorganizada

por él la hueste de los braceschi , rota bajo los mu-
ros de Áquila, acaudillándola, se puso en 1425 á las

órdenes y «ucldo de Felipe María Visconti , á quien

permaneció siempre fiel , secundando su política en

lo* campos de batalla, sin que alterasen la lealtad y
obediencia del soldado las muchas interrupciones quc

sofiria la participación, que en los negocios y secretos

de aquella le daba su señor, ni los desaires é ingrati-

tudes, que pagaron con frecuencia señalados servicios.

Superior, sin disputa, con mucho á todos los capita-

nes que seguían los inquietos pendones milancses,



484 CATÁLOGO

era precisamente el jefe de las empresas militares de

Felipe , cuyas armas no alcanzaron fortuna
,
que no

fuese debida al sobrino y discípulo de Braccio ; él las

guió á la victoria en el descerco de Luca , sitiada por

los florentinos ; en Soncino , Cremona y la Valtclina

,

contra los venecianos (hSo); en la campaña de la

Marca de[Ancona contra Sforza; en la jornada de

ímola, donde cayó prisionero casi todo el ejército

reunido de florentinos y venecianos (1434). Otro de

los triunfos de Piccinino, y á la vez que el más curioso

de sus hechos , el más característico de sus servicios

prestados al duque de Milán , fué la conquista de Bo-

lonia. Fingiendo que rompía con aquél, ofrecióse con

solo los soldados de su crecida banda á Eugenio IV,

para arrojar de la Marca de Ancona á Francisco

Sforza; mas hallábase falto de recursos, y con la oferta

iba la petición de los dineros con que pagar la tropa?

el Papa aceptó una y otra con júbilo, le remitió por lo

pronto 5.000 florines, y entró á discutir el negocio

con Piccinino, que, mientras, iba entrando poco á

poco su gente en territorio de la Iglesia y tomando

con ella posiciones, que le asegurasen un golpe de

mano. Ocupadas las cercanías de Bolonia, y domi-

nado el centro de la Romana por uno de sus hijos,

descubrió de repente su verdadera intención , orde-

nándole qae tomase á Spoleto, y echándose él sobre

Rávena el 16 de abril de 1438 ; después de lo cual, y
habiendo llegado el oportuno momento de sublevarse

- los boloñeses, partidarios de los Bentivoglio y Zam-

beccari, se acercó á su ciudad que le abrió sin

demora las puertas y se puso bajo su señorío y la

protección del duque de Milán el 21 de mayo,

según la Cron. di Bologna^ citada por todos

los historiadores italianos , algo más tarde , según

nuestro viajero, que encuentra á Piccinino con sn

caballería pasando el Pó en Parma, y acaba de

encontrarse el dia del Corpus-Christi en Ferrara,
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tiesta que el año de 1438 cayó en 12 de junio. La fe-

lonía del digno condottiero de Visconti no fué tan

grave é indisculpable como pudiera creerse, mirando

solamente en el hecho: parece ser que Piccinino

tenía cuentas atrasadas con Eugenio IV, y quiso

saldarlas tomándole con su dinero una de sus mejo-

res ciudades, y remitiéndole después, bien ajustados,

en carta burlesca, el cargo y la data del negocio.

Esta intriga, que establece una ecuación entre los

buenot tiempos y los pésimos de ahora, formaba

parte de cierta cabala política del amo de Piccinino,

cuyo objeto era debilitar ó inutilizar á los aliados de

la república de Venecia é invadir de improviso sus

(Tonteras; así es que al poco tiempo
, y sin que ape-

nas le tuviera de tomar un ligero descanso en su

Señorío, el salteador de Boloña marchaba como
«1 rayo sobre Casalmagiore

,
pasaba el Oglio', en-

cerraba á Gattamelata, general de los venecianos,

en Brescia
, y se apoderaba del Lago de Garda con

toda su comarca. Pasaré por alto las mil peripecias

á cual más interesantes de esta guerra, célebre por

la defensa de Brescia y por los cambios de fortuna que

experimentó el capitán de Visconti, y pusieron de re-

lieve su genio: aquí , enTenna, obligado á meterse en

un saco y hacerse conducir como una carga, para es-

capar de Sforza (9 noviembre de 1439), y á los siete

días dueño de Verona ; allí, en Martinengo, arbi-

tro de la suerte de aquél y de todo su ejército (V.

Francisco, conde); me detendré solamente á re-

cordar el más notable de sas episodios: el socorro

de naves que por tierra mandaron los venecianos á

la ciudad sitiada. Fué aquel portento de la indus-

tria humana mucho mayor de lo que parece por el

relato de Tafur
, y no tuvo el éxito dichoso que nos

cuenta. El único punto expedito, ó menos guarnecido

de milanescs, y por donde podía intentarse el provei-

miento de la plaza , era la margen oriental del Lago
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de Garda , confín del Veronés por esa parte
;
pero los

venecianos no tenían en aquellas aguas un solo es-

quife , al paso que el enemigo contaba con suficiente

número de barcos para señorearlas; y siendo necesa-

rio corresponder de algon modo á la heroica cons-

tancia de los bresciauos, aunque ofreciese todas las

apariencias de lo ini¡x)sible, la República hubo de

aceptar al cabo en diciembre de 1438 el proyecto de

un Blas de Arboribus y un tal Nicolo Sorbolo
,
que

consistía en transportar una flotilla de veinticinco

barcas y seis galeras desde la boca del Adige á Tór-

bole. Hasta Roveredo la conducción de los barcos

presentó pocas dificultades, mas, para so arrastre de

subida al lago de S. Andrés, en las faldas del Baldo,

y desde el lago á la cima de esa montaña por las ram-

pas, que infinidad de operarios iban abriendo, expla-

nando y enlazando con puentes, fueron necesarios

2.000 bueyes. Encumbradas las naves, faltaba lo

más difícil del trayecto, la pendiente que ter-

mina en el lago de Garda: amarráronse con cuer-

das , las cuerdas á los árboles y peñascos
, y de esa

manera , refrenadas en su rápido descenso, ó suspen-

didas sobre los precipicios, llegaron sin averias á

Tórbole, donde se botaron al agua y pertrecharon.

Duró quince dias el transporte, y costó i5.ooo duca-

dos. ¡Faena inútil, dinero perdido! Apenas había

empezado á maniobrar la flotilla veneciana, cuando

acudió Piccinino con la suya, y la obligó á encerrarse

en el puerto de Tórbole detrás de una fuerte paliza-

da.—El fin inesperado que á esta guerra puso el duque

Felipe con el hecho de Martinengo y la paz de Ca-

briana (V. Francisco, Conde), truncaba las espe-

ranzas de su fiel capitán en lo más glorioso de su

carrera y le hería en lo más vivo de su amor propio,

como hombre y como jefe de los braceschi. Picci-

nino disimuló, sin embargo
, y esperó á que los suce-

sos mudasen la tornadiza voluntad de su amo. Llegó
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pronto, con ocasión de una nueva ruptura entre el

Duque y su yerno , la de que aquél necesitase de ns

espada en la segunda entrada á la Marca de Ancona,

y como esta vez invadieron los estados de Sforza de

concierto el rey de Ñapóles , el Duque y el Papa
, y

Eugenio IV carecía de general , echó mano de su anti-

guo burlador que
,
por una combinación de circuns-

tancias, entonces no muy rara, vino á ser caudillo

de la Iglesia, pagado con el dinero de S. Pedro
, y

esto casi al mismo tiempo que perdía la ciudad de la

burla (5 junio de 1443) y el señorío de ella. Ven-
turoso al comienzo de la campaña , el 8 de noviem-

bre de 1443 le derrotaba Sforza en Monte-Lauro;

reponíase durante la invernada , merced á su genio,

y con ayuda de las repletas cajas pontificias
, y en la

primavera de 1444 presentábase al enemigo en tal

estado que éste solicitaba un armisticio. Pero las in-

tenciones de Visconti con respecto á su yerno eran

ya otras: ahora le convenía que triunfase de su re-

ciente aliado Eugenio IV, y con objeto de allanarle

el camino, ordenó á su general que . sin tardanza, se

viniese á Milán; mandato que Piccinino obedeció,

dejando el ejército en posición inexpugnable junto á

Macerata
, y en su lugar á Francisco , el mayor de

sus hijos; el cual abandonando torpemente aqoel

punto por el de Mcnt-Olmo , atrajo sobre las armas

de su padre un desastre más ruinoso y completo que

el de Monte-Lauro
,
pues sus brillantes escuadrones

quedaron desbaratados y dispersos, y él mismo y los

cuantiosos repuestos y municiones del ejército en

poder de Francisco Sforza (19 de Agosto de 1444).

Cuando la triste nueva llegó á oidos del veterano jefe

de los braceschi
^ y comprendió por ella la última

alevosía de su amo, quebrantados como se hallaban,

«u vigoroso cuerpo por los años y por una parálisis,

y su espíritu por la lucha continua y estéril de su

ambición con la ingratitud del que pudo y debió sa-
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tisfacerla, fué tm violento, inesperado y doloroso

el golpe que le produjo
,
que acelerando el fin de sus

dias le sacaba de este mundo á los i5 de octubre

de 1444.

FOLOÑA (rey de).—Wladislao III ó VI , llamado el de

Warna, hijo de Wladislao V (Jagellon) y, según

unos de su tercera mujer Isabel Pilestka, según otrcs

de la cuarta , Sofía , duquesa de Kiovia ; nacido en

1423. Solo tenía diez años cuando sucedió á su padre

y empezó á reinar , no sin alguna oposición, bajóla

tutela de un Consejo , compuesto de su madre ó ma-
drastra y gran número de nobles y de eclesiásticos.

Á la muerte de Alberto II, emperador de Alemania

y rey de Hungría, los magnates de este reino le eli-

gieron su soberano, proponiéndole el casamiento

con la viuda de Alberto
,
para evitar rivalidades y

contiendas. Wladislao abandonó la Polonia, aceptó la

elección y rechazó la propuesta , haciéndose coronar

en Buda á 17 de julio de 1440. Pero la emperatriz

Isabel, que por ese tiempo era ya madre de Ladislao

el Postumo , había hecho también coronar á éste á la

edad de cuatro meses, refugiándose después en Viena

al amparo del tutor de su hijo , el emperador Federi-

co in. Hubo bandos y turbulencias, de que el Turco

se aprovechaba invadiendo la Hungría; intervino

Eugenio IV para conciliarios; quedó Wladislao de

regente con derecho á la sucesión eventual (1422);

proveyóle el Papa de dineros para levantar y sostener

un ejército contra los invasores ; alióse con Juan Hu-
níades, vaivoda de Transilvania ; derrotaron juntos al

enemigo
,
primero en Hermastad (1442), después en

Nissa 1443) , y el sultán Amiratas II tuvo que firmar

la paz de Seged¡m(i444), jurada por él sobre el

Coran y por Wladislao sobre los Evangelios. Pero

á instancias del Pontífice, y por consejos y amenazas

del legado Juliano Cesarini rompió el juramento
, y,

abierta de nuevo la guerra , murió en la batalla de
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Warna (11 de noviembre de 1444) á manos de un

gcnizaro, que después de cortarle la cabeza la hincó

en una pica ; á cuya vista huyeron aterrorizados los

cristianos.—El epitafio de Wladislao ofrece su triste

muerte como ejemplo á los que faltan á su fe, aunque

sea con permiso del que puede atar y desatar sobre

la tierra.

PoNTEDURFE (Señor de).—V. PATENDORFE{Señordc).

Preste Jlan.—Por más que Tafur hubiese andado cer-

cano de las Indias y con gente que llegaba de ellas, no
se instruyó gran cosa en las de este personaje incertae

sedis , cuya fama y grandeza corrian por aquel tiem-

po y desde mucho antes en historias, consejas, tra-

tados de geografía y relaciones de viajeros. Fácil es

observar que el Preste Juan, nombrado en la pág. 94
no puede ser el mismo de quien le habla Nicolo de

Contó: el uno reinaba en África, el otro en Asia
; y

sin embargo Tafur los confunde, al suponer que el se-

gundo intentó la exploración de las fuentes del Nilo

como rio de sus dominios. Pero ¿qué hay de verdad

acerca del Preste Juan de las ludias? Lo de siempre

en semejantes casos: que el personaje legendario no ha

existido y que han existido varios ó muchos en con-

diciones de dar pretexto ó fundamento á la leyenda.

Cualquier Señor en longincuas regiones, y de vasallos

más ó menos bárbaros, que, enclavados en tierra de

paganos y con costumbres de tales, usaban de la

cruz, observando algún precepto de alguna secta

cristiana, podía ser Preste Juan , si por casualidad

llegaba su noticia hasta la Europa en debida forma,

es decir, maravillosamente. Lutígo la significación

ilimitada de la palabra Indias durante los siglos

medios, exagerando el prestigio, unificaba la leyenda,

pues los héroes podían habitar partes del mundo re-

motísimas unas de otras y residir, no obstante, en

solo aquella. Con todo eso á medida que la crítica ha

ido copelando las diferentes fábulas acerca del cele-
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bérrimo Presbítero, han quedado cada vez más en

limpio dos especies verisímiles sino ciertas, de las

cuales resultaría la existencia de un par de Preste-

Juanes,—justamente los mismos que baraja nuestro via-

jero:—el asiático, indicado porPubriquisy Marco Polo

(I253-I295),yántes quizá por Plan de Carpin(i245-7);

príncipe mogol Keraita, por nombre Togrul-Oug-

Khan, convertido á la secta nestoriana, muerto hacia

los años de i2o3, y fundador de la estirpe que conti-

nuó sosteniendo la fantasía aneja á su titulo; el afri-

cano, emperador de Etiopia ó Abisinia, llamado por

los árabes Abaxí y rey de los habbassis ó abaxies, uno

de cuyos descendientes, Theodoros , vino á resucitar

ha pocos años la fama maravillosa de su casta en la

Edad Media. Fuera de otras apelaciones hiperbólicas,

cuya enumeración ocuparía nueve renglones, folio y
letra chica, estos emperadores ó reyes etíopes, (Ache-

gue, NegU'O usaban la de Zara Jacob ^ simiente de

Jacob, y la de Señor de las Indias de Santo Tomás,

que respectivamente demostraban pertenecer ala secta

jacoblta y haber sido convertidos por aquel Apóstol;

por ventura en alguna excursión desde Malabar, donde

predicaba, á la costa oriental de África. El nombre de

bautismo del Preste Juan abisinio—aunque este sa-

cramento lo repetían todos los años—imperante por

los de 1404 á 1450 era Constantino^ que se dio á co-

nocer en Europa, enviando al Dux de Venecia, Miguel

Steno, un presente de leopardos y exquisitos aromas, y
á Eugenio IV, los embajadores que, en carta de 1 5 de

julio de 1438, encabezada «Al cariss. hijo en Cristo

ilus. Presbítero Juan Rey y Emperador de Etiopia,»

este papa le invitaba á mandar al Concilio de Ferrara,

con el objeto de que reuniera su fe y la de sus

vasallos á la católica romana (V. Alexandria,

Patriarcha de); suceso que tuvo efecto el año de

1443.—Noticia curiosa entre las varias que Nícolo de

Contó comunicó con Tafur—al menos al decir de ¿ste
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—acerca del Preste Joan de las Indias (asiáticas), es la

de que uno de ellos hubo de intentar por dos veces la

exploración do las fuentes del Nilo; y califico la noti-

cia de esa manera
,
porque Ludolfo , cura de Suchen,

en su Itinerario de Tierra Santa
, que visitaba , así

como el Egipto y otros paiscs, por los años de 1341 á

45, escribe, que un soldán de Babilonia acometió la

misma empresa, valiéndose de algunos hombres adies-

trados y preparados para el Jificil viaje, é imponién-

doles por condición que trajesen, como señal y prueba

de haber cumplido su encargo, unas ramas verdes de

lináloe ; los cuales , de vuelta , refirieron poco más ó

menos lo mismo que refería Nícolo de Contó de los

exploradores enviados por el Preste Juan. Ahora bien,

Nasser-Mohamet , soldán de Egipto por los años del

viaje de Ludolfo , era muy dado á proteger la agri-

cultura y las ciencias , y los trabajos que contribuye-

sen á adelantarlas , circunstancia que hace muy veri-

símil lo principal del caso en que concuerdan las re-

laciones de Ludolf-) y de Contó.

PULAQUE (Comendador de).—Louis de Saint Sebastien.

La Crón. de la Or. de S. Juan, escrita por Funes,

dice que Fr. Fantino Quirini
,
prior de Roma, y Bailío

de la isla de Nísaro desde el 8 de mayo de 1432 ó 33

filé promovido á la mariscalía de Rodas en lugar de

Fr. Luis de San Sebastian, ascendido á prior de

Auvernia , cuando Juan de Lastic , que gozaba este

cargo, filé elevado á la dignidad de Gran Maestre;

no parecía haber duda
,

|X)r consiguiente , según

aquel texto, en que Quirini fuese el comendador de

Pulaque de nuestro Tafur
, y así nombro al mariscal

de Rodas en el artículo que del prior de Albernia

(V.) va en el presente Catálogo : pero L Baudoin

ae su Hist. de l'ord. de S. Jean de Hierus. , sin

quitarle á Quirini su último titulo, llama también

mariscal á Luis de San Sebastian
, y todavía en 1440,

precisamente con motivo de la campaña naval contra
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la escuadra egipcia, que terminó con tanta gloria

para las armas de la Orden en el puerto de Carathoa
(no Caraloa), donde el mariscal San Sebastian , almi-

rante de las naves cristianas , salió gravemente heri-

do. Y como estas noticias concretas convienen con las

que da Tafur del comendador de Pulaque
, y el nom-

bre de la encomienda y el del comendador son fran-

ceses, y venecianos puros el común y el apelativo de

Fantino Quirini , entre ambos mariscales, me decido

ahora por el primero, casi sin temor de equivocarme.

Su venida á España debió ser por los años de 1445,
con motivo de la bula en que el Gran Maestre Juan de

Lastic demandaba socorros pecuniarios , ó de cual-

quiera clase que fuesen, al Papa yá los príncipes de la

cristiandad, para resistir la gran flota preparada con-

tra Rodas por el soldán de Egipto ; bula que trajo el

embajador de la Orden Fr. Guillermo de Lastic,

comendador de Lyon y sobrino del Gran Maestre.

QuiXADA
,
QuEXADA (Guticr ó Gutíerre).--Señor de

Villagarcía, hijo primogénito de Juan Quijada y de

D.* Blanca Velez de Guevara. Aunque la Crón. de

D. Juan II le menciona con distinción entre los que

fueron en la batalla de Sierra-Elvira (hSi) y la de

Olmedo (1445), este caballero no ilustró su nombre
en lances de guerra, sino en combates singulares;

y le puso tan alto, que el Ingenioso hidalgo se hon-

raba con descender de su alcurnia por linea recta

dejiaron. Con lucida y apuesta compañía de nueve

cíe sus deudos y amigos , el 20 de julio de 1434 acu-

dió como conquistador ó aventurero al paso de la

puente del Órbigo , camino romero de Santiago , en

cuyo famosísimo palenque , espada en mano, en pos

de su trompeta , seguido del estandarte de sus armas,
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servido por Joan de Merlo y rodeándole todos sus

compañeros , hubo de entrar con más lucimiento y

bizarría que buena suerte
,
pues justando con Diego

de Bazan
, y después de quebradas tres lanzas, en el

tercer encuentro recibió sobre el hombro una herida,

con la cual, sin embargo, acabó dignamente sus

armas.—Pero ningunas hizo tan valientes , celebradas

y honrosas , al decir de la crónica citada , como las de

la empresa que llevaban á Borgoña él y su primo

Pero Barba de Campos (V.) «los capítulos de la qual

enviaron á la corte del duque Felipo... señaladamente

requiriendo á dos caballeros muy famosos, hijos bas-

tardos del conde de San Polo , el uno llamado micer

Piegafrr Señor de Haburdin (V. Sant Polo ,"Easfaf^

do de), y el otro micer Jag[aes.» Asignado término

para cumplirlas y cambiados los sellos , en tanto que

aquel plazo llegaba , Barba y Quijada , á fin de que

ISO
andanza fuese más sonada y conforme á las cos-

tumbres del tiempo, determinaron comenzarla por

un peregrinaje á Tierra Santa ; en mal hora para el

uno , si bien en buena para el otro
;
porque desacor-

dados en el camino , Barba regresóse en Castilla y
escusó, quizás con poco honor, el compromiso, y
Quijada, manteniendo la empresa por sí y por él,

ganó la gloria de entrambos. Ya reprende con severas

razones su conducta el autor del capítulo de la Cró-

nica (Ill-año de 1435 , ed. Valencia) donde más lar-

gamente se contiene el hecho de los primos; «por-

que . dice , todo caballero que tiene emprendidas al-

gunas armas no debe ponerse en cosa en que peligro

le pueda venir , hasta sus armas ser cumplidas salvo

en se ensayar , é probar sus caballos é armas é hacer

las cosas que al caso se requieren. É sin duda si algún

peligro en el viaje acaescicre á estos caballeros, que-

darales para siempre gran reproche entre aquellos

que algo saben en hechos de armas.» «É plugo á Dios,

continúa, que Gutierre Qucxada vino sano á la villa
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de Santomer (SaintOmer) , donde el duque Felipo

mandó hacer 1^ liza^-muy honorablemente... ; é por-
que en los capítuTosde Gutierre Quexada se contenía

que había un tiro de lanza arrojadiza, é Gutierre

Quexada era muy gran bracero, húbose tan gran
miedo del tiro de su lanza que la condesa de Navers
(Nevers) pariente del Bastardo, envió rogar á Gu-
tierre Quexada que dejase el tiro de la lanza é le da-

ría un diamante del precio de quinientas coronas;» con
mucha cortesía y excesiva firmeza resistióse el an-

dante castellano á faltar á la ley y á la costumbre en

aquel caso entre caballeros, alterando condiciones

pactadas y firmadas; «É metidos en liza , hecha la re-

verencia al Duque por ellos los caballeros se fueron

el uno para el otro , é quando llegaron
,
quanto quin-

ce pasos Gutierre Quexada tiró su lanza é pasó por

encima del hombro del Bastardo , é fincó en el suelo

de tal manera que á gran trabajo se pudo sacar , é la

lanza del Bastardo no llegó á Gutierre Quexada: é

pasado el tiro de las lanzas , ambos á dos se fueron

combatir de las hachas é se dieron asaz valientes

golpes el uno con el otro, é como quiera quel Bas-

tardo era tan valiente de cuerpo é por aventura más
que Gutierre Quexada , Gutierre Quexada trabajó de

entrar al estrecho con él é púsole un torno é dio con

él en el suelo é luego se puso sobrél la hacha levan-

tada en las manos
; y es cierto que si las armas fue-

ran necesarias lo pudiera bien matar. É luego el

Duque echó el bastón , é quatro caballeros que esta-

ban armados en la^jli^ para les departir si el Duque
lo mandara , levantaron al Bastardo é lleváronlo á su

pabellón ; é Gutierre Quexada
,
puesta la rodilla en el

suelo dijo al Duque que bien sabía su seiíoría como
Pero Barba su primo había dejado suscila^á micer

Jaques , bastardo de San Polo , certificándole de ser

en aquel dia á cumplir con él ciertas armas en sus

capítulos contenidas, el cual había adolescído y es-
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taba en Castilla tanto trabajado que será duda si pu-

diese venir á cumplir las armas á que era obligado; é

que pues él estaba allí
,
placiendo á micer Jaques

quél satisfaría por su primo ú haría luego con él las

armas en la forma que Pero Barba las había de hacer;

é donde esto no le pluguiese que le requería é rogaba

le diese el sello que de Pero Barba tenía. El Duque

mandó luego llamar á micer Jaques é le dijo que viese

si quería cumplir las armas con Gutierre Quexada , ó

qué era lo que le placía hacer. El Bastardo respondió

guc á él le desplacía mucho de la enfermedad de Pero

Barba: pero pues él estaba en tal disposición, era

/contento de darle su sello é así gelo dio , de lo qual

jes cierto que el Duque hubo grande enojo porque

j
paresció cobardía del Bastar.io en no querer cumplir

I
las armas con Guitcrrc Quexada , lo cual á él fué

I
muy grande honra. El Duque otro dia después de las

armas hizo comer consigo á los dichos caballeros,

teniendo á la parte derecha á Gutierre Quexada. É
después de comer , el Duque le envió una ropa cha-

pada en que había más de cuarenta marcos de orfe-

brería dorada aforrada de cevcllinas.»—Barante, que

tanto gusta de consignar en su Hist. des Ducs de
Bourgogne to io linaje de lances caballerescos , no
dice sobre este de Quijada una palabra

, y esjjosible ¿^^"^ •

^ ^ * "*»-

que, así como Monstrelet, Mayero, y la Chrfcíes Pays-
Bat, etc. {Col. chr. belg., ined. t. III), lo omitan
los demás cronistas y memoriales contemporáneos del

suceso
;
pero es seguro que tuvo lugar en noviembre

de 1440, con motivo de las fiestas que solemnizaron

en"Satnt-Omer los desposorios del duque de Orleans

con J|aría de Cleve, verificados el dia 6 de dicho

mes , en las cuales el furor de justar llegó al extre-

mo de hacer tela la noche del 27 , después de la

cena, del gran salón de la abadía de Saint-Bertin.—

El micer Fierres de nuestra crónica es positivamen-

te MMÜeür Jean de Lmemboorg , Sire de Hautbour-
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din,\]amado Hannequiny, por excelencia, el Bastardo

de Saínt-Pol, hijo, por esa vía, de Waleram III; pero

micer Jaques tengo para mí que no era hermano suyo,

legítimo ó ilegítimo, sino de Luis, conde de Saint-Pol,

hijo de Pedro I ; con todo y comoquiera que Waleram
fué.'gran engendrador de bastardos, y nada tendría de

extraño que anduviesen en la Corte de Felipe el Bueno
dos Santiagos de Saint-Pol, dejo el averiguar su pa-

rentela á quien sepa mejor averiguarse con la feraz

nobleza borgoííona de entonces.—Si la Crónica apa-

sionada y parcialísima de D. Alvaro de Luna merece

fé,cual yo creo, en todo lo que no toque muy de cerca

á la persona del Condestable y Maestre, la honradez é

hidalguía, como hoy se entienden, de Gutierre Qui-

jada igualaban á su esfuerzo, valor y destreza en las

lides corteses. Era, como casi una mitad de la nobleza

castellana, de la casa de aquel adinerado y poderoso

magnate, cuya muerte, resuelta ya en el ánimo y deseo

de D.'Jaan II, intentaba este Rey á traición, antes de

proceder por justicia, ó siquiera ásu sombra; y camino

de Burgos, que hacía , tramando de paso, y con pretexto

de una caza, la de D. Alvaro, mandó llamar oculta-

mente á Quijada *y descubrióle su secreto é voluntad

como quería acabarle; por ende le rogaba é mandaba

en muy grand secreto que tomase aquel fecho á las

manos é lo pusiese en execucion con los aderezos que

el rey para ello le daría. É el Gutierre Quixada res-

pondió al rey diciendo é suplicándole; Que non le

mandase entender nin entremeterse en tal fecho, por

quanto él vivía con el Maestre, é sería endiablado caso

que por fecho, nin por dicho, nin por consejo, nin por

otra qualquier manera, él debiese non solamente

poner las manos mas aun siquiera formar el pensa-

miento en mala parte contra el Señor con quien vivía

Assí que por mucho que el Rey lo aquexó en aquel

caso nunca con él pudo acabar que lo aceptase; antes

este mismo Gutierre de Quixada avía avisado al
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Maestre é le avía descubierto en Tordesillas las cosas

en que Alfonso Pérez de Vivero andaba contra él«.

¡Laudable, nobilísimo rasgo! Pero ¿qué pensar de

aquellos tan celebrados paladines del siglode Quijada,

hacia los cuales nos volvemos aún, buscando ejemplos

de honor, de lealtad, de bizarría, cuando se les buscaba

para traidores y asesinos? ¡Oh Cervantes ! Con ser

mucho, todavía se me hace poco cilülliu dijo el dis-

creto canónigo, al disputar con D, (Quijote acerca de

quienes fueron ó no fueron verdaderos caballeros an-

dantes!—Otro hecho añadió á la celebridad de Gu-

tierre Quijada : el haber muerto al afamado defensor

del Paso honroso, su primo Suero de Quiñones, ig-

noro con qüd motivo, al pasar una vez por sus estados

de V'illagarcía. Alcanzó el reinado de D. Enrique IV.

y hubo en su mujer D.* Isabel de Padilla, hija ó her-

mana de D. Fernando , Maestre de Calatrava , á

D. Pedro y D.» María.

R

Randa (Pedro de la)— V. p. 112 á 116. Nada he podido

averiguar sobre este beato y valeroso corsario, su

compañero de corso,—cuyo nombre queda en blanco,

como está en el ms. que nos sirve de original,— y
la iglesia donde tuvo su enterramiento; ni tampoco

cuáles fueron el Soldán que le honró y el que la deca-

pitó
;
pues contando el trujamán Saj-m 90 años

en 1437 ó 38, pudo haber servido lo menos á ocho

antecesores de Bursbai-Ascraf.

RODAS (Maestre de, p. 126, r. 9).—V. Fluvian (Don

Antón de).

RUYZ Tafur (Don Pero).—En tiempo del Adelantado

de Andalucía Alvar Pérez de Castro, los capitanes y
adalides de Andújary Bacza, Domingo Muñoz, Martin
Ruiz de Argote y Pero Ruiz Tafür, saliendo de algara

por las campiñas de Córdoba, toparon con un tropel

32
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de moros cordobeses
,
pero de baja estofa y poca sus-

tancia, que se dejaron aprisionar de buena gana, y que
aprovecharon tan oportuna coyuntura para ofrecer á

los cristianos su ciudad natal, mediante una traición.

Era cosa de mirar bien en tal ofrecimiento, y, sobre la

marcha, haciéndose á una parte los corredores de más
calidad, experiencia y juicio, púsose á discusión el

negocio. Tocóle hablar primero, como el de más cargo

y canas, al veterano capitán de caballos Pero Ruiz

Tafur, caballero no menos antiguo en la milicia que

en la nobleza, el cual, según el abad de Rute (Fran-

cisco de Córdoba ; Historia de la ciudad de Córdoba y
origen de la Casa de Alcaudete), pronunció un discurso

que envidiara Néstor por lo largo , lo retórico y lo

prudente, poniendo de relieve lo temerario é incierto

de la empresa
;
pero le siguió en la palabra Ruiz de

Argote, fogoso como Aquíles, que hubo de hacerlo

mejor, ó más á gusto de los soldados; porque, arras-

trando con las suyas la opinión y voluntad de la agora,

ésta determinó llevar á efecto con la posible brevedad

el plan que de antemano concertaron con los cautivos.

Recogida lamas gente que pudieron, no se sabe si con

anuencia del Adelantado, al cabo de pocos días, una

noche lluviosa y desabrida, la del 23 de enero de

1236, después de esguazar el Guadalquivir por más

arriba del puente de Alcolea, se acercaron sin ser sen-

tidos á las murallas de Córdoba, hacia la puerta y

torre de Colodro, arrimaron sus escalas de madera

empalmadas, y guiando dos almogávares de los más

valientes y lenguaraces de algarabía, Alvar Colodro

y Martin de Baños, seguidos del adalid Martin Muñoz

.

encimaron con toda felicidad el muro, dieron muerte

á las velas (que dormían), ocuparon las murallas y

abrieron la puerta de Mártos. por donde, al pintar del

alba, entró Pero Ruiz Tafur al frente de sus ginetes.

cuyo mando en la empresa le tocara. Con el sol
,
pu-

dieron los asombrados cordobeses contemplar á los
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cristianos apoderados de media ciudad
,
que tanto

abrazaba la Axarquía, el arrabal ó barrio murado

de que se hicieron dueños por asalto y sorpresa;

en el cual se sostuvieron esforzadamente hasta la

venida del santo rey D. Femando
,
que ganó la

otra mitad por medio de una nueva traición, de

concierto con Lorenzo Suarez , transfuga maleante

castellano, ó semi-elche al servicio del Rey moro de

Córdoba, Aben-Hud (29 de jnnio de 1236). San Fer-

nando premió con largueza á los principales ganado-

res de la Axarquía, honrándoles con elevados y pro-

vechosos cargos, y heredándoles en lo ganado; sin

embargo, Tafur, aunque galardonado con una gruesa

hacienda, no tué de los más favorecidos.—Respecto de

su ascendencia y linaje se ofrecen las mismas dificul-

tades que en los de Peryllan (V.): el abad de Rute

se atiene á lo que dice el nieto, cuyas Andancas
conocía, citando después á Diego Hernández de

Mendoza en el Linaje de los Toledos , según el

cual, I). Peryllan y D. Esteban Ulan serían uno mis-

mo, y á Juan Carasa Zapico, cuyo texto he copiado al

tratar del primero de estos personajes; pero Andrés de

.Morales en su Historia de Córdoba encuentra un pro-

genitor de Pero Ruiz Tafur en Pero González Tafur,

Comendador de Velez de la orden de Santiago en 1 140.

y luego Comendador mayor de Castilla en tiempo de!

segundo Maestre D. Fernán Diaz. Lo que parece po-

sitivo y cierto, bajo la fd de Carasa Zapico,— que en

mi concepto la merece por ser cordobés y por los año*

en que escribía (primeros del siglo XVI)— es que

Pero Ruiz Tafur descendía de los Illanes de Toledo y
troQco de los duques de Alba, y que de esa ciudad,

donde quiz:í naciera , vino á las fronteras de Cór-
doba.
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Saboya (duque de)— Amadeo VIII el Pacifico, p>rimer

duque de Saboya, hijo del conde Amadeo VII y de

Bona de Berri , nacido en Chambery el 4 de setiembre

de 1 383. Se ciñó la corona á la edad de 8 años ; en el

de 141 7 recibió de Segismundo, emperador de Ale-

mania la investidura de duque soberano de Saboya

y del Piamonte. Viudo desde el año 1428 y disgustado

además de su soberanía, entregando el gobierno á su

primogénito, se retiró en 1434 al hermitorio de Ripa-

glia (Ripaille), que había fundado cuatro años antes, y
en donde se entregó á una vida tan sosegada y placen-

tera, que dio origen al malicioso dicho /<ííre ripaille,

c'est a diré ,faire bonne chere et quelque chose de

plus; pero oficialmente solo consta que se ocupó en

reformar la Orden del Collar de Amadeo VI, el Verde,

cambiándole aquel nombre por el de la Anunciata,

y uniformando los caballeros, que se dejaban toda la

barba y traían birrete bermejo , cumplida y finísima

ropa de color gris de perla, y al cuello las ricas y ele-

gantes insignias de su caballería. Arrancóle á su

dulce retiro el voto del Concilio de Basilea, eligién-

dole Papa en lugar del excomulgado y depuesto Eu-

genio IV, y aunque se resistió lo conveniente, al fin

no tuvo más remedio que ceder y coronarse con el

nombre de Félix V el 24 de julio de 1440. Hízose su

corte pontifical correspondiente, creó varios cardena-

les, entre ellos algunos españoles, y después de haber

llevado la Tiara, dicen que con más dignidad y sabi-

duría que su contrario, durante nueve años, abdicó á

9 de abril de 1449, y se volvió ásu hermita. Murió en

Ginebra el 7 de enero de 145 1.— De María, hija de

Felipe el Atrevido, duque deBorgoña, con quien había

casado el 3o de octubre de i3g3, dejó á Luis, su suce-

sor; á María, esposa de Felipe María Visconti, duque
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de Milán
; y á Margarita

,
que tuvo tres maridos:

Luis III de Anjou, Luis IV, Elector palatino y Ul-

rico V de Würtemberg; esta pudo haber sido, en todo

caso, la novia saboyana que proponían á Jánus III

de Chipre.

SanctaCruz (Cardenal de).—Beato Nicolás Albergati,

nacido el año de i365 en Bolona; profesó á los 20 de

su edad la Orden de los Cartujos, de la cual llegó á ser

Prior en Florencia; fué consagrado obispo de su patria

en 1417; el año de 1422 nunciode Martin Ven Francia

para concertar la paz entre Carlos VI y Enrique V de

Inglaterra; creado Cardenal de Sta. Cruz de Jerusa-

lem y Arcipreste de Sta. María la Mayor el 2 3 de

mayo, ó 24 de junio de 1426 ; legado varias veces en

Francia, Alemania, Inglaterra ú Italia; y uno de los

tres presidentes del Concilio de Basilea, hasta que

esa congregación se puso en hostilidad con el Pon-

tífice Eugenio IV, trasladándose entonces á Ferrara á

desempeñar el mismo cargo en el Sínodo allí reunido.

Asistió á las conferencias ó Dietas de Nuremberg y
Maguncia, donde se trató inútilmente de componer el

desacuerdo de basilienses y florentinos, y terminado

clConcilio greco-latino de Florencia en Roma, obtuvo

los cargos de Penitenciario mayor y Camarlengo.

Pero en estas como en todas las dignidades que al-

canzó durante su vida, conservó las costumbres y hu-

mildad del cartujo, su amor á las letras y á las artes y
su celo por difundir la instrucción y castigar los vicios

y escándalos de la clerecía. Falleció en Siena el año

de 1443; Eugenio IV quiso dispensarle la honra sin-

gularísima de asistir á las suyas con toda la curia

pontiticia.—Las reliquias de Nicolás Albergati se ve-

neran en S. Lorenzo de Florencia, y en el Pontifical

de Bolonia figura entre los Beatos titulares de aque-

lla Iglesia.

Santa Catalina.— Natural de Egipto, hija del rey

Coste; doncella muy instruida, y de una manera sobre-
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natural, en todos los misterios católicos de siglot pos-

teriores al suyo, gran ergotista y de mucha elocuencia;

con la cual confundió á todos los sabios del país y del

extranjero, .se granjeó la enemistad de Maxencio y
convirtió á la esposa de éste, á su amigo Porphyrio y
á todo un ejército. Condenada por ello á ser hecha

pedazos por medio de unas ruedas armadas de garfios

y cuchillos, á sus ruegos, estalló el aparato, matando

cuatro mil hombres. Viendo tales prodigios Maxencio,

que ya había mandado ajusticiar á su mujer, le ofre-

ció á Catalina su mano, si sacrificaba á los Dioses;

pero la Santa despreció ambas invitaciones y fué de-

capitada; al morir vertió leche en vez de sangre y una

voz celestial dijo: «ven, esposa mia»», y los ángeles se

llevaron su cuerpo á la cumbre del monte Sinaí

.

—Allí le erigieron un monasterio los Calogueros

ó monjes de S. Basilio, que se llamaba á princi-

pios del siglo XVI , Santa María del Rubo (rubtis),

por la zarza donde Dios se mostró á Moisés, y
sería probablemente el abandonado por el que se

edificó más abajo
, y se visitaba en tiempo de Ta-

fur.— Enlazando la ingenua confesión de este via-

jero, acerca de la talla descomunal de Sta. Catalina y
del cuidado puesto por los monjes griegos en ocultar

la reliquia ó mostrarla á gran distancia, con la des-

cripción del paraje en que su cuerpo fué hallado, hecha

por Ludolfo de Sudien (It. á Tierra Santa, i34i-5o),

donde según este peregrino se parecían impresos en

la piedra los húmeros de la mártir egipciaca , el más

piadoso recelaría una cosa semejante á lo de ciertos

huesos de S. Cristóbal {Elephas primig^enius)^ vene-

rados en S. Marcos de Venecia; es decir, otro santo

fósil.—Las casas de Sta. Catalina que vio Tafur, eran

restos de unas termas romanas.

SantaElena.—Flavia Julia EHena, emperatriz, y madre

de Constantino el Grande, canonizada por la leyenda,

que la hace fundadora de la mayor parte de las primi-
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tiviis iglesias de la cristiandad (elenianas) y repartido-

ra de casi todas las reliquias de la pasión y muerte de

Jesucristo. Nació en varias partes: en Inglaterra, según

los ingleses; en Tréveris, según los alemanes; en algún

lugarejo de Bitynia ó en Edessa, según los orientales;

en Judea según los judíos. Aquí tuvo su cuna en el pa-

lacio de los antiguos reyes gaélicos, allí en la cocina de

una posada anglo-sajona, allá en la vivienda de un grie-

go asiático, acullá en la casa de un judío Fué para unos

concubina, para otros mujer legitima de Constancio-

Chloro. No se sabe si convirtió á Constantino, si reci-

bió el bautismo al nacer y si dejó por el cristianismo

el judaismo ó la idolatría. Supónesele autora de obras

de teología y moral, y poetisa; atribuyesele la erección

del templo de la Luz (S. Luciano) ; créese que arreba-

tó los cuerpos de los tres reyes, Melchor, Gaspar

y Baltasar á los magos de Persia, á los brahamas de

la India y á los sacerdotes etiopes; y créense otras

mil cosas más, pero se ignora la verdad de todo.

Sant GREGORio(elPapa,p. 22.—Papa Gregorio, p. 2 3

y 34,)-Gregorio I el Magno; hijo del senador Gor-

diano y de Santa Silvia; nacido en Roma el año

de 540; pretor de esta ciudad en 572 ; monje de San

Benito en SjS; creado por Pelagio II en 58o ó 582

cardenal y nuncio apocrisiario á los emperadores de

CoRstantinopla, Tiberio 11 y Mauricio; asumido á la

Silla de S. Pedro en 590; muerto el 12 de mayo de

6o5.—Su pontificado forma época en la historia de la

Iglesia romana y en la de España; mas su grandeva

c8 para unos la del genio, y la de una virtud y un saber

sin igual en su tiempo; para otros la del fanático, cie-

go y obstinado, que se opone á la enseñanza de las be-

llas letras, que destruye la biblioteca palatina y arrasa

los mejores monumentos gentílicos de la ciudad de

Roma. Yes notable que después de ocho siglos la tra-

dición, voz de las ruinas, en los lugares mismos donde

yacen , todavía acusara á S. Gregorio de aquel acto de
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piaaosa barbarie. -Esta mala memoria le compensan los

milagros del ídolo y del ángel, refundidos porTatur en

nna sola leyenda, pero obrados por el santo pontífice

en dos ocasiones distintas. Sta. Ágata alia Suburra,

(nombre que se halla en blanco en la copia que nos

sirve de original), es una iglesia fundada por Constan-

tino, hacia los años de 325, en un lugar de la Suburra
{%nb\iTbia.) piaña, próximo al templo de Silvano, don-

de después, y á causa de haberle habitado algún tiempo

Julio César, se le erigió á este dictador una estatua

ecuestre de mármol; por ella recibió también Sta. Ága-

ta la denominación de Caval di marmo, así como la

de los g-odos, por haberla hecho estos bárbaros iglesia

arriana; uno de cuyos Jefes, Ricemaro, en47i,la ador-

nó al estilo griego con mármoles, mosaicos y la efigie

del Salvador. Espulsados de Roma los godos, quedó

Sta. Águeda cerrada y vacante, hasta que S. Gre-

gorio, celoso y tenaz perseguidor de aquella secta,

quiso restituirla en el año 591 al culto católico con toda

pompa y solemnidad, ordenando al efecto una proce-

sión y llevando en persona reliquias de Sta. Águeda y
S. Sebastian, para depositarlas sobre el ara profanada.

El mismo santo papa refiere el caso en sus Dialogeos

(lib. ni, cap. 3o), revistiéndolo del prestigio de rui-

dos, luces y apariciones maravillosas; las cuales, en

puridad, se redujeron á que en la apartada y solitaria

iglesia se refugiaban los cerdos de los campos vecinos,

y uno de ellos, sorprendido por la devota muchedum-

bre, que llenó de repente su guarida, espantóse, gruñó,

y acometiendo por entre las piernas de la gente, ganó

la puerta como alma que lleva el diablo y con ánimos

de no parecer más por aquel sitio, S. Gregorio halló

buena ocasión de imitar á Jesucristo, colocando en el

pobre paquidermo el espíritu herético y maligno del

arrianismo, que abandonaba para siempre su antiguo

templo. Aquella noche y la siguiente hubo de sentir-

se en Roma algún terremoto con acompañamiento de
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truenos y relámpagos, aparato que no desperdició el

santo cronista.—La aparición del ángel sobre la mole

Adriana, que á contar de este suceso se llama Castillo

de Sant'Angelo, fué así. Afligía por entonces á Roma
una epidemia tan mortífera como extraña, pues los

acometidos daban la primera señal de estarlo con es-

tornudos 6 bostezos, de lo cual alarmado S. Gregorio,

ordenó, con el fin de atajarla enfermedad, que en el

primer caso se propinase á los pacientes un «Dios te sal-

ve,» y en el segundo éstos se hiciesen una cruz en la boca.

Pero habiendo surtido poco efecto la medicina y crecido,

por el contrario, la peste, determinó buscar seguro re-

medio en una rogativa pública, que quiso hacer más

solemne y eficaz conduciendo en persona hasta S»n

Pedro un retrato de la Virgen, pintado por S. Lúeas, y
entonando por vez primera la Gran letanía. Y regresa-

ba la procesión, después de cumplido el voto, cuando

al pasar sobre la puente ^liana (hoy también de Sant

'

Angelo) los ojos del Papa y de la muchedumbre, pia-

dosamente levantados al ciclo, vieron en el remate del

grandioso mausoleo uno de aquellos mensajeros divi-

nos, en actitud de limpiar la espada de la cólera del

Altísimo y envainarla, en señal de que la plaga cesa-

ba, como cesó. Esto acontecía en el año de SgS. Para

recuerdo del milagro y en el lugar mismo de la apari-

ción se erigió una capilla encimada de una figura de

ángel, en el propio ademan del que sirvió de modelo.—

No creo que sepan muchos españoles, que el retrato de

la Virgen pascado por S. Gregorio el Magno, es el que

nosotros veneramos con el nombre de Nuestra Señora

de Guadalupe; mas no soy yo quien lo afirma, sino

Ludovicus Nonias (Luis Nuñez, en romance) en su

Hispania, cap. LXI,Dí? Virg'o adaguas Lupias, etc.;

donde se lee, que dicha imagen, con más otras reli-

quias y sus >forales al Libro de Job, se la mandó
S. GregorioáS. Leandro, arzobispo dcSevilla;quc allí

se conscr\'ó hasta la irrupción de los árabes, en cuya
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calamidad unos clérigos la trasladaron á Toledo; que

después, no creyéndola todavía bastante asegurada, la

llevaron junto al rio de Guadalupe y la encerraron en

un sepulcro de mármol; y que habiéndose hallado cerca

de aquellos sitios, en tiempo deD. Alfonso XI, una con

todas sus señas, por el intermedio de un cornúpeta,
' precisamente de la especie del que sirve de jeroglífico

al pintor evangelista, aunque algo modificado, se evi-

denció por tan milagrosa manera ser la regalada por

S. Gregorio, y se colocó en el acreditado templo de

su advocación.

Santo Domingo Pedricador.—Domingo Ruiz de Guz-

man y Daza, ó de Aza, hijo de D. Félix y de D." Jua-

ya; nació en la villa de Caleruega junto á Roa el año

de 1 170. Hizo milagros antes de nacer y en la cuna,

y

una vida penitente, aplicada y ejemplar en su niñez y
en sus mocedades. Terminados con notable aprove-

chamiento sus estudios de teología, D. Diego de Ace-

bes, obispo de Falencia, le nombró canónigo y después

sub-prior y arcediano de aquella iglesia. Ganóse la

voluntad del virtuoso prelado, y cuando éste tuvo que

pasar á Francia á ventilar ciertos asuntos del rey Don
Alonso el Bueno, no pudo por menos de llevarse con-

sigo á Domingo, que en aquel país comenzó á ejerci-

tar su vocación, predicando contra los albigenses de

Tolosa y quemando los libros de estos perversos here-

jes en competencia con los de su uso particular. Con
motivo de asistir al Concilio de Letran, celebrado el

año de 12 15, apretó de manera sus instancias cerca de

Inocencio III, en solicitud de la fundación de su Orden,

que llegó á importunar al Papa, y nada hubiese logra-

do sin un sueño deS.S., en que ésta veía venirse atier-

ra la Basílica Lateranense, y que la sustentaban Santo

Domingo y S. Francisco. Concedido el permiso, con-

firmóle solemnemente Onorio III á22 de diciembre de

1 216; sin embargo de lo cual, dicen que consta haber-

se empezado ¿fundarla Orden de Predicadores en 1201.
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Afines del mes de julio de 1221, de regreso de Ve-

necia en Bolonia, cayó enfermo con calentura y dolor

de cabeza; por consejo de los médicos le trasladaron á

Santa Alaría di Monte, lugar saludable y ameno, pero

habiéndosele agravado su dolencia, pidió morir en su

convento de S. Nicolo de Piantavigne, y allí, el 6 de

agosto cerca de medio dia, entregó su alma á Dios.

Fué Santo Domingo de Guzman de estatura mediana

y bien proporcionada, de agradable presencia, andar

pausado y continente humilde, de rostro fino aguileno

y pálido, los ojos negros y el cabello rojo y fuerte;

llano y afable en la conversación, pero en el pulpito

arrebatado, violento y fanático.

Santo Thomas.—Apóstol, ó Didimo. Aprovechando

la excelente coyuntura de necesitar Gondoforo, rey

de la India, de un hábil arquitecto, Dios Nuestro Señor

ordenó al apóstol Santo Tomás, avecindado entonces

en Cesárea, que pasase á predicar su doctrina en

aquellas lejanísimas partes, fingiéndose el artista en

cuya busca vino á la dicha ciudad Abbanes, preboste

comisionado pvor Gondoforo.—Cito este pasage de la

Leyenda áurea de Jacobo Vorágine (siglo xiir), por

que explica, de la manera que estas maravillas pueden

explicarse , el suceso y lance del árbol de lináloe y la

capilla construida con su madera ; si bien lo cierto,

según la citada leyenda, es que Tomás, ya en la India,

en vez de practicar la arquitectura , se dedicó á repar-

tir entre los pobres el dinero que recibía, para comprar

los materiales del palacio que el rey le mandó construir.

Por lo demás, el hecho del Apóstol en el Nilo se repi-

te casi por los mismos términos de estas Andancas

en el Viaje de Eduardo Barbosa; pero colocado en so

verdadero lugar, es decir, en el reino de Cochin y de

Coblani (en el Dekan), cuyos naturales llamaban al

Santo Afartoman, y comulgaban también con pildoras

confeccionadas con la tierra de su sepulcro, situado

primero en Mailepur (hoy Santo Tomás, al S. de Ma-
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drás), donde sufrió martirio á manos de un cazador,

que le tomó equivocadamente por un pavón blanco.—

Bueno es saber, que ninguna de estas particularidades

consta en la Leyenda de Vorágine.

Sant Pedro (cardenal de).—D. Juan de Cervantes; se-

gún la mejor opinión, hijo de Gonzalo Gómez de Cer-

vantes, veinticuatro de Sevilla, y de D.' Beatriz I.opez

Bocanegra, hija de micer Ambrosio de Bocanegra, se-

ñor de Palma y Almirante de Castilla, y de D.* Beatriz

Carrillo su mujer : según Gil González Dávila (Teat.

ecl.) de Ruy Gómez de Cervantes, paternidad ofensiva

en concepto de Ortiz de Zúniga (An. de Sevilla), por

que Ruy Gómez fué soltero toda su vida y de la Orden

de S. Juan. Respecto de su patria y ascendencia exis-

ten también no pocas dudas: Colmenares (Hist. de Se-

govia) le supone natural de Galicia; el Ldo. Alonso

Sánchez Gordillo, abad mayor del Cerro (Mem. de la

suc. de los Arz. de Sevilla), nacido en Lora ; otros en

este pueblo ó en Sevilla, pero de padres gallegos; y al-

'

gunos, por fin, dicen que descendía de los Cervantes es-

tablecidos en aquella ciudad desde su conquista por

S. Fernando. De todos modos, él en Sevilla se crió, hizo

sus estudios y obtuvo el grado de doctor en derechos,

la fama de muy docto y la dignidad de Arcediano de

Reina. Siéndolo aún, pasó á Italia en la solemne em-

bajada de cardenales, prelados y caballeros que se

envió de nuestros reinos á prestar obediencia á Mar-

tin V y llegaba á Florencia, corte á la sazón del

Pontífice, el año de 1419; y es muy de presumir, que

desde entonces hasta los dias en que fué promovido á

cardenal presbítero de S. Pedro ad Vincula (23 de

junio ó 24 de mayo de 1426), ó residiese en los esta-

dos de la Iglesia, ó los frecuentase bastante , á juzgar

por el buen nombre de que allí gozaba y la estima-

ción en que S. S. le tenía
, y del cual no quiso ad-

mitir grandes puestos, tanteponiéndolos el volver á

Castilla, donde estuvo muy introducido en los negó-
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cios püblicos, grato unas veces y otras no bien visto

del Condestable D. Alvaro de Luna. » Sin embargo,
cuando el sucesor de Martin, Eugenio IV , declarado

contumaz por el Concilio de Basilea en setiembre de

1432 , retractando sus bulas contra ese Sínodo
, y

acatándole, vino en mandar á él tres ó cuatro lega-

cías
, y le encargó de la una , aceptóla

, y de nuevo

abandonó su patria, para incorporarse al Concilio, en

el mes de abril de 1434. Fué D. Juan de Cervantes uno
de los varones castellanos que más contribuyeron á que

valiese lo que valió nuestro nombre en aquel memora-
ble concurso de eminencias eclesiásticas y seculares,

congregadas para tratar las cosas de esta vida y de la

otra, y competir de paso en grandeza, valor, sabidu-

ría, talento, cultura y diplomacia. Portábase con rum-
bo, y más que su protección y sus larguezas hacían de

su casa una pequeña corte la honesta amenidad de sus

costumbres y la discreción y entereza de su carácter;

su familia, de que formaron parte el obispo de Viseu,

el maestro Juan de Segovia, el arcediano de esa igle-

sia Frutos Monte, el Tostado y Eneas Silvio Picolo-

mini (más tarde papa Pió II), que fué su secretario de

canas, pregonaba la calidad y el lustre de quien la te-

nia; y en la gestión de los negocios de su cargo con-

diijose con tal acierto y tal decoro, que no prestándose

á injustas ó exageradas exigencias del que se lo había

conferido, hízose respetar y temer de la santa asamblea

basiliense, y guardando este difícil medio entre los in-

tereses de la una y del otro, supo todavía preferirles en

todas ocasiones los de su Rey y su patria. Al llegar á

Basilea la embajada de D. Juan II (V. Alférez, él y
BOrgos, el obispo de), disponíase el cardenal de San
Pedroá partir para Italia con una misión tan delicada,

complexa y honrosa como urgente: era cuestión nada
menos que de procurar las paces entre el duque de Milán

y la república de V'enecia, de establecer sobre bases se-

guras la concordia incipiente ú inestable entro el Papa
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y el Concilio, y de readquirir las tierras del Patrimo-

nio pontificio, unas en poder de condottieri, otras en

posesión desu independencia,ycuyos dueños, arrepen-

tidos y dispuestos á volver al blando yugo de la Igle-

sia, rechazaban la mediación en el negocio de los car-

denales y prelados italianos, y no se oponían á que el

de Santa Cruz, español, neutral, desinteresado y justo

les abriese y facilitase el camino. Los PP. y pre-

sidentes conciliares le instaban á que dejase á Basilea.

y hasta requerían con empeño á nuestros embajadores,

para que influyesen en su partida. Pero las rivalidades

y contiendas sobre \a. precedencia de los asientos an-

daban en su punto más crítico, éranles muy necesarios

á los castellanos el apoyo é influjo de su Cardenal, y
habiéndoselo declarado así en la visita que le hicieron

inmediatamente después de haberse presentado ante el

Sínodo, D. Juan de Cervantes les dijo: icomo se había

detenido é detenía por su venida, ca él había de guar-

dar el servicio de su Rey sobre todas las cosas é que al

tiempo que esta legacía le fuera encargada é él la ace-

tara siempre pusiera esta condición; que la acetava

salvo si al servicio de su Rey compílese que él aquí

estoviese; por ende que viesen los embajadores en ello

é le dijesen lo que les parescíe que devíe facer.» Y
habiéndoles parecido «que como quiera que las cau-

sas de la legación eran graves, pero que él se devía

detener fasta quel lugar de su asentamiento en nombre

del Rey fuese declarado, » el Cardenal suspendió su

partida y se puso á entera disposición de los envia-

dos de D. Juan II
,
que , Dios mediante , el de San

Pedro y D. Alonso de Santamaría, ganaron al fin su

pleito. Creo que por causa de esta detención , ó por

otros sucesos que intervinieran, pasada la oportuni-

dad de su viaje diplomático, D. Juan de Cervantes no

llegó á verificarlo, y que quizás en eso se fundan los

que dicen equivocadamente (Fr. Thomás de Herrera.

Teat. de lasigl. mclr. de España; G. G. Dávila, Teat.
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celes.; Ldo. Gordillo, Memorial; etc.) que no admitió

la misión en Italia, que el Concilio quiso confiarle. Tan
luego como empezó á recrudecerse la riiía escanda-

losa y despiadada, que trabaron el Papa y la Congre-

gación de Basilea, el cardenal de S. Pedro apartóse

de la ciudad conciliar con el objeto de poder mante-

nerse en actitud reservada y prudente , sin interve-

nir de cerca en los manejos y acuerdos de aquella,

encaminados á declararse independiente de la Sede

romana y á elegir otro Pontífice, y evitando las sos-

pechas de Eugenio: porque el prelado castellano, si no

profesaba á las claras las doctrinas conciliares, abun-

daba en el espíritu de justicia, qoc inspiró la elocuen-

cia y el celo de Juan de Segovia y del Tostado. Fiel

á la regla de conducta que se había impuesto desde el

principio en el desempeño de su arduo cometido, cerca-

no ya el conflicto inevitable entre las iglesias reformista

é italiana, acentuó mucho más su actitud conciliadora

y neutral, asistiendo en la primera dieta de Maguncia,

reunida en marzo de 1439, en calidad de legado cesá-

reo p>or Alberto II, y defendiendo la opinión de los

que estaban por la avenencia, y por que ésta se faci-

litase, remitiendo yaplazando el Concilio sus censuras

y sentencias contra Eugenio. Sus esfuerzos y los de su

partido resultaron estériles; el Concilio lanzó su ana-

tema contra el Pontífice romano y le opuso á Félix V:

pero ya para entonces, el cardenal de S. Pedro hallá-

base en Elspaíía aconsejando al rey D. Juan II en e!

trance dificilísimo del seguro de Tordesillas. ¿Cuándo

rcgresóá Italia y en qué ocasión Eugenio le despojó de

la púrpura? Lo ignoro: sólo sé lo muy sabido: que con

restituírsela muy luego, demostró la ligereza con que

había procedido contra un hombre de la virtud y cali-

dad de D. Juan de Cer\antes.—El mismo Pontíficc,eii

27 de marzo de 1446, le creaba obispo cardenal de-

Ostia y Veletri.—Al propio tiempo que les empleos y

títulos cclcsíástico-extranjeroi que en Italia y Ale-
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mania le ocupaban y honraban, iba obteniendo en

España sucesivamente la administración perpetua de

la iglesia de Avila , la mitra de Segovia en el año

1442 y, por úlimo , á mediados del de 1449 , la pre-

lacia de Sevilla, á cuya ciudad se trasladó inme-

diatamente desde Italia , después de electo ; ty aunque

el haberse revocado su postulación y otras causas

[el desplacer del rey y su valido, que favorecían á

D. Rodrigo de Luna, sobrino de D. Alvaro], al prin-

cipio, no le tuvieron muy conforme con el Cabildo,

pronto lo estuvo tanto
,
que es uno de los prelados á

quienes reconoce por mayores bienhechores y á quien

debe más grata y feliz recordación» (Ortiz de Zúñiga).

Como que legó su fortuna á la fábrica de la iglesia

hispalense, y no escaseó los medios dadivosos de ga-

narse aquella comunidad levantisca y simoniaca, du-

rante los cuatro años de su arzobispado. Cuenta Cris-

tóbal Nuñez, Capellán real de Sevilla, en sas Notables,

que aconsejó al Arzobispo que hiciese el hospital de

S. Hermenegildo su criado el canónigo Piiíera (otros

escriben Juan González de Rivera)
, y que el Prelado

dijo : «¿y para qué, para los mozos de los canónigos?»

No obstante, la fundación se llevó á efecto en las casas

que ocupaba siendo Arcediano de Reina, heredadas de

sus abuelos, y fué uno de los establecimientos benéficos

de Sevilla más reputados : contenía 80 camas, y curá-

banse en él especialmente las heridas
, y toda clase de

dolencias, excepto las bubas y lamparones ; llamábale

el pueblo el hospital del Cardenal, olvidando la advo-

cación de S. Hermenegildo, que el Arzobispo le impu-

so, para mejor acordarse de quien le había fundado.

Al ceder su vivienda á los enfermos, hízose labrar sus

nuevos aposentos (donde luego se instaló el archivo)

arrimados á la Catedral; y como gustaba vivir dentro

de la iglesia, tenía una escalera secreta por donde ba-

jaba á su capilla, y de allí salía al cuerpo de la iglesia

y estaba en maitines, que entonces se decían de no-
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che; y tenía una tribuna que salí? á la capilla de la

Antigua, desde donde se encomendaba á la Virgen

Nuestra Señora y oía misa.» Mario D. Juan de Cer-

vantes á25 de noviembre de I453, y fué enterrado en

un sepulcro de alabastro, adornado con su busto, en la

capilla de S. Hermenegildo, que dotó de tres capella-

nías y del salario de un sacristán
, y en la cual «el dia

de la Commemoracion de los \ difuntos se celebra ani-

versario, donde se reparte (i632) á los pobres mucho

pan y vino tinto.» (Ldo. Sánchez Gordillo.)

Sant Polo (Bastardo de).—JuandeLuxcmbourg, apelli-

dado //íMwe^Kín, Señor de Hautbourdin, hijo espúreo

de Waleram III de Luxembourg, conde deS. Pol,ydc

Inés de Brie; nació hacia los años de 1 3go; fué legi-

timado á 19 de febrero de I436; casó con Jaqueline

de la Ticmouille, viuda de Andrés de Toulongeon;

murió en el año de 1466. Olivier de la Marche le pro-

diga los epítetos de buen caballero, sabio, valeroso y
temido en armas, hombre de conducta y experiencia en

las guerras de Borgoña contra la Francia y á favor de

los ingleses, y en contra de estos isleños, y en las^civiles

de los ganteses, licgcnses y antuerpiaiios, y le llama uno

de los más famosf)s soldados de sli "tiempo. Comenzó á

H distinguirse como jefe de la guarnición de Meaux, á

11 cuya villa le envió el duque Felipe el Bueno desde Bor-

I
\ goña,el año de 1429, con el Señor de Sauvcuscy Juan

de Brimeux, y buen número de lanzas; durante cuyo

mando, en una emboscada que le tendieron los fran-

ceses del rey Carlos VII, cerca de París, fué herido

con peligro de muerte *au prendre d'une lance au
col»

, y hecho prisionero; pero habiendo aprontado en

breve tiempo su cuantioso rescate, recobró en seguida

su libertad y ¡pudo hallarse en la jornada de Senlis, de

eac mismo año, donde el duque de Bedforü, regente de

Francia por Enrique VI de Inglaterra, le armó caba-

llero. Otro cautiverio sufrió, y tan corto como el pri-

mero, el año de 1432 en la fortaleza de Crcil. Sus rek-

33
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vantes hechos de guerra y de corte, y el favor que supo

captarse de Felipe q1 Bueno y de las damas borgoño-

nas, pudieron más que su mancha de. bastardía y
contra los estatutos y preceptos de la Orden del Toi-

són, que acababa de promulgar el fundador de ella, el

cual se la confirió en la tercera fiesta y capítulo teni-

dos en Dijon el año de 1433. Dióle la fortuna mejor

parte y más lucida en guerras que en palenques. Com-
batióse con ^utierre Quijada en Saint-Omer, cuando

los desposorioY^deTdííqüé'd^ Óríeañ§'(V. QDixada,
Gutier), y callaron su honrosa aunque desgraciada

aventura los cronistas de su patria; y á su torneo de la

Bella peregrina, que publicó con gran pompa también

en dicha villa el año de 1447, Y V^'^ debía mantener

armado de las armas de LanzarolciMLago y con sus

criados vestidos de blancas ropas de romeros y empu-
ñando sendos bordones,—ingeniosa manera de simbo-

lizar su título y sus armas {/laut-hourdin),—soVdmcnte

acudieron un aventurero alemán, muy experto y esforza-

do, pero ya viejo, y Bernardo de Bearn, bastardo de Foix,

transcurrido ya el plazo, y cuando estaban levantada la

tela y plegadas las tiendas y decoraciones; por lo cual

tuvieron que dejar el desafío para mejor ocasión, que

fué la del combate de Jaques de La Laing con el escu-

dero inglés Thom Kar, en aquel mismo año y en la

ciudad de Brujas.—Las insignias de la orden que el

Bastardo traía, no tuvieron la procedencia que Tafur

les atribuye: el único caso análogo que registran los

anales del Toisón, años antes del en que obtuvo el suyo

el Bastardo, es la vergonzosa fuga de Juan de Neuf-

chatel. Señor de Montaigú, ante la acometida de los

escuadrones de Rodrigo de Villandrando(V.) en la ba-

talla de Authon úAnthon, pero su divisa ó collar pasó

á Simón de La Laing, tío de Jaques de La Laing, al

ser elegido en el capítulo de Lila á 4 de diciembre de

143 1. El Bastardo de S. Pol fué uno de los seis últimos

caballeros nombrados para completar el nomero de
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treinta, que marcaban los estatutos de la orden.

Sant Polo (Conde de).—Luis de Luxembourg, conde

de Saint Pol, condestable de Francia, hijo de Pedro I

y de Margarita de Baucio, hija del primer duque de

Andria óÁndros, conde de Aíontescagioso, y de Sueva

de Ursino. Nació en 1418, murió decapitado en París

en la plaza de la Greve el 19 de diciembre de 1475.

Creció y educóse bajo la tutela de su tio Juan de Lu-

xemburgo, conde de Ligny,—el que compró á Juana

de Arco, después de presa en Compiegne
, y la tuvo

cautiva en su castillo de Beaurevoir,— el cual, para ave-

zar á su pupilo á las cosas de la guerra, le hacía

I matar con sus débiles manos y á presencia suya algún

que otro prisionero. Así fueron la vida y la muerte de

Luis de S. Pol.

Sant Sylvestre (Papa).—Primero del nombre y 34(?)

de la serie de los Vicarios de Cristo; romano; hijo de

Rufino y de Santa Justa; ordenado de sacerdote por el

papa S. Marcelino; elevado á la silla de S. Pedro por

muerte deS. Melquíades, á 3i de enero de 314; muerto

en Roma á 3i de diciembre de 335. Bautizó (?) á

Constantino, para curarle de la lepra que padecía, á

causa de haber promulgado leyes favorables á los au-

rúspiccs, y que obligaron á S. Silvestre á retirarse aun

monte. Este Pontífice fué el primero que usó de la

tiara y gozó de la primera partícula del Patrimonio de

la Iglesia en la de S. Juan de Letran, edificada por

Constantino sobre el monte Celio en la casa de Plaucio

Laterano, uno de sus palacios. Consagrada al Salvador

por S. Silvestre á 9 de no\iembre de 324, fué la pri-

mera residencia de los Papas; se llamó en un principio

Asilo, Templo de la Misericordia de los fieles; estaban

sus puertas expeditas día y noche, cubiertas sólo con

velos ó cortinas, y era refugio inviolable de los cri-

minales. El nombre de S. Joan Bautista y Evangelista

le tomó en tiempo de Lucio P. II. Tuvo también

otros muchos títulos, entre ellos el de Archibasilica,
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por ser la primera de todas las iglesias en antigfledad.

Ha padecido varios incendios y restauraciones, en tér-

minos de no ser ya apenas la Basílica primitiva. Encer-

raba y encierra, en efecto, curiosísimas reliquias, cual

puede juzgarse, estando entre ellas nada menos que el

altar donde S. Pedro Jecia misa,—probablemente antes

de que se inventara,^uyo altar S. Silvestre encerró

dentro de otro de la misma ma.iera; y las cabezas de

S. Pedro y S. Pablo, que igualmente se forraron de

otras de plata y piedras preciosas.—La «capilla apar-

tada» de que habla Tafur, es la llamada Scala Santa

por tener una de 28 escalones de mármol que fueron

del palacio de Pilatos ; dentro de esa capilla está hoy

el Sancta-Sanctorun con la supuesta obra de S. Lúeas,

que no por eso deja de ser apreciable por lo antigua. La

«puerta Tarpca» debe de ser la que hoy llaman Santa^

y que permanece cerrada hasta el dia del jubileo. Las

campanas ignoro qué ha sido de ellas, ni tampoco sé

el fundamento que tenga la conseja de la «bulla de

S. Silvestre y lo del tesoro que César sacó.»

Sant Systo (Cardenal de). — V. Torquemada (frey

Juan de).

Satalias (el Señor de).—V. p. 5o.

Saym.—V. Haym.
Segismundo (Emperador). —Hijo del emperador de

Alemania Carlos IV de Luxemburgo, y de su tercera

mujer Ana de Silesia; nació á 14 de febrero de i368;

falleció en Znaim el 9 de diciembre de 1437. Era á los

8 años margravc de Brandemburgo, y por muerte de

su primera esposa Alaría de Himgría, con quien casó

en r385, en 1392 ciñóse la corona de S. Esteban.

Acaudillando una cruzada contra los turcos, fué derro-

tado en Nicópolis á 28 de setiembre de ;i3g6; escapó

en una barca por el Danubio abajo, y al llegar á Dal-

macia, supo que sus vasallos, hartos de él, habían apro-

vechado su ausencia en darse otro amo mucho peor.

Ladislao de Ñapóles. Con el auxilio de algunos ami-
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go« fácil y prontamente recuperó sus dominios; pero

de nuevo fué depuesto, y encarcelado además, el 28

de abril de I401. Púsole en libertad y en el trono

su hermano Wenceslao, rey de Bohemia, y Segis-

mundo le pagó el servicio, usurpándole so reino

con ocasión de hallarse Wenceslao en trance seme-

jante al que dio pretexto á su proceder generoso.

Proclamado emperador de Alemania, por muerte de

Roberto, en elección muy disputada, y divididos los

votos de sus contrarios entre Jossc de Brandemburgo

y el dicho rey de Bohemia, viéronse en el Imperio tres

cabezas, correspondientes á las otras tres que presen-

taba la Iglesia en Benedicto XIII, Juan XXIU y Gre-

gorio XII. Reelegido el 21 de julio de 141 1, esta vez

imperó solo. Sus guerras imperiales comenzaron con

la de Venecia,—cuya república se negaba á devolverle

la ciudad de Zara,—que terminó el año de 141 3, reci-

biendo .^Negismundo una indemnización de 200.000

ducados; y siguió su entrada á la Italia al frente de

300.000 suizos, célebre por habérsele desbandado es-

tos montafieses sin pelear, y por haber fenecido la

campaña, reduciendo el Emj>erador al papa Juan XXIII

á que consintiese en convocar el Concilio de Constan-

cia. Concluidas ambas expediciones militares, se con-

sagró en Aquisgran el 8 de noviembre de 141 4, y la

ispera de Navidad trasladóse á Constancia , donde,

para evitar conflictos y disgustos á la Iglesia, permitió

que quemasen á Juan Huss y Jerónimo de Praga, no

obstante las seguridades y salvoconducto que les ha-

bía otorgado. Con igual objeto hizo un viaje á Perpi-

ñan, y si no consiguió traer á partido al inflexible

Pedro de Luna, se ganó la voluntad de D. Feman-
do de Aragón, que, apartándose del Papa español,

vino en desconocerle y reconocer el Concilio, y
sobre esto en comprometerse á influir cerca del rey

de Castilla, para que mandase su embajada con

ci obiipo de Cuenca y ci Alcaide de los Donceles
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(141 5). Hecha la paz de la Iglesia, dedicóse á procu-

rar la de Europa en una expedición diplomática por

Francia é Inglaterra, de la cual no salió, á la verdad,

muy bien librada su fama de político formal y habili-

doso. Concluido el viaje, volvióse al Concilio en el

año de 141 7.—Muerto Wenceslao, heredó la corona

de Bohemia; pero fué á tiempo de encontrarse en su

mayor pujanza sus enemigos los husistas de Ziska,

cuyas frecuentes victorias, apenas interrumpidas por

los tratos ó traiciones de Segismundo, no le dejaron

poseer la herencia, que abandonó por fin al enemigo,

cansado de una lucha ruinosa y estéril, para acudir

con todas las fuerzas que le restaban á librará la Hun-

gría invadida por los turcos; empresa tan afortuna-

da como la campaña contra los herejes.—En octubre

de 1431 pasó á Italia, con objeto de recibir la sagrada

corona de oro y procurar la avenencia del Papa con el

Concilio de Basilea. Ciñóle aquella Eugenio IV, en

mayo de i433, y, aunque efímero, obtuvo un acuerdo

del Pontífice con el Sínodo en 1434, que utilizó ha-

ciendo que éste aceptase y aprobase las CompactatU'

de los husistas calixtinos, merced á lo cual pudo coro-

narse en Praga rey de Bohemia en 1436, A poco, su

segunda mujer, la emperatriz Bárbara con su hermano

Federico, conde Cilley, y otros nobles bohemios, em-
pezaron á prepararse á las eventualidades de la muerte

de Segismundo, desahuciado ya por los médicos; pero

el moribundo tuvo tiempo de descubrir el odioso com-
plot, y evitarlo, prendiendo á su esposa y asegurando

con terminantes disposiciones la sucesión de los

reinos de Bohemia y Hungría en sü yerno Alberto de

Austria, que le sucedió también en el imperio. (V. Al-
berto, emperador, y Emperatriz, mujer de Segis-

mundo).—En el artículo de esta última dije que murió

el año de 1457; en otra parte leo que su muerte acaeció

á íl de julio de 145 1.

Segovia (maestre Juan de).— Juan González de Con-
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trerns, hijo segundo de Diego González de Contreras,

regidor de Scgovia, y de D.» Angelina de Grecia,

de la Casa real de Hungría, esclava de Bayaceto I,

cautiva de Timur-leng en la batalla de Ancira, An-

guri ó Angora, y presentada con D.' María, su her-

mana, por ese kan al rey D, Enrique III, cuyos emba-

jadores. Payo de Soto óSotomayor, y Hernán Sánchez

de Palazuelos ó Palenzuelos, las trajeron consigo al

volverse á Castilla. Nació en aquella ciudad por los

años de 1400, según Colmenares (Hist. de Segovia),

algunos antes, según D. N. Ant. (Bibl. h. v.), el cual fun-

da su opinión en que Juan de Segovia habla en cierto

escrito suyo de la batalla de Nicópolis (28 de Setiem-

bre de 1396), como de suceso acaecido durante su vida:

pero en mi concepto, el gran teólogo segoviano tuvo

que ver la luz de este mando después del año de 1402,

en que se libró la batalla de Ancira á presencia de los

embajadores, con quienes vino su madre á Castilla.

Hizo sus estudios y graduóse de doctor en Teología

en Salamanca; fué canónigo de Toledo y arcediano

de Villaviciosa de Oviedo, por lo que algunos le

llamaron Juan de Villaviciosa, y llegó á regentar la

cátedra de Sagrada Escritura en aquella célebre uni-

versidad, cuyo Claustro le eligió pOr su representante

en el Concilio de Basilea. Trasladóse allí antes de que

partiese de España la embajada de D. Juan II (1434);

entró de familiar en casa del cardenal de S. Pedro, y

al poco tiempo era considerado como uno de los ora-

dores más clocueutes y uno de los teólogos más sabios

de aquel Sínodo. Abrazó con entusiasmo y profunda

convicción las ideas reformistas, y quizá fué el más

consecuente en sostenerlas. El duro y tenaz Fr. Juan de

Torquemada tuvo en él su más temido contrario, y el

papa Eugenio IV un enemigo infatigable y á prueba

de seducciones y amenazas. Hallóse por encargo del

Concilio en las dietas de Nuremberg y de Maguncia,

y de regreso de la última, tenida en setiembre de
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1439, resuelta ya la destitución de Eugenio y la elec-

ción de otro Papa, los PP. le escogieron á él, á

Fr. Tomás Donduno, cisterciense, y a Tomás Cource-

lles, canónigo de Amiens, para nombrar los otros

treinta y nueve del Cónclave, que, presidido por ei

Cardenal de Arles y asistiendo de Maestro de cere-

monias Eneas Silvio Picolomini (después Pío II), dio

sus votos al duque de Saboya, Amadeo VIII el Pacífico,

el jueves 5 de noviembre de hSq. Juan de Segovia

fué uno de los enviados al horm ¡torio de Ripaglia, re-

sidencia del Duque, para notificarle la elección y per-

suadirle á que aceptase la tiara; pero no asistió á la

ceremonia en que fué proclamado y coronado, por

hallarse entonces (24 de Julio de 1440) en la dieta de

Bourges, celebrada por acuerdo de Carlos VII de

Francia. En su segunda promoción de cardenales de

1 2 de octubre de 1440. Félix V le invistió de la púrpura

con el título de Sta. María Transtiberim, cambián-

dosele más tarde por el de S. Calixto, que usaba, según

L'Abbé {Hist. Conc), en las sesiones del Concilio de

Basilea del año de 1443. Al renunciar el Papa basi-

liense en el sucesor de Eugenio IV, á 25 de abril de

1449, el Cardenal segoviano, fiel á su causa, renunció

también aque! mismo dia las dignidades y puestos que

de él obtuvo; y aunque Platina afirme que Nicolás V
le confirmó en ellos, es lo cierto, que nuestro Juan de

Contreras, después de haber cumplido con su con-

ciencia, y firme en sus convicciones, retiróse hasta

el fin de su vida con el título de arzobispo de Ce-

sárea y el humilde cargo de rector á una pequeña

iglesia en paraje montañoso y solitario, cuya situa-

ción con certeza no ha podido determinarse toda-

vía. Su íntimo amigo y compañero, Eneas Silvio.

dice que era en la diócesis cesariense; en una copia

del Praefacio en la versión del Coran que hizo Juan

de Segovia, se llama á su residencia «prioratus Ey-

thonis diócesis Axausianensis» : y el ¡lustre cenobita.
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en cana dirigida al Cardenal de Siena, citada por

N. Antonio (B. h. v.), como existente en la Bibl. vati-

cana, se firma «Oesareensis archicpiscopüs», > pone
la fecha -Ex priorati! Esthon Alanzianensis diócesis

—

Maü anno MCDLV'III».— Estos últimos nombres son

indudablemente los exactos, y casi sin duda los mismos

que se escribieron en el prefacio original d la versión

citada; mas ¿en qué parte de Europa se encontraban

ese priorato y esa diócesis?—El recogerse á ?u aparta-

do y agreste retiro, no futí para buscar, como su antiguo

jefe, el ocio y el regalo, sino en la calma ysoledad déla

naturaleza horas holgadas y Uigar á propósito para

ocuparlas en la meditación, el estudio y el trabajo, que,

emprendido con brios juveniles y llevado con perseve-

rancia de anciano, terminó antes de morir: la traducción

latina, comentarios, refutaciones y defensas del Coran,

obra desempyeñada con perfección y á conciencia, pues

no fiando enieramente de sus propias luces, hizo venir

de España á su priorato los más sabios y consumados

arabistas y doctores de la ley muslímica, que con su con-

sejo dieran al libro autoridad irrefutable. El Prefacio,

ó mejor dicho, su copia, en donde se hallan noticias de

la última época de 'a vida de .luán de Segovia, y que,

consultado despacio, quizá diese cierta razón del pa-

raje en que se escribía, existe en la Bibl. Nacional,

Ce. 78, fs. ío8-i5i. Tampoco se sabe del año de su

muerte: el diligente Colmenares no lo supo averi-

guar, y el erudito marqués de Mondéjar, que anotó

de su puño (Bibl. Nacional, Aa 28) muchos pasajes de

la Historia de Segovia, no añade una palabra que

esclarezca el punto.— Enumerando D. Nicolás Antonio

(B. h. v.) las obras del ¡lustre segoviano, copia un trozo

de la Summa Conciliorum de Agustín Patricio, en

qoeéste declara haber extractado lo referente al de

Basilea, ex lunga historia^ contenida en dos códices

escritos por Juan de .Segovia, que se guardaban en

aquella ciudad «con tanto cuidado como los libros de
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las Sibilas. » Parece ser que Patricio no exegeró
; y

que el objeto merecía esa guarda del concejo y ciu-

dadanos de Basilea; por que fuera del valor literario

que le presta la claridad y elegancia de su estilo, el

que le daba la verdad histórica á los ojos de la gente

ortodoxa, era ocasionado á criminales tentaciones. En
nuestra Bibl. Nacional existe de esa obra inestimable

parte de una copia fidedigna, á saber: 5 de las 19 Co-

llecciones ó libros en que el original se divide (VI.

XIV, XV, XVI, XVII y XVIH), las cuales llevan de tres

en tres, á modo de certificado, esta nota que copiamos

de la correspondiente á las colecciones XIII,XIV y XV :

Nos Cónsul etSenatus Reipublicae Basiliensis attes-

tamur praessentibus praemissum volumen, conti-

nens colleccionem decimam tertiam Historiae acto-

rum Concilij Basiliensis á Johane de Segobia

exaratae d folio 1.* adfolium 235, decimam quar-

tam á folio 256." ad folium SgS et decimam quin-

tam á folio dgg." ad folium 566 inclusive ac in

Bibliotheca Regis Christianissimi reponendum,

de verbo ad verbum ex vetusto manuscripto códice

membranáceo in folio, qui innostro archivo asser-

vatur, descriptum, cum eoque exactissima diligen-

tia etfidecollatumetei consonumrepertumfuisse.

In cujus reijidem re omiii cognita et explorata,

liacce á secretario nostro majori corroborarijus-

simus. Die 2^.° junij anno 1724.=/). Christ. Esta

copia debe serlo á su vez de la citada por Pérez Bayer

en la nota final del articulo de Juan de Segovia en la

B. h. v. de D. N. Antonio.

Sevilla (Juan de).— Español, trujamán ó intérprete,

tañedor de laúd y cantor de romances castellanos de

Juan Paleólogo II. Se comprende bien el sentido de

nuestro calificativo truchimán, al ver empleados en ese

oficio, desde tan antiguo, renegados, fígaros y otra

gente truanesca.

SiLEGiA (obispo de).— Conrado VI, Señor de Ocl .
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Wartenberg y Bernstadt, So" obispo de Breslai, electo

en 1417; hijo de Conrado 11 de Silesia Oelsy de Beata

de Schweidnitz.—Murió el 9 de agosto de 1447, y fué

enterrado en la catedral de Breslau.

Sirviente (En).—Bartolomé en Sirvent, hijo de Ber-

nardo Sirvent, tesorero general del rey de Aragón

D. Alonso V; la galera que mandaba, la armó en cor-

so á costa suya, y prestó con ella señalados servicios

á

aquel monarca; murió en Ñapóles.

Soldán.—Bursbai-Ascraf-Seif Eddin(L'i4rí de ver. les

dat.); Teucitez (Funes, Cr. de la Ord. de S. Juan);

.Melec-Ella (Ducange. Fam. d'Outre-mer); Al-Malek-

cl-achraf-Barsc-Bay (Andadores de Dücange, 1. c).

Destronó á su antecesor Mahomad-Saleh-Naser'Eddin

el 3i de marzo de 1422; murió en junio ó julio de 1488

(muharran del 842 de la Eg.). (V. lÁÑus, y Suarez,

mosen).

Spalato (obispo de).—Bartolomé Zabarella, electo en

1428 ó 29, y en 1489 ascendido al arzobispado de Flo-

rencia. Según Moroni (Diz. erud. st. ecle.) no era

francés, sino paduano.—Spalato era entonces sede ar-

zobispal, sujeta al patriarcado de Venecia desde antes

del año de 1420.

SuAREZ (mosen).—La patria de los tiempos de Tafur,

ocupadísima en los negocios de su casa, rara vez se

cuidaba de aquellos de sus hijos, que, posponiendo el

amor que la debían, y ella necesitaba, á las aficiones

de un espíritu desasosegado y amigo de aventuras,

alejábanse de su regazo á extrañas tierras, y arraiga-

ban allí, como grano llevado por los vientos, para

crecer y propagarse, quizá en la ingratitud ó en el

odio, lejos de la planta-madre; ni reparaba siquiera

en sus nombres, que solían asomar de cuando en

cuando, mutilados ó corrompidos, por las páginas de

extranjera historia, y en el olvido quedaban para

siempre, sí algún viajero compatriota no los restituía

á sa suelo, casualmente, con otras curiosidades exó-
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ticas. ¿Quién había de reconocer en un Suat, en un

Sauary, naturales de Cataluña, á mosen Galceran

Suarez, hijo de Segovia y del linage de los de Cerna-

dilla? Debió dejar á España siendo todavía adoles-

cente, y £caso correr sus primeras aventuras en las

costas de Palestina ó del Egipto, porque aún era mozo
cuando la jornada de Chierokitia (7 de julio de 1426)

y hablaba ya la lengua siriaca, gracias á lo cual, pudo

salvar la vida á Jánus II, y entrar de ese modo con

buen pié en el camino de su fortuna. Servía en el

ejército chipriota, á la sazón del desembarco que hi-

cieron en 'a isla de Chipre las tropas del Soldán

Bursbai (V. lÁNUS), conducidas por su general Tangri-

verdi; aquel animoso monarca trató de resistir al ene-

migo, en ma' hora, no esperando en lugar ventajoso, sino

saliéndoleal encuentro en los campos de Domy; comen-
zó la batalla e' día 6 ó el 7 de julio de 1426, llevando

la mejor parte el rey Jánus; pero en lo más recio de la

pelea, habiéndosele roto á su caballo las cinchas, vino

á tierra, y los nobles y capitanes chipriotas, creyendo

que caía para no levantarse, le abandonaron, dando el

ejemplo á la soldadesca, cuya mayor parte se des-

bandó cobardemente. Uno de esos personajes que casi

siempre encuentran los reyes en apuros tales, el escu-

dero Tomás Kairo, le cedió el caballejo que montaba;

retiróse al lugar de Chierokitia, de donde había salido

para Domy, y hallándole ocupado por los egipcios, se

hizo fuerte en una montaña cercana de aquel sitio,

defendido por unos cuantos leales, mandados por su

hermano Enrique, príncipe de Galilea. Aconsejábale

éste, con tanta abnegación como prudencia
,
que se

pusiese en salvo, mientras él contenía á toda costa el

empuje de los vencedores; pero Jánus, desoyendo el

consejo y oyendo á su corazón, le ordenó que tratase

de recoger y reanimar á los dispersos, para combatir

hasta el último trance. Murió el Príncipe en la deman-

da: apretaron los «gipcios el asalto de la montaña;
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foéle imposible al Rey, ya casi solo, sostener aquel

puesto, y bajándose al llano, antes que pensara en huir,

quedó cercado. Sin conocerle, empezaban los enemi-

gos á descargar sobre él furiososgolpes, cuando nuestro

mosen Suarez, que peleaba allí cerca, acudiendo en su

socorro, cubrióle con su cuerpo gritando en lengua

siriaca : es el Rey, es el Rey; á cuyas voces, adver-

tido el jefe de la hueste sarracena, hizo señal con la

mano y detuviéronse las espadas, que amenazaban la

vida del valiente monarca chipriota. Entonces el dicho

jefe, envainando la suya, llegóse á .lánus, y lomándole

de la mano le dijo: que á Dios había placido entre-

garle en poder del Soldán; que sería llevado á su pre-

sencia; v que cobrase ánimo, porque ciertamente espe-

raba que había de tratarle como era debido; y le des-

turdit chevalier chastelan, añade Monstrelet, ful
prins avecques le Roy et luy respeterent la vie

pource qu'il s'estoií si vallaimment maintenu.—

Como no podía por menos, la igualda»í Jo condición

que establece una muraa desgracia, ayudó grandemente

al reconocimiento de la deuda que el Rey cou mosen

Soarez tenia
, y desde luego parece lo dispensó su real

confianza; la cual, por otra parte, favorecían el inte-

rés y conveniencia de Tangriverdi, bien hallado con

haber tana mano y medianero entre su persona y la del

augusto cautivo, un trujamán ó lenguaraz siriaco de

la valía de nuestro castellano. Y no tardó mosen

Suarez en demostrar con un nuevo servicio, que no era

menos apto para el manejo de negocios ó tratos que

para el de las armas; que una vez en la mar y no muy
lejos de las costas de Chipre, dando caza á la nota

cgitana, y con intento de libertar á Jánus. vieron

venir las galeras de Rodas unidas á las reales chiprio-

tas, donde se hallaba Juan de Imercourt, Bastardo de

Borgoña, con otros caballeros de su tierra, en número

y con pujanza bastantes para emprender con éxito an

combate. Al cual no atreviéndose ni Tangriverdi ni el



526 ^
CATALOGO

almiraj egipcio, con objeto de evitar el peligro, con-

siguieron de Jánus unas cartas, prohibiendo á lossuyos

que intentasen aquella batalla por libertarle; cartas

que mosen Suarez llevó á su destino embarcado en una

pequeña galeota, y que con gran trabajo hizo que se

cumpliesen; pues el primer impulso, así de los caba-

lleros de Rodas como de los borgoñones, fué resistirse

al mandato, al fin obedecido con disgusto. No me
atrevería á jurar que nuestro segoviano no estuvo algo

novelesco en la narración de su entrada y aventuras

en Babilonia: por que si es cierto que por primera

providencia le echaron al Rey una cadena al cuello en

Chierokitia; y entró en el Cairo caballero en un mulo,

llevando por delante los otros prisioneros atados de

dos en dos como bestias
, y detras el estandarte de la

Virgen arrastrando por el suelo; y fué encerrado en

estrecha prisión hasta asegurar su rescate; y se le negó

el vino, que tuvieron que pagarle de su bolsa los cris-

tianos residentes en aquella ciudad; es de presumir que

mosen Suarez no lo pasaría mucho mejor; pero, tam-

poco me atreveríaá desmentirle enteramente, por cuan-

to el mismo que asegura esas cosas, Monstrelet, dice que

el rescate de Jánus lo procuró y pagó casi en su mayor

parte un piadoso (?) genovés, llamado Benedicto Per-

vessino (Palaviccini?), y está probado con documentos

irrefutables poco más ó menos lo que Suarez le con-

taba á Tafur sobre ese negocio, en el cual participó lo

más difícil y molesto, viniendo desde el Cairo á Chi-

pre con plenos poderes para vender los Parteas y Per-

piarios, y la libertad de cuantos esclavos la quisiesen

comprar. En lo que sí parece no haber duda, es en que,

libre Jánus y en su trono, le premió largamente; si

bien Ducange, Jauna, Esteban de Lusiñan y demás his-

toriadores del reino de Chipre le llaman condestable y
senescal, no almirante, y omiten su matrimonio con

la bastarda real. Muerto Jánus II, continuó en el favor

de su hijo Jánus III, y cuando este contrajo matrimonio
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con Elena Paleólogo, declaróse partidario de la reina,

no obstante su carácter revoltoso, altanero y violento,

las creencias cismáticas con que vino á perturbar 1

estado, y sus debilidades criminosas por Thomás, e!

hijo de su nodriza, que puso en la privanza de su ma-
rido.—La toma ó compra á traición del castillo del

Curco por el Beig de la Caramia (V. Caraman, el

Gran), dio lugar á otro viaje de mosen SuaVez al Cai-

ro, llevando la embajada de Jánus III al Soldán Jac-

mack-Melec-Daer (ó Abusaid-Jacmac), en solicitud de

so justicia contra Kir-braim, por aquel atentado. Tuvo
esta misión un éxito infeliz, pero en último término

fué preciso que el rey de Chipre se concertase de

algún modo con el Soldán
, y como el Condestable

permaneció cerca de Jacmack durante todo el curso de

las negociaciones, sino las dio venturoso comienzo, las

acabólo menos mal posible el año de 14,4.9 con "" ^^^~

tado de avenencia entre ambos soberanos.—Los su-

cesos político-domésticos de la corte chipriota desde

el casamiento de Jánus hasta su muerte forman una

maraña de escándalos y maldades, en que se enredan

la Reina y su favorito Thomás , su hija Carlota, el

Principe portugés su yerno, el bastardo Jacobo y la

madre del bastardo, María de Patrás, alias Cotnmomu-
thena, porque la irascible y soberbia consorte de Jánus

le arrancó la niriz de un bocado: Thomás odiaba

á Carlota, y con anuencia de Elena envenenaba al

portugués; Carlota uníase al bastardo, hecho á la

fuerza arzobispo de Nicosia, y el arzobispo des-

pués de asesinar á Thomás, se enemistaba con olla-

y le disputaba el trono, favorecido por los Caballe-

ros de Rodas y el Soldán de Egipto. Cuál andaría

mosco Suarez de unos para otros en aquel torbellino

de intrigas, se debe suponer, considerando, que de

partidario de la reina Elena pasó á enemigo de la

reina Carlota, heredera de Jánus. Á la muerte de

este pobre monarca (I45H) y en la proclamación
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de sa única hija legítima , como condestable y se-
nescal del reino, Suarez. tenía que cumplir con la ce-
remonia de quitarle el anillo real al difunto soberano

y ponérsele al que le sucedía en presencia de toda
lá corte; Carlota recibió la insignia, pero con tanta

frialdad y tales muestras de disgusto, que significaron

claramente el deseo el ver al castellano apartado de
su servicio. Ignoro si tornó á la gracia de la Reina;

sólo sé que durante el reinado siguiente, ó sea el de
Jacobo II, el bastardo, mosen Galceran Suarez figura

todavía con el cargo de condestable, y que antes de

fallecer ese monarca (6 do julio de 1473), muere él y
hereda su puesto el siciliano Rizzo di Marino.—La
corte de Chipre era en aquellos tiempos muy del gusto

de loo aventureros españoles. Allí estaban también, es-

tablecidos y casados con nobles damas del país, Pedro
de Ávila, Onofre de Requesens, Juan Pérez Pabricio

y otros, cuyos descendientes, en dos y más generacio-

Hes, gozaron de los primeros cargos del reino.

Tampas (conde de).—Juan de Borgoña, conde y primer

duque de Nevers, conde d'Etampes, de Eu, etc.; hijo

segundo de Felipe y de Bone d'Artois. Nació hacia

los años de T415; murió á 25 de setiembre de 1491.

Fue creado caballero del Toisón de Oro en la fiesta y
capítulo de la Haya de 12 de marzo de í456, y acu-

sado de sortilegio, se le expulsó de la Orden, por sen-

tencia dada en el capítulo de Brujas de i5 de mayo

de 1468.

Tamurbeque..— Tamurlan, Tamerlan y Tamborlan;

propiamente Timur-beg (de Timur, hierro, y beg, bey

ó beig, Señor ó soberano) ó Timur-leng, Timur el

cojo, ó tullido, por estarlo de los dedos meñique y anu-

lar de la diestra y del muslo derecho; hijo de Tara-

gai, jefe de la horda de los Berlas, y descendiente
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por línea femenina de Gengis-Kan ; nacido el 9 de

abril de i336 en Sebz, arrabal de Kesch al S. O. de

Samarcanda; muerto en la noche de 18 de febrero de

1405 en Otrar, sobre el rio Sihun. La vida y hazañas,

ha tiempo vulgarizadas, de este genio de la devasta-

ción y de la guerra, conquistador y verdugo del Asia,

fuimos los primeros en conocerlas y darlas á conocer

ciertamente en Europa, gracias á un felicísimo acuer-

do de aquel pobre y generoso monarca, cuyas dolen-

cias simbolizaron las de su reino, durante los pocos

años que llevó la corona. Las dos embajadas sucesivas

de D. Enrique III de Castilla al que fué pasagera es-

peranza de la cristiandad, amenazada por Bayaceto en

Oriente, no parecen episodios de tan triste reinado, ni

por las gratas memorias que despiertan, ni por el

fruto peregrino que dieron. Envió con la primera á

Payo Gómez de Soto (ó Sotomayor) y á Hernán Sán-

chez de Palazuelos (ó Palenzuelos), nobles de su real

casa, á tiempo de que pudiesen desempeñar su encargo,

presenciando ^1 choque decisivo de las hordas de Ti-

miir con el ejército del Turco, que venia preparándose

desde la primavera de 1402; pues su intento era sa-

ber á ciencia cierta las fuerzas y poderío de entram-

bos, ofrecerles su amistad, y estrecharla con aquel que

venciera. Asistieron, en efecto, los embajadores en

la batalla que tuvo lugar el 18 de junio junto á

la ciudad de Anguri (Ancira, Angora ó Engtír, en

Galacia), venció Timur, felicitáronle los castellanos,

y el bárbaro y poderoso escita, reconocido á la cortesía

del rey D. Enrique, devolviósela magníficamente con

Mahomed-Alcagí, encargado de presentarle riquísimas

joyas, entre las cuales dos de inestimable precio, en

las gentiles doncellas D.« María y D.* Angelina, nietas

del rey de Hungría, esclavas de Bayaceto y cautivadas

por Timar en Anguri; hermanas por su cuna y su des-

lino, pero no en el suceso que obtuvo la novedad dt

«1 hermosura en CastilUa. Que D. Angelina pasó de

34
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manos del emisario tártaro en los amantes brazos de

su esposo el regidor Contreras, sin otro riesgo que la

noble protección de un soberano enfermo, y los

honestos requiebros del trovador micer Francisco Im-

perial; y D.* María, ó por que fuese más blanda ó

mejor requerida, camino de las playas andaluzas á la

corte, perdió lo imposible de recobrar cabe la fuente

de Jódar, cuyos frescos rumores sonaron desde enton-

ces unidos á los ecos de esta copla :

En la fontana de Xódar

vi á la niña de ojos bellos

¿finquéferido dellos

sin tener de vida jin ora

;

ecos por extremo discretos, pues oj'cron y callan que

el ferido Payo Gómez, antes de fenecer su corta vida,

tuvo tiempo de íerir á su vez dulcemente en la honra

á D.* María. Y dicen que el Rey quiso prender al osado

decentador de su presente, y que el decentador se

huyó á Galicia, y de allí á Francia, hasta que, viudo y
absuelto

,
por orden del príncipe D. Juan, compuso el

desaguisado apretando en la iglesia los lazos amorosos

que de mala manera añudó e)i la fontana de Xó-

dar.—Propio de la grandeza— de ánimo, por lo me-

nos—de L). Enrique el Doliente era el corresponder á

las magníficas finezas deTimur; y, en efecto, tornóle á

envRr su segunda y más solemne embajada con

Fr. Alonso Paez de Santa María , maestro de Teolo-

gía, el caballero madrileño Ruy González de Clavijo,

su Camarero, y Gómez de Salazar, su Guarda, que, pro-

vista de sus cartas y de preciosos regalos, y acompañada

de Mahomct-Alcagí, dejaba el Puerto de Santa María

á 22 de mayo de i4o3, navegaba á Constantinopla, de

aquí hasta Trebisonda, atravesaba este imperio por c)

N. de Armenia, y el de Persia por Táuris y S. de!

Alar Caspio ó Colzum, perdía á Gómez de Salazar en

Nixaor de la Media (Nichaour) el 26 de Julio de 1404
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llegaba á Samarcanda en la Bukaria (S. del Turques-

tan, 65" Ig. or. m. P., 40 Ir. N.) el 8 de setiembre,

emprendía su regreso á 21 de noTiembrede ese mismo
año, casi por el mismo camino, y estaba de vuelta en

Alcalá de Henares, residencia de D. Enrique, el 4 de

marzo de 1406, habiendo realizado uno de los viajes

más extraordinarios de que hay memoria, atendido el

tiempK) en que se hizo. — La expedición de Payo
Gómez y Hernán Sánchez, ó no tuvo cronista, ó si le

tuvo, su crónica no parece; pero en esta de Fr. Alonso

y de Clavijo, formando parte del séquito de los emba-
jadores, iba por fortuna un sujeto, cuyo nombre se

ignora, obser\'ador sagaz y narrador excelente y verí-

dico, -que por ser la dicha embaxada muy ardua y á

lueñes tierras ú necesario é complidero deponer en

«scripto todos los lugares ú tierras por do los dichos

embaxadorcs hieren, <í cosas que les ende acaescieren,

porque no cayan en olvido y mejor y más conipMda-

mente se puedan contar y saber por ende co-

mentó i cscrebir desde el dia en que los embajado-
res llegaron al Puerto de Santa María para entrar

en una carraca en que habían de yr», y acabó su diario

en Alcalá, y con él una relación digna del viaje, y el

libro de más interés y amenidad en su clase que pare-^

ció en el siglo xv; compensando sobradamente el

estéril y desgraciado .suceso de la misión diplomática,

con las muchas é ignoradas maravillas que relata, ylas

noticias fidedignas de todo género en él contenidas

acerca del famoso Tullido, de su familia y de sus

gentes. Á pesar del mérito y originalidad indisputables

de la obra, 140 años transcurrieron desde que pudo

imprimirse hasta que se imprimió (1582). gracias a!

celo diligente de D. Gonzalo Argote de Molina; pcrr¡

Hcna de errores, con el encabezamiento engañoso de

Vida y hazañas del Gran Tamorlan, con la des-

cripción de las tierras de su Imperio y Señorío,

ftcripta por Ruy Goncale^ de Clauijo, Camarer4>
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del muy Altoy Poderoso Señor Don Emrique Ter-

cero de este nombre, Rey de Castilla y de Lean,

con un Itinerario de lo sucedido en la Embaxada
que por el dicho Señor Rey hi^o al dicho Principe

llamado por otro nombre el TAMVRBEC Año del

Nascimiento de Mil é quatrocientosy tres», y aun-

que precedido de un buen «Discurso para mayor inteli-

gencia del libro» y dos «Vidas» de Timur-leng, una de

Pero Mexía y otra de Paulo Jovio, traducida por el

Ldo. Gaspar de Baeza, el todo bajo una portada, her-

mana del encabezamiento, y con un colofón que parece

de otro libro. Los descuidos y libertades que en su

edición se permite el erudito andaluz, son todos dis-

culpables, y han sido de poca consecuencia, excepto

una de los últimas: suponer á Clavijo autor de los

varios tratados que reza el encabezamiento, y que en

suma se reducen á un Diario de viaje; por que la tal

suposición, por más que á la simple lectura de las

primeras páginas se desvanezca, no es menos cierto

que hoy todavía la consienten los críticos de nuestra

literatura. Y, sin embargo, Ruy González, lejos de

referir por su cuenta, ó por la de él y sus compañeros

de embajada las cosas que ve ó en que interviene,

—

lo cual no comprendo por qué no había de hacerlo,

cuando tanto le honraba mostrarse á las claras cro-

nista de su propia empresa,—deja que otro las cueiite,

y hable unas veces de todos los embajadores, y varias

de él en particular, en tercera persona.— Dice Argote

en su citado Discurso, que Clavijo «escribió el libro de

su propria mano»
;
pero también hace otras afirma-

maciones que no son exactas, v. g., que este caballero

madrileño no dejó heredero de su casa, por cuya

razón los frailes de S. Francisco el Grande se atre-

vieron á quitar su sepulcro de la capilla mayor, que

había reedificado costosísimamente; siendo así que

Ruy González tuvo herederos, como lo prueba este

pasaje de los Bat. y Quinq. de G. F. de Oviedo (Bibl.
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Nacional,Y—2o3, 2.* pte., f.°72; ms. original): «Pero

no dejaré de decir lo que acaesció en aquella villa

[Madrid] el ario de i5i8 porque toca al Clavijo y su

memoria. Hallóse un testamento signado de escribano,

que quien quiera que fué lo llevó á casa de un espe-

ciero para que hecho pedazos desde allí (con blancas

de azafrán ó pimienta) andoviese acordando á los

vecinos el recabdo que deben tener en sus haciendas é

como proveen sus mandas pías é legados, pero pro-

veyólo Dios de maña que no faltó quien avisase á los

frayles [de S. Francisco el Grande] de aquella escrip-

tura é antes que el especiero comencase á la romper

sacáronsela de las manos entera é sin le faltar letra, él

holgóse de la dar, é después que los frayles la tovieron.

tampoco faltó quien por industria se la sacase á ellos,

é agora que estamos cerca del año de i555 años está

en mi poder originalmente en esta fortaleza de la

cibdad é puerto de Sto. Domingo de la Española del

mar Occeano.—Este testamento es de Pedro Clavijo,

hijo de Ruy Goncalez de Clavijo, por el qual paresce

que dio su poder al Doctor Fr. Francisco Perdigón,

guardián del dicho monesterio¿ á Juan Nuñez, Arci-

preste de Madrid, para que hiciesen testamento por

el P.* Clavijo é fuesen sus albaceas, los quales testa-

mentarios compulsos por el Rey D. John. 2." de tal

nombre é por el Arzobispo de Toledo, ordenaron é

testaron é mandaron cinco mili mrs. de juro, de diez

mili que dfcho P." Clavijo tenía situados en Madrid,

al dicho monesterio é convento con toda la parte que

tenía el difunto en los molinos de Muñoza del rio de

Xarama, con tanto que perpetnamentcen el dicho mo-
nesterio se dixese cada día una misa por las ánimas

del dicho Ruy Goncalez de Clavijo é Mayor Arias su

mujer, padres del dicho Pedro Oavijo é por su ánima

édcun su hermano, é que se dixesen ciertos responsos

é aniversarios 6 que demás desso se dixesen tres misas

cada semana, láncs, miércoles é viernes, con vigilia
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é letanías por las dichas ánimas, con tai aditamento

que los fraylcs non podian vender ni enagenar el

diclio juro ni molino. É mandaron so la misma cláu-

sula inalienable una yunta de tierras á la iglesia de

S. Andrés por que cada semana, lunes, miércoles 6

viernes los clérigos della en esos tres dias dixesen

tres misas por el ánima de Ruy Goncalez Clavijo que

está alli enterrado, el qual es de creer que fué abuelo de

los susodichos.»—Llaguno y Amírola publicó segunda

edición, sin enmiendas ni notas, del trabajo de Argote;

sobre la cual no sé cómo Pérez Bayer pudo decir en

sus anotaciones á N. Antonio (B. h. v.) que estaba

hecha por el códice falto, que existe en la Bibl. Nacio-

nal (antes Real>, cuando este difiere bastante del que

sirvió á Gonzalo Argote, y aquella es reproducción á

la letra del texto dado á luz por el sabio genealogista

cordobés. La edición de Llaguno, sin embargo, es

muy recomendable por hallarse ilustrada al final con

unas iNoticias del Gran Tamurlan, sacadas del

libro V de los Comentarios mss. de D. García de

Silva, de la embajada que de parte del rey de España,

Felipe III, hizo al rey Xaabas [Scha-Abbas] de

Persia, año de M.DC.XVIII»: noticias sumamente

importantes, supuesto que proceden de historia-

dores persianos y fueron quizá las primeras que

deshicieron con alguna autoridad en Europa las fá-

bulas de Pero Mexía (Sylva de varia lección) y de

Paulo Jovio.—El códice áque alude Pérez Bayer, y que

consta en el índice como de Rodrigo González de

Clavijo, lleva la signatura Bb-72, es en f.° menor, de

Clj fol.jádos columnas y de letra coetánea, le falta la

última página, tiene en una de las guardas este tí-

tulo, «libro de tamurberque»,ypuede servir de base ala

publicación que debería hacerse del Diario de la segunda

embajada de D. Enrique III áTimur-leng, cotejándole

con el texto de Argote y si era posible con la copia

contemporánea completa , en vitela, existente en elMu-
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seo Británico, y que conoce D. Pascual de Gayangos.

Thenorio (Diego).—V. p. 72, r. 5.

ToRQL'EMADA (fray Juan de).—Hijo de Alvar Fernan-

dez de Torquemada, regidor de Valladolid; nació en

esta ciudad el año de 1 388 y de cristianos nobles y
añejos; no en Burgos y de linaje de judíos, como quiere

Pulgar (Cl. var.). En i4o3 tomó el hábito de Sto. Do-

mingo, y en 141 7 acompañó al Doctor Luis de Valla-

dolid en el concilio de Constanza, de donde pasó en

1424 á Paris á estudiar letras y teología, que profesó

allí algún tiempo, después de graduado en ellas. Los

dominicos de S. Pablo de Valladolid, y luego los de

S. Pedro Mártir de Toledo le eligieron prior; y Eu-

genio IV, noticioso de la fama de su virtud y de su

ciencia, en 1431 le nombró Maestro del Sacro Palacio

apostólico, y le envió al Concilio de Basilea; en cuya

Congregación combatió sin descanso las doctrinas

reformistas de Wiclef y de Juan Huss, defendió cons-

tantemente los intereses del Papa romano y sostuvo

como artículo de fié la Inmaculada Concepción de María

Santísima. De Basilea trasladóse con el Cardenal de

Sta. Cruz al Concilio de Ferrara y Florencia, y en este

Sínodo luchó victoriosamente con Marcos, patriarca de

Efeso, debiéndose á nuestro teólogo en mucha parte que

se realizase la unión greco-latina, cuyo decreto fué uno

de los encargados de redactar. En unión del arzo-

bispo de Spalato, Bartolomé Zabarella, y otros, fué de

Nuncio á Francia, para tratar la paz de Carlos VII con

c! rey de Inglaterra, y encontrándose en el Anjou,

recibió el nombramiento de cardenal de S. Sixto, á

cuya dignidad le había elevado Eugenio IV en 18 de

diciembre de I43g. Estuvo en el congreso de Bour-

ges(i4.4.o), sosteniendo los derechos de la Santa Sede,

y trabajando con éxito para apartar á Carlos Vil del

<Jonc¡lio de Basilea; de vuelta de su comisión el Papa le

honró con cl título de Defensor de la fe. Calixto III le

hiao obispo de Palestrina en 1455, y abad comendador
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deSubiaco, y Pió 11", en 1465, le trasladó al obis-

pado de Sabina. Este Pontífice le eligió también

obispo de León, y en 1460 de Mondoñedo y Orense:

pero Enrique IV de Castilla se opuso resueltamente á

que tomase posesión de ninguno de ellos. Murió en

Roma el 26 de setiembre de 1468, á la edad de 80

años, y se le dio sepultura en la iglesia de Sta. María

sopra Minerva. Compuso muchas obras, cuyo catá-

logo y descripción pueden leerse en los Scriptores ord.

Predic. de Quctif y Echard, y en la Bibl. de D. Ni-

colás Antonio. Su vida, escrita por Francisco Sverzio.

sedió á luz en Colonia yen Anveres el año de 1607.—

Fué el cardenal de S. Sixto «alto de cuerpo, delgado

é de venerable gesto é presencia apartado, estu-

dioso, manso é caritativo»; su palabra, como su pluma,

severa, enérgica y doctísima; pero árida, desnuda é

indigesta; la austeridad é intolerancia de sus ideas,

sostenidas por una fe inquebrantable y profunda, tem-

plábanse con la humildad de su porte y costumbres, y
con la caridad que ardía en su pecho: jamás abandonó

el hábito de su santo patrono, y sus rentas las desti-

naba por entero á obras piadosas y al socorro de los

necesitados. Engrandeció y embelleció la iglesia donde

está sepultado, y bajo la advocación de la Anunciata

fundó una cofradía de 200 caballeros romanos, que en

1465 se reformaba con más provecho del prójimo,

dedicándose á recoger limosnas para dotes de don-

cellas pobres,

Tramulla (Señor de la). —Juan de la Tremoille.

Señor de Jonvelle, primo de Felipe el Bueno de Bor-r

goña y su Mayordomo mayor y primer Chambelán,

1 y-uno de los 24 primeros que recibieron- la Orden del

\ Toisón de Oro; hijo tercero de Guido VI, Señor de

la Tremoille
, y de María de Sully y de Croan. Casó

1 en 17 de julio de 1423, y murió sin sucesión el día 7

! de mayo de 1449.—No es cierto que fuese exonerado

' de aquella Orden; sólo hubo de merecer una fuerte re-



BIOGRÁFICO. 537

primenda de Felipe el Bueno en el capítulo de Dijondc

noviembre de i433,por haber procedido traidoramen-

te contra el Canciller de Borgofia , Nicolás Raulin.—

«Tafur le equivoca quizás con el Sire de Montaigu,

huido en la batalla de Anthon antes de combatir, de-

puesto de su dignidad de caballero del Toisón por esc

acto de cobardía, y que fué á ocultar ó purgar su des-

honra y.su vergüenza en Palestina, donde murió.

Trapisonda (el emperador de
, p. i39,r. 9; p. 171,

r. 3).—Alejandro, Scander ó Skender, en turco, hijo

segundo del emperador Alexis ó Alejo IV, que le insti-

tuyó heredero de sus estados, para castigar la tentativa

de doble parricidio de su primogénito Calo-Juan. Sin

embargo, no llegó á ocupar el trono; las intrigas y

recursos que puso en juego contra su hermano, entre

ellos el casamiento con la hija de Francisco II Gatti-

luzio, Señor de Lésbos, á fin de hacerse con un rico y

poderoso aliado, de nada le sirvieron; Calo-Juan se

mantuvo en su imperio hasta morir, y después se le

usurpó al hijo de ¿ste su hermano menor David, con-

servándole hasta que los turcos lo conquistaron el año

de I462. Alejandro , según Laónico Chalchondylas.

acabó sus dias en la ciudad de Trcbisonda, y allí en-

contró á su viuda Mahomct II
,
que, prendado de su

notable belleza, la condujo ásu Harem y la hizo madre

de un hijo, por quien mostró grandísimas preferencias.

TRAPisuNDA(el emperador de, p. 170, r. 18;—este em-
perador, p.i 58, r. 24;—este (emperador) que agora es,

p. 159, r. I y 9).—Calo-Juan (Buen-Juan ó Hermoso-
Juan) IV, hijo primogénito de Alejo IV y de una Can-

tacuzeno. Parece ser que esta señora anduvo envuelta

en deshonesto modo con el Protovestiario ó Tesorero

de palacio, y que indignado su hijo de semejante con-

ducta, trató de remediarla asesinando al adúltero y
encerrando, no sólo á la adúltera, sino también al

consentido esposo, en un calabozo, donde ambos debían

perecer. Pero el pueblo, sabedor de aquella justicia
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sospechosa, arrojó del imperio al heredero de las

víctimas y puso en libertad al Emperador, el cual, por

primera providencia , desheredó al parricida, y luego

instituyó por sucesor en la corona de Trapisonda á su

segundogénito Skender. Calo-Juan fué á buscar un re-

fugio en la Cólquide ó Iberia, contrajo allí matrimonio

con una hermana de Alejandro, rey de ese país, dióle

su cufiado algunas tropas, ayudáronle los genoveses,

volvió sobre Trebisonda, hízose dueño de la ciudad,

matóá su padre, y después de enterrarle con toda pom-

pa en la iglesia metropolitana, se sentó en el trono;

que sin embargo, pudo conservar á duras penas por

medio de una paz vergonzosa con el sultán Amúrates,

y tributándole enormemente. Falleció el año de 1458.

Tuvo de la princesa ibera á Alexis y dos ó tres

hijas , una de las cuales , Despinácaton , casó con

Ussum-Cassan ó Assan-Bey, rey 4e Persia.— Ale-

xis V, que contaba 4 años de edad á la muerte de su

padre, fué destronado por su tio David, el menor de

los hijos de Alexis IV, y pereció hacia los años de

1470, por orden de Mahomet II, que le había hecho

cautivo con toda su familia en la toma de Trebisonda,

año de 1461.

Turco (el, p. 43, r. 4; p. 64, r. 27; p. i52, 157, 184 y
1 8g).—Amúrates ó Amurath II, el Morato de nuestras

crónicas. Nació hacia los años de 1404; fué procla-

mado á los 18 de su edad, 48 dias después de la

muerte de su padre Mahomet I, el año de 142 1 (otros

dicen 1422); falleció á g de febrero de 1451.—Cuando

Tafur le vio pasar bajo los muros de Constaniinopla,

se dirigía á Scmendria, con objeto de reducir á su

suegro el Kral de Servia; suceso que Docas (Hist.

Bizant.) coloca en el otoño de 1438, y que eviden-

temente tuvo lugar antes del mes de abril de esc

mismo año.

Turco (el, p.179).—Bayaceto ó Bayacid I, llamado

Ilderim (Hildrin ó Hildrun de nuestras historias), el
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Rayo; sucedió inmediatamente á su padre, muerto en

agosto ó setiembre de i38i ó iSSq. Puso sitio á

Constantinopla hacia los años de 1400, y tuvo que

levantarle por acudir al encuentro de Timur-líhg, que

le venció en Angora y le hizo prisionero. Murió el 9
de marzo de i4o3. Dejó tres hijos, que imperaron su-

cesivamente: Solimán I, Musa Chelebí y Mahomet I,

padre de Amurates II.

Turco (el, padre deste, p. 188, r. 7). —Mahomet I,

hijo tercero de Bayaceto I, proclamado Sultán en 141 3,

á la edad de 39 años. Murió en 1421.— El asedio del

Monte-Santo, ó monte Athos (Angios-Oros) debió ser

por los añosde 1419, cuando este Príncipe hacía guerra

en territorio de Tesalónica al impostor Mustafá-

Nabedid (el Perdido) que se llamaba hermano suyo é

hijo de Bayaceto I.

TusoL.—V. Ungría.

u
Una de las Sebillas.—La de Cumas, que profetizó

por casualidad, pero bastante bien, algunos pasajes

del Nuevo Testamento, tales como el bautizo de Jesús

en el Jordán, su resurrecion, el fin del mundo, etc., etc.

Un Bastardo (p. 22 5, r. 14).— Lionello d'Este, el

mayor de los hijos de Nicolás III, marquds de Ferrara,

habido en Stella dell'Ass.issino, ó Tolomei de Siena.

Su padre, que no confiaba en obtener del Cielo otra

clase de descendencia, le hizo legitimar por el papa

Martin V el año de 1429; y casándole en enero de

1435 con Margarita Gonzaga, hija de Juan Francisco,

Señor de Mántoa, le instituyó heredero del marque-

sado. Era digno el bastardo por su carácter y por su

educación de aquel brillante porvenir: no tenía igual,

dice Muratori, en lo piadoso y en lo equitativo y afa-

ble para con sus vasallos; en armas fu<5 discípulo

aventajado de Braccio de Montone; las artes tienen
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que agradecerle la fundación de la célebre galería Es-
tense y de una gran capilla de músicos franceses, que

instaló en su propio palacio; las letras le debieron

generoso amparo y la honra de que él mismo las cul-

tivase, pues compuso las dos oraciones latinas que

dirigió á Eugenio IV, cuando vino al Concilio de

Ferrara, y le valieron, no solamente las alabanzas de

los críticos contemporáneos, pero también un som-
brero recamado de pedrería, que el Papa le regaló, en

seiíal de lo muy gratas que le fueron. Sucedió Lionello

á su padre en 1441 sin inconveniente alguno serio,

no obstante los derechos de Hércules y Segismundo,

hijos, que á pesar de no esperarlo , tuvo Nicolás en

su tercera mujer Rizzarda de Saluzzo, y que no le

hicieron arrepentirse de la preferencia otorgada á su

bastardo primogénito; antes procuró que Eugenio IV

confirmase la merced de Martin. Murió á i." de oc-

tubre de 1449, dejando un hijo llamado Nicolás, y de

madre desconocida el bastardo Francisco; ninguno de

ellos le sucedió.

Um fijo suyo del Marqués (p. 224, r. i5).— Ugo
d'Este, hijo bastardo de Nicolás III y de Stella de To-

lomei. Era un gentil mancebo , tan amable como el

dulce pecado que originó su vida, y á quien su ma-

drastra Parisina trataba sin embargo con frialdad y
despego. El Marqués, que adoraba en su hijo y veía

con pvrofundo disgusto la conducta de su joven espo-

sa , deseando que la extraña aversión se trocase en

afecto cariñoso, dispuso que el mancebo y su ene-

miga hiciesen juntos un viaje, del cual se prometía los

mejores resultados.— El hábil componedor de disi-

dencias políticas, el redomado libertino no adivinó

en aquella antipatía la sombra proyectada en el alma

por la pasión que se acerca, como nube preñada de

rayos, oscureciendo el cielo, antes de iluminarle

con siniestros fulgores.— Amáronse de veras, y bien

pronto los delató su mismo amor. Pero el torpe cau-
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same del incesto, herido en la soberbia ó en la rabia,

que en el honor era imposible, no encargó su ven-

ganza al corazón donde aquellas hervían, la encargó

á la justicia, que siempre fué para él vana palabra. La

ley condenaba á los amantes á expiar con la muerte

su disculpable yerro. Ni lágrimas de amigos ni ruegos

de príncipes lograron amansar el desusado rigor, de

quien había engendrado á ona de las víctimas, por

medio semejante al que ahora consideraba como mor-

tal ofensa. La noche del 21 de mayo de 1425, Ugo

pereció en las prisiones del castillo de Ferrara, que

son aquellas que aún se ven bajo la estancia llamada

de la Aurora, al principio de la Giovecca ; Parisina,

que en breve le siguió, al saberlo de sus verdugos

cuando la llevaban al suplicio, dijo: adesso ne io

vorrei piu vivere. El Marqués veló toda esa noche,

agitado, sombrío, y paseando su palacio como una

fiera; en uno de esos paseos, encontrándose con el

capitán del castillo, le preguntó si Ugo era ya muerto,

y habiéndole respondido que sí, presa de un arrebato

de locura desesperada y furiosa, exclamó: «haz que yo

muera también, puesto que tengo la culpa de haber

precipitado la muerte de mi hijo». El resto de la noche

lo pasó royendo un bastoncillo que tenía entre las

manos, y llamando á su querido Ugo entre suspiros y

lágrimas y nada más. Calmósele la furia; para jus-

tificarse, notificó la tragedia en una circular á las

cortes de Italia: después la olvidó en los brazos de sus

doce mancebas; y por fin, hizo su tercera esposa á la

linda Ricarda de Saluzzo.

Ujicría.—V. p. 277, r. II.

UngríA (fija del rey de, p. 147, r. 22).—Debo rectificar

aqof un gravísimo error, cometido en el artículo Em-

perador (el, de Constant inopia, p. 146, r. 11, 14 y

19); error que e» también de nuestro viajero. Teodoro

Lascaris (p, 426, r. ii y 12) no estuvo casado con

hija alguna del rey de Hungría, sino que el rey de
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Hungría, Bela IV, llevó en matrimonio á María, hija

de Teodoro Lascaris y de su primera esposa, Ana, hija

de Alexis el Ángel; sus otras dos mujeres fueron Fili-

pina, hija de Rupin, príncipe de Armenia y María,

hija de Pedro de Courtenay, emperador latino de

Constantinopla. Pero de ninguna logró sucesión mas-

culina, sucediéndole el marido de su primogénita

Elena, Juan Ducas Vatacio.

Ungría (rey de, p. 282, r. 20).— Ladislao VI, hijo de

Alberto II, emperador de Alemania y de Isabel; lla-

mado el Postumo por haber nacido después del falle-

cimiento de su padre, el 22 de febrero de 1440. Coro-

nado rey de Hungría por su madre á los cuatro meses

de edad, no fué reconocido hasta el año de 1444, á la

muerte de Ladislao V el de Warna, ni tomó posesión

de su trono hasta el de 1453. Sólo reinó cuatro años,

muriendo en el de 1457; pero fué lo bastante para

dejar inolvidable memoria de pérfido, ingrato y san-

guinario.—La brevedad de este reinado es un dato que

reduce á tres años (1454-1457) la época en que Ta-

fur terminaba su relación de viaje, pues al nombrar

al rey D. Juan ÍI de Castilla dice «que santa gloria

aya», y de Ladislao el Postumo «el qual agora es rey

de Ungría,» y D. Juan murió á mediados de 1454.

Urgel (fija del condede).—D.Jaime, último conde sobe-

rano de Urgell, que después de 2 o años de prisión murió

asesinado por los infantes hijos de D. Fernando el de

Antequera, D. Juan, D. Enrique y D. Pedro, el l.° de

junio de I435, tuvo de su mujer D.* Isabel, hija de

D. Pedro IV de Aragón, tres hijas: D.* Isabel, que

casó el año de 1428 con D. Pedro de Portugal, re-

gente de ese reino y duque de Coimbra; Eleonora,

casada en 1437 con Raimundo de los Ursinos, conde

de Ñola; y Juana, que contrajo matrimonio, primero

con Juan de Graillí, titulado conde de Fox, y después,

en junio de 1445 con Juan Raimundo Folch , conde de

Cardona. De modo que sólo á la tercera podía refc-
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rirsc Tafur.—Acerca de este casamiento leo en los

.4m. de Arag. de Zurita (L. XIII, cap. 71) que el rey

O. Alfonso V el Mag'nánimo pedía en junio de 1431

al conde de Urgel, preso en el castillo de Játiva, que

renunciase á su condado, con ocasión que se trataba

en CSC tiempo de casar dos hijas del Conde, la una con

el rey de Chipre
, y la otra con el hijo primogénito do

esto monarca. La segunda parte del doble proyecto

matrimonial pudo ser cierta; pero, con respecto á la

primera, bueno es recordar que el rey Jánus II de

Chipre, el cautivo de Babilonia, había casado muchos
años antes con Carlota de Borbon, y que la dejó viuda

á 19 de junio de 1433.

\'asegas (Luys)—Frey Luis Vcnegas, natura! de Cór-

doba, Comendador de las casas de Kcija de la Orden de

Calatrava, en tiempo del Maestre D.Enrique deVillena

(1404-I4.) y Comendador de Aunon durante el Maes-

trazgo de D. Luis de Guzman (1414-43). Formó
parte de la numerosa y explcndida embajada de car-

denales, arzobispos, obispos y caballeros españoles,

que. embarcándose en Castellón, pasó en Italia con el

objeto de felicitar y prestar obediencia al papa Mar-

tin V, á cuya corte de Florencia llegaba por el año

de 1419.

Vent* (micer Doménego).

—

V. p. 218, r. 6.

ViLLAFRANCA (mosen).—V. p. 28«, r. 27.

X'iLLAJíDRANDO (condc Femando de).—Tomó quizás el

tx>písta del ms., que nos sir\e de original, la abrevia-

tura R.* por la de Fernando, y puso este nombre con

todas sus letras; pero, si no es descuido de escribiente,

es olvido de nuestro viajero, porque de aquel titulo y
apellido nadie pudo secuestrar al Señor de Hanes-

bcrque sino I). Ro"ílr¡go de Villandrando, conde de

Kivadeocn Ct^iüii >. ^fñnr j,- !>ii<,.;,m,,. .• j . \,f\ ^p
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Francia, capitán de compañía,— bandolero ó guerri-

llero de entonces,—al servicio de Carlos VII, y su Es-

cudero real; en ambas partes famoso por su valor é

indomable fiereza, y su genio y pericia militares; y en

las de allá, sobre todo por las depredaciones y desa-

fueros sin cuento, con los cuales se cobró largamente

de amigos y enemigos sus impagables triunfos, y alle-

gó fabulosa cantidad de dinero. Era nacido en Va-

lladolid hacia los años de i386, hijo de un pobre hi-

dalgo llamado D. Pedro García de Villandrando y de

Aldonza Diaz del Corral; pasó á Francia cuando em-
pezaba á encenderse la guerra entre los borgoñones y
los hijos y partidarios del Duque de Orleans; sentó

plaxa en la compañía de Amaury de Severac, llegando

al grado de Condestable (cabo de una escuadra de 19

escuderos) el año de 1421; se puso á las órdenes de

Carlos VII á principios del año de 142 8; obtuvo la mano

de Margarita, hermana bastarda del Duque de Cler-

mont, en mayo de 1433; volvíaásu patria ala cabezada

su banda, llamado por el rey D.Juan II, que necesitaba

de su auxilio, para salir del paso deshonroso de Tor-

desillas, en 1439; perdía á su primera mujer y se casaba

- otra vez con D.* Teresa de Zúñiga: y moría al prin-

cipio del reinado de D. Enrique IV honrado, pode-

roso, arrepentido, y dejando un hijo y una hija,

D. Pedro, y D." María.—El retrato en cuerpo y alma

de este claro varón, hízole Pulgar de mano maestra;

su interesante historia genealógica Pellizer en el In-

forme del origen, antigüedad, calidad y sucesión

Je la excelentísima casa de Sarmiento de Villa-

mayor=i633; sus hechos en España los consigna en

•special la Crónica de D. Juan II; y las hazañas en

Francia hállanse narradas en la Histoire des Dncsde

lioJirgogne de M. Barante, y muy al pormenor y con

una imparcialidad verdaderamente consoladora en la

Vie de Rodrigue de Villandrando, capitaine de

compagnie sous Charles VII, par Mr. Jules Qui-
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cherat.=Paris iS45=^Extrait de la Bibliotheqne

de l'Ecole des Chartes, 2." serie, t. I,p. 1 19 et igj);

la cual debiera ser estímulo á plumas españolas, que

las obligase á reparar un olvido, emprendiendo otro

trabajo análogo; no porque al opúsculo francés, que

abunda en las excelencias del habla transpirenaica, no

le sobren novedad y erudiccion, y pruebas de que su

autor conoce esa historia tan descuidada por sus pai-

sanos; pero las cosas de españoles, si no suenan en

nuestra lengua, no parecen enteramente nuestras; ni

tampoco parece bien que otra pregone y ensalce

mejor la vida y las acciones do un castellano del tem-

ple de los Pizarros y Corteses.—Á las noticias conte-

nidas en el escrito de Mr. Quicherat, podría añadir el

biógrafo español algunas más, repartidas en las cró-

nicas belgas, y las que suministran los documenios

copiados á continuación:—«Año de i43i.=De como
el Rey fizo conde de Ribadeo á Rodrigo de Vijlan-

drando é á P.* Niño conde de Hucha (sic.>=En este

año que fabla la historia en Camora [en otro pasaje

del texto está corregido Camora, por que debió decir

Carmona'] fizo el Rey merced á un cauailero natural

de Valladolid que llamaban Rodrigo de Viliandrando

de Ribadeo é fizóle Conde é mandó que se llamase

dende adelante Conde de Ribadeo, é así le llama la

hystoria. Éste seyendo un buen escudero deste linaje

de Viliandrando obo ydo en Francia por buscar su

Tida allá en esas guerras que á la sazón eran. É Dios

le dio tan buena dicha que se obo bien á plazer de los

Capitanes á quien primeramente allegó, é todavía

yendo de bien en mejor obo capitanía por sí de fasta

ciento é ciento é cinquenta rocines. É tan bien se obo

en ella que siempre acrescentava, é se allegaron

muchos de las compañías especialmente de los cas-

tellanos que en Francia yvan fasta que llegó á ser

capitán de mil rocines é á las vezes de dos mil, é obo

muchas escaramucas 6 peleas con los ingleses é con

35



546 CATÁLOGO

los borgoñones é fué muclias vezes vencedor, del des-

pojo de los quales e' de otras mañas que tenía alcanzó

mucho dinero. É porque aprovechava mucho su estada

en aquellas partes donde andava, ca por él non podía

venir ayuda alguna al rey de Aragón [Alfonso V]

dende, antes le podía fazer guerra este cauallero

quando el Rey se lo mandase, é por que al Rey placía

mucho del bien avenir del rey Don [Carlos Vil] de

Francia con quien él era aliado é confederado, é de la

ayuda que sus naturales le fiziessen, é por que este

cauallero se o ;^iera é avía bien en le servir é estava ya

en buen estado plugo al Rey de ge lo acrescentar más

faciéndole Conde é Señor de Ribadeo. Esto suplicó

é pidió mucho por merced al Rey el Condestable

D. Alvaro de Luna, porque se pagaba mucho de los

caualleros de buen esfuerco que trabajauan mucho por

acrescentar sus honras en cauallería. É este año en el

Real sobre Granada, fizo el Rey Conde á Pero Niño

Señor de Cigales é de Valverde, etc., etc.» (Historia

de D. Juan II de Castilla, por Alvar García de Santa

María, Ordenador de las historias del Rey, ms., Bibl.

Nacional, G, 6).—La crónica de Pero Niño dice que el

día de la batalla de Siera-Elvira (i.<> de julio de 143 1

)

era ya Conde «que lo había fecho el Rey el día de

antes que cuidara haber la batalla».—«Den iohnetc. A
los duques condes ricos omes maestres de las órdenes

priores comendadores é subcomendadores é al mi al-

mirante mayor de la mar é á vuestros lugares tenientes

é á los capitanes é á otros qualesquierque andades por

las mis mares é á todos los concejos é alcaldes é algua-

ciles regidores caualleros é escuderos é omes .buenos

de todas las cibdadesé villas é lugares de los mis reynos

é señoríos é á todos qualesquier mis sudictos (sic) é na-

turales de qualquier estado é condición preheminencia

ó dignidad que seané á qualquier ó qualesquier de vosa

quien esta mi carta fuere mostrada ó el traslado della

signado de escribano público. Salud é gracia sepades
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que don R.* de Villandrando conde de Ribadeo mi
vasallo é de mi consejo me fizo relación en como él

veniendo en mí servicio por mi mandado los yngleses

le prendieron é tienen presos á fcrrn.^dctovar, su so-

brino é p.* carrillo é á otros mis subdicíos é natu-

rales de su compañía que con él venían los quales

non se podían rescatar sin grandes contías de mara-

vedises é otras cosas que por ellos les demandan.

E pidióme por merced que para los rescatar le diere

licencia para una su nao llamada la nao de Santiago

que es fulano patrón dclla pudiese entrar é salir con

sus mercadurías al Rey (s¡c) é señoríos de Ynglatcrra

salva é seguramente por los viajes que á mi merced

pluguiese. É yo touelo por bien. É es mi merced i

mando que por quatro viajes la dicha nao pueda andar

é ande salva é seguramente por qualesquier mis ma-
res, é entrar é salyr al dicho reyno é señorío de Yn-
glaterra con sus mercadurías. É es mi merced é man-
do que por lo asi fazer non caya nin incurra en pena

Qín en penas algunas ccuilcs nin criminales, cayo p«r

esta mi carta les do licencia é facultad é poderío para

ello durante los dichos quatro viajes como dicho es.

Porque vos mando á todos é á cada uno de vos que

d?xcdes é consentades al dicho fulano maestre de la

dicha nao é á los mercaderes é otras personas que con

él en ella fueren andar en la dicha nao del dicho con-

de é llevar é sacar fierros é otras qualesquier merca-

durías para el dicho reyno é señorío de Ynglaterra

tanto que no sean cauallos nin armas nin las otras

cosas por mí vedadas de sacar á los reynos comar-

canos con quien yo he paz. É otro sí que les dc.vedcs

traer libre ú desembargadamente paños é otras qua-

lesquier mercadurías del dicho reyno é señoríos de

ynglaterra para estos mis reynos é señoríos ú las ven-

der é dcstribuyr en ellos é en otras qualesquier parte

donde quisieren é por bien touieren non les deman-
dando nin levando por ellas mas nin allende de los
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decían en son de burla : ¿y éstos vienen en busca de

concordia?—Ganado el emperador por los de Eugenio,

Luis de Amaral y sus compañeros se retiraron á Pera,

y al cabo de 1 5 dias la dejaban con rumbo hacia las

costas de Provenza. Al año de su regreso^en Basilea, él,

Ludovico de Urbe, protonotario apostólico, Dionisio

deSanberrais, maestro de Teología y Esteban Ploverio,

doctoren derecho canónico, recibían el encargo dipto-

mático de procurar que el duque de Borgoña convi-

niese en ciertas resoluciones del Concilio y no le reti-

rase su asistencia y protección. Despacharon sin obs-

táculo su embajada y se volvían á Basilea, cuando al

atravesar el ducado de Baviera, por orden ó á instiga-

ción de Eugenio IV, el Duque los hizo prisioneros.

Tafur nos pone al tanto de muchos de los curiosos por-

menores de aquella aventura; mas olvidó—bajo la fe

de Antonio de Macedo (Lusitanta infulata et pur-
purata)—consignar un arranque generoso de nuestro

obispo de Viseu : que puesto en libertad á condición

de que sus compañeros quedasen como estaban, resuel-

tamente se negó á aceptarla, cuya reso>ucron deter-

minó en el Duque la de soltar á todos los cautivos.—

Todavía le mandó el Concilio á conseguir de Fran-

cisco I, duque de Bretaña, que se mostrara dispuesto á

reconocer el Papa que aquella congregación pensaba

darse, y que, en el ínterin, siguiera protegiéndola; y al

decir de Manuel Severino de Faria, también llevó para

el emperador de Alemania el ano de 141 8 una emba-
jada semejante.— El obispo de Viseu fué uno de los

treinta y dos que entraron en cónclave para la elec-

ción de Félix V, que k hizo Cardenal— ignórase de

qué título—en su segunda tanda de purpurados del año

de 1444.— Según el citado Macedo murió Luis de

Amaral al año siguiente, porque en los Anales lusita-

nos figura por el año de 1445 como obispo de Viseu

Luis Coutinho; pero ese dato necesita comprobarse.

Eugenio IV, procedíoido contra Luis de Amaral del
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mismo modo que contra todos los que habían sido en

su excomunión y en la elección de Félix V, le exo-

neró de su dignidad eclesiástica y puso otro en la sede

do Viseu. El depuesto, que no estimaba válidos los

decretos de un Papa que, antes de dictarlos, había sido

excomulgado y degradado por un Concilio, fuese á

Portugal, decidido á recobrar su mitra y defenderla

del intruso. El Rey le apoyó, é hizo cargos á Euge-

nio IV por haber atropellado sus regalías. Respon-

dióle el Pontífice con altivez y exceso de autoridad:

archivó Alfonso V la respuesta; Amaral fué confir-

mado e» su cargo, y el otro despojado de él, en virtud

de mandato real. ¿No pudo ser Couíinho el anti-

obispo de Amaral?

X'iTOLDü (duque).—Alejandro Vitoldo, nieto de Gedi-

min
,
gran duque de Lituania, y primo hermano de

Jagellon, de quien obtuvo la cesión del gran ducado

en 1392, seis años después de haberse bautizado este

príncipe con el nombre de Ladislao, para casarse con

Eduvigis, única heredera de Luis, rey de Polonia

(1 386). Hizo prisionero á Basilio II, gran duque de

Rusia y le obligó á casarse con su hija Sofía, Apo-
deróse á traición y retuvo algún tiempo el principado

de Smolcnsko, y en 1404, invadiendo el ducado de

Moscow, llegó hasta Nowigorofd; pero no es cierto

que alcanzase á dominar toda la Rusia, ni mucho
menos. Feudatario de su primo Ladislao Jagellon, le

asistió con su persona y su ejército en las guerras

con los caballeros teutónicos (i 41 o).—En 141 5 mandó
convocar un concilio en Novogroded , con el objeto

de deponer al Patriarca cismático-griego Photius.

Murió año de l43o.

VoLTAJO (Gerónimo).—V. p. 6, r. 25.

VoNiROc (Jorjc).—V. p. 283, n 12, y Guivara (Don

Ferníndo de).
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decían en son de burla : ¿y éstos vienen en busca de

concordia?—Ganado el emperador por los de Eugenio,

Luis de Amaral y sus compañeros se retiraron á Pera,

y al cabo de 1 5 dias la dejaban con rumbo hacia las

costas de Provenza. Al año de su regreso>n Basilea, é\,

Ludovico de Urbe, protonotario apostólico, Dionisio

deSanberrais, maestro de Teología y Esteban Ploverio,

doctoren derecho canónico, recibían el encargo dipío-

mático de procurar que el duque de Borgoña convi-

niese en ciertas resoluciones del Concilio y no le reti-

rase su asistencia y protección. Despacharon sin obs-

táculo su embajada y se volvían á Basilea, cuando al

atravesar el ducado de Baviera, por orden ó á instiga-

ción de Eugenio IV, el Duque los hizo prisioneros.

Tafur nos pone al tanto de muchos de los curiosos por-

menores de aquella aventura; mas olvidó—bajo la fe

de Antonio de Macedo (Lusitania infulata et pur-
purata)—consignar un arranque generoso de nuestro

obispo de Viseu: que puesto en libertad á condición

de que sus compañeros quedasen como estaban, resuel-

tamente se negó á aceptarla, cuya resolución deter-

minó en el Duque la de soltar á todos los cautivos.

—

Todavía le mandó el Concilio á conseguir de Fran-

cisco I, duque de Bretaña, que se mostrara dispuesto á

reconocer el Papa que aquella congregación pensaba

darse, y que, en el ínterin, siguiera protegiéndola; y al

decir de Manuel Severino de Faria, también llevó para

el emperador de Alemania el año de 141 8 una emba-
jada semejante.— El obispo de Viseu fué uno de los

treinta y dos que entraron en cónclave para la elec-

ción de Félix V, que le hizo Cardenal— ignórase de

qué título—en su segunda tanda de purpurados del año

de 1444.— Según el citado Macedo murió Luis de

Amaral al año siguiente, porque en los Anales lusita-

nos figura por el año de 1445 como obispo de Viseu

Luis Ccutinho; pero ese dato necesita comprobarse.

Eugenio IV, proccdi(^do contra Luis de Amaral del
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mismo modo que contra todos los que habían sido en

su excomunión y en la elección de Félix V, le exo-

neró de su dignidad eclesiástica y puso otro en la sede

do Viseu. El depuesto, que no estimaba válidos los

decretos de un Papa que, antes de dictarlos, había sido

excomulgado y degradado por un Concilio, fuese á

Portugal, decidido á recobrar su mitra y defenderla

del intruso. El Rey le apoyó, é hizo cargos á Euge-

nio IV por haber atropellado sus regalías. Respon-

dióle el Pontífice con altivez y exceso de autoridad;

archivó Alfonso V la respuesta; Amaral fué confir-

mado em su cargo, y el otro despojado de él, en virtud

de mandato real. ¿No pudo ser Couíinho el anti-

obíspo de Amaral?

N'iTOLDü (duque).—Alejandro Vltoldo, nieto de Gedi-

min
,
gran duque de Lituania, y primo hermano de

Jagellon, de quien obtuvo la cesión del gran ducado

en 1392, seis años después de haberse bautizado este

príncipe con el nombre de Ladislao, para casarse con

Eduvigis, única heredera de Luis, rey de Polonia

(1 386). Hizo prisionero á Basilio lí, gran duque de

Rusia y le obligó á casarse con su hija Sofía. Apo-
deróse á traición y retuvo algún tiempo el principado

de Smolcnsko, y en 1404, invadiendo el ducado de

Moscow, llegó hasta Nowigorofd; pero no es cierto

que alcanzase á dominar toda la Rusia, ni mucho
menos. Feudatario de su primo Ladislao Jagellon, le

asistió con su persona y su ejército en las guerras

con los caballeros teutónicos (1410).—En 1415 mandó
convocar un concilio en Novogroded , con el objeto

de deponer al Patriarca cismático-griego Photius.

Murió año de i43o.

V'OLTAJO (Gerónimo).—V. p. 6, r. 25.

VoNiROc (Jorje).—V. p. 283, r. 12, y Guivara (Don

Fcrntndo del.
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X
Xarní (monseñor de).— Pedro de Beauffremont, el

Joven, primer conde de Charní, Señor de Molinot,

Monfort, etc., hijo de Enrique y de Inés Jonvelle.

Buen soldado y excelente político, bizarro justador, y
magnífico en fiestas y torneos. Menciónale la crónica

de D. Juan II (año de i433, cap. IV) y le recuerda

Cervantes (El In. Hid., parte i.«, cap. 49) por causa

de su desafío con el valiente Juan de Merlo, en Arras,

el II de agosto de 1435, antes de comenzar las con-

ferencias para el tratado de paz entre Borgoña y
Francia, en el cual intervino Charní principalmente.

Pelearon á caballo y á pié; en el paso primero sólo

hubo mucha honra para entrambos; pero en el se-

gundo, que había de combatirse con venablo, con

hacha, con espada y con daga, nuestro castellano, á

fin de evitar las irresoluciones de la suerte entre dos

paladines á cual más diestro y animoso, entró en liza

con la visera alzada, dándole á su contrario esa ven-

tajasin ejemplo en las justas borgoñonas, y requirfendo

con ella á la victoria, que fué tan de su parte, como
para alarmar al duque de Borgoña, presidente del

duelo, quien, al ver uno de sus mejores caballeros he-

rido en el hombro, y el arrojo de Merlo, ordenó que

cesara la lucha, con gran disgusto de los combatien-

tes, y sobre todo del castellano, que hubo de quejarse

al Duque, diciéndole: que él no había venido de tan

lueñe por mar y tierra y haciendo fuertes espensas,

para un combate de nada.—También midió sus armas

el conde de Charní con Pedro Vázquez de Saavedra,

primer aventurero del torneo del Árbol de Carlo-

magno, dispuesto, costeado y mantenido por el mag-
nate Borgoñon y otros once, en Dijon, durante 40
dias, á contar del 12 de julio de 1443, y donde com-
batió mosen Diego de Valera, no tanto como hubiese
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querido, pues á ruegos de Felipe el Bueno tuvo que

desistir de su recuesta con Jacquesde Challant (Xalau),

uno de los doce mantenedores, aunque la crónica do

D. Juan asegure lo contrario.—Murió Pedro de Bcaut-

fremont el año de 1473.

Xelique (Gaspar).—Conde Gaspar de Schlíck; matre

itálica ex comitibus Alticollís agri Tarvisii7Í(Co\a.\-

to, en la Marca Trevisana ), patre teutónico natiis ex

familia Lagaña provinciae Franconiae, ingenio

dextro, facundia suavi, doctrina cultor, ad omnia
genitus quaecumquae ageret; esta es la filiación y
este el elogio que hizo del insigne estadista, que vincu-

ló el imperio de Alemania en la Casa de Habsburgo.

su no menos insigne protegido y discípulo Eneas Sil-

vio Picolomini, más tarde Fio II. Gran canciller con-

secutivamente de tres emperadores , Segismundo, Al-

berto II y Federico III, á cuj-os genios tan diversos

supo amoldarse su carácter insinuante y flexible, pudo
desarrollar con calma sus proyectos políticos, afirmar-

los, y de paso labrarse una fortuna y procurarse un

casamiento de principe. Segismundo le dio las ciuda-

des de Eger , de Elnbogen y otras en Franconia ; Al-

berto las de Wittcnberg(Ca/eíi«wO y Weissemburg en

Hungría ; Federico la ciudad de Graatz en el ducado

de Austria; y llevó por esposa en 1437 á Inés, hija de

Conrado III , duque de Silesia de Oels, y de Dorotea de

Mazovia. Ásus buenos oficios se debieron la entrevista

y cordiales conferencias de su primer señor y D. Fer-

nando el de Antcqucra , en Perpiñan y por los años

de 141 3, de las cuales resultó el abandono por parte de

los reyes de Aragón y Castilla de la causa de Benedic-

to XIII y el reconocimiento del Conciliode Constanza.

—

Quince años después Gaspar Schlick ( Cili y Ciliquc

en la Cr. de D. Juan II), yendo de romería á Compos-
tela, con otros caballeros alemanes de la Casa del em-
perador Segismundo y sesenta cabalgaduras, ricamente

habilladosy aderezados, visitaba de paso la corte Gas-
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tellana, á la sazón (Pascua florida) en Hamusco; el rey

D. Juan II le acogió cordialmente, sentándole á su

mesa y ofreciéndole antes de la partida regalos de telas

y caballos, que el Conde y los suncos rehusaron en cum-
plimiento de un voto que habían hecho para todo el

viaje, pero suplicando les diese en cambio licencia

para traer él y otros cuatro de su compañía el collar

de las escamas, divisa del rey D. Juan; el cual mandó
á sus orfebres que fabricasen á toda prisa cinco de

oro, y se los mandó con Gonzalo de Castillejo, su maes-
tre sala, y con su doncel Juan Delgadíllo, que los lle-

vaba en una bandeja : ambos con orden expresa de no
aceptar ni una blanca por el recado, como lo hicieron,

negándose á recibir el uno cincuenta marcos de plata,

y el otro cierta moneda de oro que los alemanes les da-

ban.—Debía recordar nuestro viajero esta etiqueta y
estos escrúpulos cuando procedió de igual suerte con

el generoso emperador Alberto, al devolverle la copa

con los trescientos florines que le enviaba con Tusol;

pero no Gaspar Schlick las finezas y cortesía del mo-
narca castellano, si no miente su crónica—que bien

pudiera ser—en el cap. II del año de 1437, donde se

cuenta, que allá por los de 1438, en el real sobre

Tabor, ó en Praga , mosen Diego de Valera tuvo que

corregirle de ciertas razones ofensivas al rey D. Juan,

con otras sacadas de Bartulo, y las que le prometía

sacar con su espada, si las primeras no fuesen suficien-

tes; pero túvolas por tales el Canciller de Alberto, y
enmendó á satisfacción la ligereza de su lengua.—El

conde Gaspar Schlick murió de apoplegía en Viena, y
fué sepultado en el convento de Carmelitas de esa

ciudad.

Yllan (D. Estévan). —Llamado el Bueno, Señor de las

casas de S. Román de Toledo, Aldalejo, Zaharon y
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Castcjon, Alcaide mayor y Alguacil maj'or de Toledo

y Alcaide de sus puertas; según Rivarola (Monarquía

española), hijo de D. YUan Pérez y D." Teresa Bernuy^

y nieto de D. Perillán y de D." Ximena , hija de Nuíío

Alfonso; según el conde de Mora (Disc. il. hist. y ge-

neal.) , hijo de Ulan Pérez segundo y D.* Froila Mu-

ñoz, nieto de Pedro Ulan y de D.* Urraca Pérez de

Cuadros, biznieto de Ulan Pérez y de D." Teresa Ber-

nuy, y rebiznielo de D. Pedro Gutiérrez de Toledo

(D. Perillán) y de D.' Ximena Muñoz. Era el más po-

deroso ú influyente de los nobles toledanos de su tiem-

po, y cuando Fernán Ruiz de Castro, tutor del rey niño

D. Alfonso VII, hijo de D.Sancho el Deseado, se negó

á entregar la ciudad de Toledo á su pupilo, D. Esteban

Ulan, de acuerdo con el conde D. Manrique de Lara,y

auxiliado por algunos de sus^ paisanos, después de bas-

tecer y pertrechar la torre de S. Román, fuese en busca

del Rey al real de Maqueda, le introdujo secretamente

en su casa, é izando sobre la torre el pendón real y
apellidando «D. Alfonso, D. Alfonso», le apoderó de

Toledo é hizo huir al de Castro (1166).—En premio

de este servicio, dicen, le concedió D. Alfonso con

colmo la fanega de sal que tenía de renta como otros

señores, sus paisanos, los cuales la recibían rasada.—

Parece sino de esta noble familia toledana eternizarse

en la lengua española; á D. Per Ulan le recuerda jpe-

rillan , y á nuestro D. Esteban , uno de los refranes

más usados. La colmada merced que disfrutaba no

hubo de asegurar bastantemente su entera sumisión y
absoluto acatamiento á las disposiciones del que se la

otorgó , ni en la memoria de ¿ste el servicio que re-

presentaba; porque, siendo ya grande D, Alfonso,

quiso gravar con un nuevo tributo á su buena ciudad

de Toledo, y su Alcaide y Alguacil mayor, empuñando
la bandera de las libertades (municipales) toledanas,

resistió el soberano mandato, no por lo que tenía de

oneroso, que era un huevo, sino por lo desaforado; de
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donde vino que en justificación de su conducta inven-

tase el refrán : «no es por el huevo sino por el fuero.»

Y como el pronunciamiento salió bien, los toledanos

agradecidos le retrataron en lo alto de la bóveda del

trascoro de la Catedral , á la mano de la Epístola
, gi-

nete sobre un caballo encubertado con paramentos de

sus armas de gules y oro, orladas de escaques de plata

y azur. Murió D. Esteban Ulan, el Bueno, en la noche
del II de noviembre de 1208, y 5^ace en la iglesia de
S. Román con sus hijos y otros muchos de sus descen-

dientes. Habia casado con su sobrina D.* Luna, hija

de D. Ulan Pérez, y tuvo de ella á D. Juan, D.Miguel,

D. Pedro, D. Gutierre y D. Esteban Estébañez, primer

Alcaide de los alcázares de Sevilla y uno de sus con-

quistadores, yáD.*Maríay á D.' Luna.—Tafur se dis-

trajo sin duda conversando con el emperador de Gre-
cia acerca de su mutua familia; de otro modo no se es-

plica el que atribuyese á D. Peryllan el retrato y los

buenos servicios de D. Esteban.

APÉNDICE.

Barva de Campos (Pero).— Después de impreso este

artículo, he visto entre las escrituras de la colección de

Salazar(M. ii,Bibl. Acd. Hist.) un traslado auténtico,

hecho en Sevilla á 3 dias de marzo del año de 1547, de

la de venta ó cesión de la isla de Canaria por Maciotde

Betencoürt, vecino de Sevilla á la colación de Santa

María, sobrino deMosen Juan de Betencoürt, á D.En-
rique de Guzman, conde de Niebla, fecha en Sevilla

á i5 de noviembre de 141 8, en virtud de autoriza-

ción y poder del dicho mosen Juan, vecino de Sevilla

á la colación de Sta. María la Mayor (que en este do-

cumento le llama primo), otorgado en su villa de Grtin-

villala tenturiera^ á 17 de octubre del año de gracia

de 141 7; de la cual resulta, que, por lo menos, una de

lasventas de aquellas islas la hizo Maciot legítimamente:
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siium cw/^uí.—También he leído en los documentos

referentes al Almirantazgo de Castilla, publicados por

Navarrete (t. I), que Pero Barba era patrón de una de

las galeras de la armada, que, al mando del almirante

D. Fadrique, se aprestó en i43o para la guerra del

reino de Aragón.

BURGOS (el obispo de).—Ruédense añadir á las noticias

sobre el trovador Cartagena, dadas en el artículo de

ese prelado su pariente, las que siguen: D.* Isabel

de Castro. Sefíora de Castroverde, mujer de Pero Niño,

Maestre-sala del rey [D. Enrique IV], y su Merino

mayor en\'alladolid, otorga en esa villa y á 8 días del

mes de marzo de 1473 la renuncia de un juro de

70.000 mrs., situado en Medina del Campo, en Pedro
DE Cartagena, fijo de Garcí-Kranco, contador ma-

yor de cuentas del dicho Señor Rey y del su consejo y

regidor y vecino de la dicha villa de Valladolid «por

razón que ha de casar con D.* Guiomar su fija y fija

también de Pero Niño su marido.» (Papeles de .Sala-

zar, t. LXIII, M. 63 de escritoras, al f.» igS.—Bibl

Acad. Hist.).

Chypre (rey de, p. 119, r. 11 y 18; p. 126, r. 10 y
19) etc.— Según Ducange y sus anotadores en las

Fam. ultramarinas, Jánus III (ó II) contrajo su pri-

mer matrimonio, ó sea con Aimé (Amadea) Paleó-

logo, hija de Juan Jacobo, marqutís de Monferrato,

por poder, en el monasterio de Ripaglia y á 23 de di-

ciembre de 1437, representándole su tío el cardenal

de Chipre, Hugo de Lusiñan; lo cual está conforme

con la noticia de Tafur, de estarse negociando el casa-

miento de aquel monarca por setiembre, poao más ó

menos, de 1437, á tiempo que dejaba por segunda vez

la corte chipriota.—Diferentes causas retrasaron la

venida de la mujer de Jánus á su reino, y no se embarcó

en Vcnecia para Chipre hasta el 27 de mayo de 1440.

Murió Aim¿ el r3 de setiembre inmediato, dos meses

después de su llegada, y Jánus casó con lilena Paleó-
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logo, hija del Despota de Selimbria, hijo segundo del

emperador de Grecia , Manuel
, y hermano de Juan

Paleólogo II, el 3o de febrero de 1442.—Dice asi-

mismo Ducange que Jánus III nació el año de 141 3, y

sus anotadores, siguiendo á Strambaldi, que el 16 de

mayo de 1414.

Potestad (p. 160, r. 26).—Por entonces desempeñaba

en Gafa ese elevado cargo micer Pablo Imperial, cuya

residencia en Sevilla tiempo antes, induce á sospechar

que fuese hermano, ó por lo menos pariente de micer

Francisco, el trovador que le hacía los versos amato-

rios á.D. Enrique de Guzman, conde de Niebla, para

D.* Teresa Figueroa, conocido además por otras va-

rias coplas excelentes. S. S. Eugenio IV contestaba á

una carta de micer Pablo, fecha á i.*de diciembre

de 1438 , titulándole su escudero y conde palatino

honorario.

QI^^9^
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la tregua /echa-pág. 2 , reng. 1 3.—No sé qué tre-

gua es la que pudo «dar lugar é otorgar tiempo» á Tafur

para que hiciese su vjaje. La más próxima á los años en

que le comenzó , es la ajustada entre el rey D. Juan II y
lussuf-ben-Almaol , cuando éste se hizo dueño de Gra-

nada con ayuda del monarca castellano, y mantenida

después pwr el mismo á quien habia destronado lussuf;

pero duró tan solo doce meses, y espiró mucho antes de

aquel comienzo.

Pedimos vela-3, i.—En gracia del aspecto tipo-

gráfico que debe presentar la primera plana de un texto,

se ha hecho capital la/ de «fezimos», y se han omitido

los puntos suspensivos que debían precederla , indican-

do que la narración no comenzaba así , como se prueba

un poco más abajo en la palabra «acompañarlo,» cuyo

pronombre se refiere al hijo del conde de Niebla. Yo

supliría esc principio, y lo que acaso constase á modo

de antecedente en el segundo claro del prólogo, opi-

nando porque Tafur , llegado á Sanlúcar con objeto de

embarcarse para su viaje y detenido allí por causa do

enfermedad, tuvo noticia de la expedición que el de

Niebla preparaba clandestinamente contra Gibraltar;

que como deudo y de la casa de los Guzmanes , se aso-

ció con gusto, y no obstante su dolencia , á una empre-

sa honrosa para un caballero de su clase, y que por

otra parte , no le empachaba su camino, puesto que aún

no tenia los caballos, que para él y sus dos escuderos en

el largo viaje que iba á emprender necesitaba; y por
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último , que careciendo de dichas cabalgaduras, no le

fué posible ir en la expedición militar como quisiera,

es decir, acompañando por tierra al hijo del Conde.

leones reales—8, 1 5.~Ó berberiscos: la raza ó va-

riedad más corpulenta y melenuda de la especie, cuyos

individuos tienen además largo fleco de pelo á lo largo

del vientre
, y mezclado de negro el color caracterís-

tico de su pelaje; es propia de Berbería, era en lo

antiguo abundantísima, abundante en la edad-media, y
hoy escasea (Felis leo v. barbarus).

puercrespines—8^ 16.—Puerco-espin (Hystrix cris-

íata); se encuentra este roedor en el norte de África, en

Andalucía , Extremadura é Italia.

xzmios—8^ 17.—Monos y monas; serían de varias

especies, pero abundando de seguro entre ellas la que

vive también en Gibraltar.

ancas—8, 17.—Este nombre, equivalente al de pan-

tera , es genérico en nuestra lengua
, y se aplicaba y se

aplica, así al Felis pardus de Java y Sumatra , como

el Felis uncía del Asia septentrional , ó al Felis leo-

pardus del África y del oriente de la India ; á esta últi-

ma , llamada también leopardo en castellano , es á la

que Tafur se refería ; después el nombre de onza aún se

ha extendido á la especie Felis anca, el yaguar, ya-

guareté ó pantera americana. Propiamente debía re-

servarse hoy á la especie F. iincia
,
quedando el de

pantera para el F. pardus
, y el de leopardo para el

F. leopardus.-Sosafat Bárbaro en su Viaje d Per-

sia, llama Leon^a al Felis tigris^ que describe ele-

gantemente.

ossos—8, 17.—Hay una especie, según parece
,
par-

ticular de los montes de Tetuan (UrsUs Crowtheri);

pero nada tendría de extraiío que los osos de que aquí

se trata fuesen iguales á los de nuestra Península;

porque, hasta hace muy pocos años, hallábanse también

en Sierra-Morena, y en el siglo xiv eran tan frecuentes

por toda España
,
que sólo en los términos de Tarifa y
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Algeciras se contaban entre buenos y malos 22 cazade-

ros ó montes de oso: 5 en la sierra de la Plata, i3 en

las de Montoro, que comprendían el territorio entre

Tarifa y Algeciras
, y 14 en el valle de Hoxen.

NaviJat-ii , 6.— Dia 24 de,-dic¡embre, ó sea últi-

mo de año , según el cómputo de entonces.

Nuestra Dona que Corona-11, 2 3.—No hallando en

ninguna de las descripciones de Genova, que he podido

haber á mano , iglesia de tal nombre ni recuerdo de

que hubiese existido, consulté este punto con persona

muy noticiosa de los monumentos de Italia y de su his-

toria, mi distinguido amigo el diplomático D. Pedro

de Escalante, el cual me contestó, que desconocía aquel

título, y no acertaba á qué templo pudiera referirse, como

no fuese Nostra Donna di Carignan. Á ese parecer

me inclino yo también
,
pues aunque el entusiasmo de

los hijos de María suele adornar á su patrona con advo-

caciones harto peregrinas , no dejaba por eso de pare-

cerme sospechosa la de que Corona
, y que en efecto

tiene de sus dejos de Carignan ; es verdad que la bellí-

sima iglesia de santa María de Carignan se dice fué

construida en i552 por Galeazzo Alessi,pero, como in-

dica mi erudito amigo , esto no se opone á que ocupara

antes su lugar otra más modesta y ya de todos olvidada.

Santo Kaso.-i2, 29.—El Sacro Catino, el Santo

(írial ó Graal (de grazal, vaso, en provenzal), una de las

reliquias que más han alborotado la cristiandad, y con

razón. Fué de esmeralda y regalo de la reina de Saba al

más sabio y amigado de los monarcas israelitas; pasó á

poder de Herodes, en cuya casa sirvió de bandeja á la

cabeza del Bautista; luego, sin saber cómo, entró á for-

mar parte de la vajilla del humildísimo Jesús en su cena

j>o8trera: y, por último, Josefde Arimatea, que se hizo

con ella para recoger la sangre destilada de las heridas

del Crucificado, se la dio antes de morir á un sobrino

suyo, y este sobrino fuese con la reliquia á Inglaterra.

Tenía la virtud de poner á quien la poseía en comunica-

36
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cion directa con Dios. Obró infinitos milagros, entre los

cuales haber hecho durante siglos creencia piadosa de

católicos el evangelio apócrifo de Nicodemus, y que los

judíos la admitiesen como hipoteca aceptable de cuan-

tiosos préstamos, facilitados á la Señoría de Genova en

sus momentos de mayor penuria. Cómo los genoveses

la adquirieron , es negocio que nos toca muy de cerca:

D. Alfonso el Emperador hubo de auxiliarse de una flota

de aquella República en el cerco de Almería; tomada la

ciudad (17 de octubre de 1 147), partióse el botín en tres

porciones, una de las cuales la componía solamente un

vas smaragdimim ut scutella; ofrecida la elección por

el Emperador á los genoveses en honra de su buen com-
portamiento, éstos prefirieron la escudilla de esmeralda.

El arzobispo D. Rodrigo, que es el cronista que refiere

el caso, incurre en el gravísimo descuido de callar sus

méritos como reliquia santa, y no es menos grave el de

Zurita, al reincidir en esa omisión, cuando añade á las

noticias de D. Rodrigo, «que es la joya que hoy tiene

aquella Señoría [de Genova] en tanta estimación, y la

muestran con grande veneración y ceremonia, que es

un vaso de esmeralda de obra antigua de muy extraña

labor y de increíble precio». Pero otros analistas,

no me acuerdo quienes , se han encargado de poner

las cosas en su verdadero lugar. No faltan , sin em-
bargo, algunos detractores de nuestras glorias na-

cionales, que suponen el Santo Grial recibido por los

genoveses en pago de cierto positivo socorro que en

municiones de guerra y boca dieron á los cruzados de

Baldovinos, ó que lo ganaron en Cesárea el año de

1 104, especie acogida por Tafur (p. 295); pero esas

deben ser hablillas históricas. Como quiera , es lo cierto

que sus dueños le custodiaban con celo tan exquisito y

tal cautela, que llegando la devota curiosidad á más de

lo que fuera menester, se prohibió bajo multas
,
que

podían ser hasta de 100.000 ducados, y aun bajo pena

de muerte, tocar a la reliquia con oro, plata, piedras.
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coral , ú otra sustancia dura que pudiera rayarla ú ofen-

derla y hacer dudar, sino de la procedencia, de la cali-

dad de la joya. En el saco universal de Napoleón I, tuvo

la desgracia de concurrir con otras preciosidades en

París, donde, habiéndola desportillado y examinado

profanamente , concluyó su era de esmeralda y empezó

la de vidrio. La restauración francesa hubo de influir

también en la suya : Luis XVIII mandó que, después de

compuesta con esmero, se restituyese á. la catedral de

Genova.—El Santo Grial es de forma exágona ; lleva

dos asas, la una pulimentada y la otra en bruto; mide

el contorno de su boca poco más de un metro
, y cua-

renta centímetros una de sus diagonales. El lapidario

Jaime Ferrer de Blanes le trae figurado en una estam-

pa en \a Exposición de algunas sentencias del Dante,

en catalán,y Tratado de las piedras preciosas que

hay en varias ciudades del mundo ^ impreso en i5^b.

Ha dado también asunto para un íamoso libro de caba-

llerías; La demanda del Santo Grial, y multitud de

leyendas en variedad de idiomas.

non se cria pescado-14, 16.—Dice de Genova un an-

tiguo proverbio italiano: mare sen^a pesci, monti sen-

7a legno, uomini sen^afide^ donne sen^a vergogna;

pero así como lo de las mujeres no es cierto, según Ta-

fur, debe presumirse que tampoco lo es absolutamente lo

de los peces.

Puerto Véneris-\¿^^ 27.—Este puerto y el de Lerice

los dio el duque de Milán al rey de Aragón, como ga-

rantía de su palabra y firma en la paz ajustada por esos

príncipes á 9 de abril de 1426.

muy buenas yglesias-i-j^zi.— Tit^Q^ estas palabras

á las de «armas de Guzman» (p. 18, r, 9) se comprende

el pasaje transcrito exactamente por Ambrosio de Mora-

les en su Discurso del linaje de Sto. Domingo de Gua-

rnan, con motivo de decir dónde está el santo sepultado

y elogiar la obra de la sepultura, que es lo único publi-

cado, que yo scph'. de las Andancasr vidjeíf de Tafiir.
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una nVíra-18, 12.— Un canal derivado del Reno,

que corre por la parte N. de la ciudad.

estos estudios-i 8, 25.—Establecidos en 1 1 19, y donde

ya en el siglo xiv leían mujeres, como la famosa Nove-
11a, la cual, á fin de que su hermosura no empeciese la

atención de sus oyentes, se colocaba detrás de una corti-

nilla. No contribuyó poco al esplendor de los Estudios

de Bolonia el colegio fundado allí en 1364 por el carde-

nal Albornoz.

uno de guatro bracos-ig, 14. —Los otros tres son

l'Addige, il Brenta é il Piave.

el Esturion-20, 4.—Esta posada no la cuenta Roma-
nin (St. docum. di Venezia, t. IV, p. 492) entre las siete

principales
,
que según él , había en Venecia en el si-

glo XV, y la más antigua fundada en i3ig.

mes de maxo-20, 28.—De aquí se deduce que Taftir

llegó á Venecia esta primera vez á principios de febrero,

toda la quaresma-2i, 23.—Es decir, desde el miérco-

les de Ceniza, 21 de febrero, hasta la Pascua de Resurrec-

ción, 8 de Abril, suponiendo que salió de Cádiz en 1435 ^

cuyo cómputo me parece el más razonable y adoptare

siquiera sea con las reservas debidas.

atiesarse ia-23, 12.—¿No confundirá aquí nuestro

viajero esta desviación y encauzamiento del Tíber con

las obras de la Cloaca máxima?

yglesia de Sant Pe<iro-2 5,i5.-~Estaba sobre el lu-

gar que filé circo y jardines de Nerón, y donde los cató-

licos quieren que esté sepultado el Príncipe de los Após-
toles. Llamóse del Vaticano por haber existido allí, ó en

las cercanías un templo de Apolo, cuyos vaticinios no se

habían olvidado del todo, y dicen que el mismo Cons-

tantino inauguró la obra revestido de sus insignias im-

periales.—El área de la antigua basílica constantiniana

liállase comprendida dentro del circuito de la actual;

uno de sus pilares conserva el nombre de la Verónica,

pero la maroma de Judas y todo aquel aparato y má-

quina del Santo Lienzo han desaparecido enteramente.
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aguja de César-2'], 3.— El obelisco del Vaticano.

No es de labor egipcia sino imitación romana del eri-

gido al hijo de Sesostris Nuncoreo, y carece de geroglí-

ficos. Fué mandado traer de Egipto por Caio Calígula y

consagrado á Augusto Tiberio, como lo atestiguan las

inscripciones que lleva en la parte inferior. Cuando

en 1 386 la volutitad de Sixto V y la industria de Fon-

tana removieron el monolito del estrecho paraje donde

estaba al digno y espacioso que hoy adorna, dícese que

conservaba todavía el globo de bronce mandado colo-

car en la cúspide por Calígula, y que las balas de arca-

buz durante el saco de Roma (1527), golpeándole sin

abollarle, habían probado que era macizo; y asegúrase

que, al descombrarle de la tierra que ocultaba su

dase, se vio que descansaba sobre cuatro cubos de bron-

ce, dos sueltos y dos sujetos con pernos. No sé quien

dirá más verdad respecto al estado y accesorios prime-

ros de este monumento, si Moroni en su Dic. de erudi.

st. eccles , de donde tomó los precedentes datos, ó

nuestro viajero.—Proviene el haber creído, que la man-

gana del remate encerraba los /jo/vos de César, de leerse

en la inscripción del píe Divo Caesari, Divo Juli, títu-

los asimismo de Tiberio.

fla^a Judayca-2j, 2 5.—El Ghetto.

aquel Mucio-3o , í5.—Tafur equivoca el personaje;

seguramente entonces—y quizás por la actitud del brazo

derecho del ginete,—pasaba entre el vulgo por de Mucio

Scevola la bellísima estatua ecuestre de Marco Aurelio.

—

Otras estatuas y otros monumentos han experimentado

también peripecias arqueológicas semejantes á esa.—En
1 187, Clemente III la hizo transportar del Forum boa-

rium i la Plaza Lateranensc, donde aún permanecía por

los tiempos de estas Andanzas.

Coliseo.-3o, 25— Este nombre del anfiteatro Flavio

quieren algunos que provenga de las colosales dimensio-

nes del edificio, otros de la estatua colosal de Nerón,

de 100 pies de altura, fiíndida en bronce por Zcnodoro
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á presencia de PHnio, que la describe, erigida en el ves-

tíbulo de la famosa Casa de Oro, y que, á la muerte del

dueño, Adriano, después de consagrarla al Sol, hizo

transportar de allí, removiéndola con 42 elefantes, y
colocar delante del anfiteatro, en la parte opuesta á la

fuente llamada Meta sudans. En esa disposición se ob-

serva en una medalla del emperador Gordiano III ( años

220-240) y la conoció Casiodoro en el siglo vi ; los res-

tos del pedestal
,
que levantaba 20 pies, se ven boy to-

davía. Nunca estuvo dentro del circo , como Tafur da á

entender, ni era posible que estuviese. De su cortejo de

reyes encadenados puede decirse lo que nuestro viajero

andaluz dice en el Hipódromo deConsíantinopla:»é aun

esto non es pecado dejallo de creer; » no así lo de la

manzana ó mundo que tenía en la mano el coloso
;
pero

no he visto escrito en ninguna parte que haya estado

efectivamente depositada delante de S. Juan de Letran,

ó en otro sitio de Roma.

Santa Cru:^ de JerTisalem-32 „ 1 1.—Impúsole Cons-

tantino esa advocación por el Santo Madero que trajo su

madre áltaha. Cuentan JacoboBossio élníessura,'y lo re-

piten otros varios autores, que en el año de 1492, hacién-

dose obra en dicha iglesia por orden del gran Cardenal

de España, D.Pedro González de Mendoza, los albañiles

descubrieron un escondrijo practicado sobre el arco del

coro, donde habia una cajita de plomo que encerraba el

rótulo puesto sobre la Cruz, el cual
,
para librarlo de los

bárbaras, hubo de ocultar allí un Emperador ó un Papa

más de mil años antes, perdiéndose en ese tiempo la

tradición del escondrijo—Parece, sin embargo, quedebía

tenerse por segura la existencia de la reliquia en el tem-

plo, y verdadera noticia del contexto del rótulo, toda

vez que Tafur así lo escribe con mucha anterioridad al

hallazgo
, y copia además el título

,
por cierto casi el

mismo que figura en la Invención de la Santa Cru^

del obisfK) de Antinoe, y muy otro de aquel que dio

lugar á la erudita polémica entre Rioja y el Duque de
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Alcalá (imp. en Sevilla, s. 1. n. a.); aunque por otra

parte, en las historias del divino Letrero consta que por

los años de estas Andanzas ^ se creia no haber más

que un legítimo pedazo, venerado en la Iglesia de

S. Juan de Letran.—Con respecto á la obra y materiales

de la de Santa Cruz lo que hay de positivo (?) única-

mente, es, que la capilla de Santa Elena se construyó en el

paraje donde hizo colocar la Emperatriz cierta cantidad

de tierra, procedente del sitio en que la Cruz fué hallada.

Otra yglesia está de dueñas-2>2 , 26.—En el campo
Marcio, junto a! monte Pincio; llamada primero S- Dio-

nisio, S. Esteban y S. Silvestre inter hortos, y después

de llevar á ella un fragmento de la cabaza del Bautista,

S. Silvestre in capite. En 1285, Onorio IV, á instancias

del cardenal Mascio, que fué su sucesor con el nombre

de Nicolás IV, concedió la iglesia á las monjas de Santa

Clara, que la conservan todavía.

colupna de una piedra-32 , 3o'—Be 23; pero asen-

tadas por frotamiento, y sin que las junturas apareciesen

á la simple vista.

arcos triunfales-33, 6.—Ninguno de ellos se erigió

á Julio César, ni creo que desde el siglo xv acá haya

habido quien lo suponga- Tafur
,
que demuestra siempre

un gusto exquisito en la apreciación de la belleza de los

monumentos que vio, se refiere indudablemente al nnejor

de aquellos, el de Tito.

Escala Celi-33, 11-—Quiso decir Ara-Coeli, iglesia

construida sobre los restos del templo de Júpiter Capito-

lino; Escala Coeli está más lejos de los sitios que Tafur

va describiendo, y próxima á S. Pablo de las Tres fuen-

tes, de que trata después; y no me fundo en esta sola ra-

2on para afirmar que se equivoca
,
porque si debajo de

alguna iglesia hab/a de hallarse el lugar donde asesina-

ron á Julio Cesar , no había de ser extramuros, sino en

otro que pudiera hacer verosímil la tradición, acertada o

ó desacertada, acerca de la muerte del Dictador.

Santa Prépdis~33, 2 3. -Santa Práxedes, llamada
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también capilla de la Santa Columna. Este título lo debe

á un Juan Colonna (rara coincidencia!) legado del Papa
en una de las Cruzadas, que estando para ser hecho pe-
dazos por los sarracenos, éstos, en vez de llevar á efecto

la operación, le regalaron la mitad de la columna ó la

columna entera en que tué azotado Jesús; la santa pieza

fué durante mucho tiempo de diaspro sanguíneo, quizá

por la sangre que la salpicó: pero últimamente el

Sr. Obispo de Antinoe nos ha dicho en su Invención de
la Sta. Cru:^, que es de mármol blanco y negro. Por lo

demás, cuando el P. Castillo residía en Jerusalem (año
de 1 627) la columna se encontraba en el monte Calvario,

según puede leerse en su Devoto peregrino viaje , etc..

p. 29.

Sant Pedro de Vincula-33, 28.—Ad vincula ó in

vinculis; no porque allí hubiese sido la prisión del

Apóstol, sino porque sus prisiones estuvieron depositadas

en ese templo, consagrado primero al Salvador, y eri-

gido, dicen, por el mismo S. Pedro.

yglesiadondefueron descadecados-34., i •—S. Pablo
de las Tres fuentes. Sólo fué descabezado S. Pablo, y de

los tres rebotes que, al caer, dio la cabeza, surgieron

tres raudales, que por otra parte ya existían de mucho
tiempo atrás con el nombre de Aguas salvias.

monesterio de Sant Pablo.-34, 6.—Unido á la basí-

lica del mismo Santo, que desde el siglo vir tenían á su

cargo los benedictinos, ó negros. Fué empezado el mo-
nasterio entre los siglos xii y xiii y llegó á ser magní-
fico; pero á principios del xv se hallaba en tan mal es-

tado, que Martin V tuvo que restaurarlo, entregándosele

con la custodia de la basílica aneja á los benedicti-

nos casinenses, no á los Predicadores , hacíalos años
de 1425.

sepulturas de Rémus é Rómulo-34, 21.—La rotonda

de un templo, en el Foro, atribuido á los fundadores de
Roma, y que se conservó como vestíbulo de la iglesia de

S. Cosme y S. Damián; pero que allí estuviesen sepol-
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ados esos dos personajes, es cosa tan de fé como el en-

terramiento de S. Pedro en el Vaticano.

protestacíon-35, 8.— Algún recuerdo quizá de las

farsas saturnales.

están en Roma dos estatuas (p. 32-1. 6-36, 2.—Mase
Pasquino y Marforio; la primera, muy mutilada, repre-

sentaba, en concepto de algunos anticuarios, á Menelao,

y hallábase en uno de los ángulos de la plaza de su nom-
bre. Dicen que se llamó así de cierto sastre de tanto chis-

te como intención, muerto el cual, les dio á los romanos

por sustituir sus ocurrencias con carteles ó letreros, que

fijaban debajo de aquella estatua, y pasaban como orácu-

los burlescos del difunto. En un principio. Mase Pas-

quino sostuvo el sólo la pública curiosidad
;
pero poco

más tarde encontró un digno interlocutor en Marforio,

que desde el arco de Septimio Severo entretuvo con el

sastre los diálogos que son proverbiales.—Nuestra pa-

labra pasquín trae su origen de los carteles puestos sobre

el pedestal de Menelao. En el siglo xvi se denominaban

masepasquines los escritos anónimos (véase, por ejem-

plo, á Bernal Diaz del Castillo, en el capítulo de su His-

toria que trata del fabuloso salto de Alvarado),yhoy dia

en algunas partes de América siguen llamando pasquines

á las cartas anónimas.—Ignoro qué fundamento tenga la

antigüedad que atribuye Tafur á los diálogos de Pasqui-

no y Marforio.

baños de agua caliente-36, 24.—Y sulfurosa, lla-

mados il Bulicame.

lleg-amos-^i , 6.—Del 1 3 al 17 de abril de 1436.

K ansi partimos este dia-42, 7.—De la Ascensión,

jueves 17 de mayo de I436.

mejores a^-ores-4.2, 27.—Son los que Pero López de

Ayala y Juan de Sahagun ó Sant Fagund llaman es-

clavos.

El golfo de Kentffa-43, 1 3.—El claro que precede á

esas palabras deja ininteligible todo el pasaje hasta el

punto y seguido del renglón 2 3"; en él indudablemente
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tratábase de la recalada al puerto de Corfú, indicando

que pertenecía á territorio de Grecia , cuyas costas em-
piezan fuera del mar Adriático, pues al llegar á Modon,
dice Tafur, «que es ansí mismo en la Grecia.»

Florencía-44, 6.—Hemos conservado ese nombre en

el Vocabulario geográfico, pero casi puede asegu-

rarse que está por Corinto.

Otro g-olfo-44, 9.—El de Atenas.

el otro golfo que antes dixe-á^l^ 20.— No es el

mismo golfo que antes dijo, sino el de Coron, el de que

ahora habla; antes del golfo quedixo^ ó sea el de Ate-

nas, rodeando la Morea de S. á N., hay otros dos, el de

Maratonisi y el de Nauplia.

descargadores de todo el linaje-45, 28.—Así en

el ms.

docientas-4.6^ 1 3.—Hay un claro eo el ms. después

de esa palabra.

se reveló-46, 29.—La rebelión de Creta contra los

venecianos anterior y más inmediata á los tiempos de

estas Andancas fué durante el dogado de Marcos Cor-

naro, año de i366.

faleones sacres-4y, 14.—Una edad del Falco (Hye-

rofalco) islandicus, ant. hierax. Ese cierto tiempo

del año es el de la emigración de las palomas, tras de

las cuales iban dichas rapaces, paso bien conocido de

nuestros halconeros; Sant Fagund habla de élensuLi¿»ro

de las aves que cacan^ cap. del falcon sacre. Los sacres

pasajeros de la isla de Creta serían probablemente de

los llamados radios por el Canciller Pero López de

Ayala. En España se tomaban los más grandes y más

hermosos, según el infante D. Juan Manuel, en tierra de

Toledo, en la ribera de Araduey en Salamanca, y en los

encinares de Mayorga y Villalpando.

en la entrada-^-j^ 27. -El claro siguiente se puede

llenar con este pasaje del Diario de la embajada

al Tamurbec, atribuido á Rui González de Clavijo: «é

el puerto que esta cibdad tiene es bien grande ú bien
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guardado junto con el muro de la cibdad, é ha dos como
cimientos [escolleras] muy grandes de recia obra que

llaman molles que entran por el mar, entre medias de

amos á dos es puerto do están las fustas. É en el uno de

aquellos moUcs están fechos catorce molinos de viento»

;

descripción del todo conforme con el excelente grabado

del Viaje á Tierra Santa de Breindembach, tanto de

la edición orig. alemana como de la española, traslado

(del francés)? con adiciones, por Martin Martínez Dam-
pies (Zaragoza 1498).

el bacin-^8, 29.—No precisamente el mismo bacín ó

lebrillo, sífío una cruz hecha con el metal del venerable

vaso, que desde muy antiguo adoraban los palmeros,

para conjurar la mala fortuna.

los de la Cintura-54, 16.—Cristianos asiáticos, prin-

cipalmente de Siria y Mesopotamia, casi todos N'esto-

rianos ó Jacobitas. Llamáronse así desde que en el año

de 856, Matavaxhel X, califa de la casa de los Abbasi-

das, les obligó á ellos y á los demás cristianos y judíos

de sus dominios á llevar un largo cinturon de cuero.

los de la India-54, 17.—Los de la secta Nestoriana,

subditos del Preste-Juan asiático.

los Zt'nsr<Jros-54., 17.—Cóptos, Cóftos ó Gófitos,

cristianos de Egipto, Monosofitas ó Jacobitas, que abra-

zaron las opiniones de Diodoro desde el concilio de Cal-

cedonia; dependían del Patriarca de Alejandría, y entre

ellos se contaban los cristianos del Preste-Juan afri-

cano.—Estos siete ritos cismáticos, poco después del año

de 1342 y por influencia de los griegos, entraron á dis-

frutar del Santo Sepulcro, compartiendo el culto con los

franciscanos, únicos que hasta entonces y con varias

interrupciones lo habían ocupado desde el año de 1257.

Hoc TVíiVLO-56, 20.— Este epitafio y el de Godo-
fredo faltan en el ms. que nos sirve de original; los he

suplido con los que el P. Fr. Antonio del Castillo

trac en El devoto peregrino viaje de Tierra Santa

(Madrid i656, pág. 234, lám.), porparcccrme los más
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exactos y correctos entre los tres ó cuatro diferentes que
conozco, incluso los del Sr. Obispo de Antinoe (Inven-

ción de la Sta. Cruz).—La sepultura de Godofredo, por lo

menos, fué destruida en 1808, y de lo que contenía sólo

queda la espada del difunto.—Los túmulos dice Castillo

que eran de pórfido y hermosísimos; otros que de már-
mol y muy humildes.

el saúco de que se aforcó Jüdas-S-j, 10.—En tiempo

del viajero francés obispo Arculfo (fines del siglo vii)

este saúco era una higuera.

E/m-SS. 7.—Elnombrcdel Profeta falta en el ms.

U7tos arboles altos é delg-ados-6i, 3.—No sé á que

especie pertenecen; el fruto parece más bien agallas, ú

hongos semejantes á los que en E«paña se Waman pedos
de lobo. La descripción de Tafur es idéntica á la que

hace de esos árboles el historiador Josefo.

rosas cerradas-6\^ 1 1 .—Rosa de Jericó (Attastatica

hierochuntina). Es el nombre, no de una flor, sino de

una planta pequeña que arraiga débilmente en los are-

nales del desierto, y los vientos transportan á grandes

distancias, pues el vegetal recoge sus ramas, como una

viznaga al secarse, y rueda fácilmente al impulso de

aquellos; en ese estado su vida se suspende, y al dete-

nerse en lugar favorable, recobra su lozanía y desplega

sus ramas. En aquel tiempo ayudaba maravillosamente

á las parturientas á salir del paso, si se la colocaba

cerca, en agua y de modo que se abriese con oportuni-

dad; hoy ya no tiene esa virtud.

Betania trans Jordan-61 , 16.— Llamóse también

tierra de Montreal, por haber fundado allí en 1 1 15 Bal-

duino I un castillo de ese nombre, en el lugar que hoy

ocupa la aldea de Schaubeek, al S, de Uada-Arba.

una fuente-62, I.—La de Elíseo, que este profeta

convirtió de amarga en dulce.

templo de Salomon-63 , 12.— El que vio Tafur era el

mandado construir por Constantino en el sitio del tem-

plo judío, y que el almirante Ornar restauró y embelle-
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ció magníficamente con adornos arábigo-egipcios, á fin

de que compitiese con la mezquita de la Meca.

éfállanlos en los campos-65 , 27.— No alude Tafur

siquiera á los Draco , diminuta é inofensiva realidad de

los dragones fabulosos, pues el género es de otro país;

probablemente el Drago de S. Jorge sería alguna espe-

cie de Phrinocephalus 6 Stetlion , ó quizá el Agama
stnaita, abundante en aquellos arenales áridos y solea-

dos, bajo cuya» piedras se refugian como es costumbre

entre lagartos.

Cólcos-66, 9.—ÓCúrycos. Ni el Vellocino de oro ni

Medea fueron por estas partes de la Armenia, uno y

otro los encontró Jason en la Cólquide , hoy Mingrelia,

según las poéticas tradiciones del peregrinaje de los ar-

gonautas.

Montaña Negra-66, 14.—El viajero anónimo espa-

ñol del siglo XIV dice, que esta montana era toda de sal,

sin duda para que resaltase más el milagro de sostener el

.\rca de Noé en medio de las aguas del Diluvio.

Famagosta-66,i().—Ené con varios geógrafos al dar

como etimología de esa palabra Fa»ia-/l«^Mí/a, cuando

viene de áupó'/woro?, punta arenosa, de una que le

es vecina.

C07nadrejas-y2 , 25.— Son las Ratas de Faraón ó

Icneumones {Herpestes Fharaonis), de quien decían los

antigaos que daban la muerte al cocodrilo, introducién-

dosele por la boca, taladrándole las entrañas, y saliendo

por uno de los costados. Tiene medio más fácil y senci-

llo de destruir esos reptiles : devorar sus huevos. En los

primeros' tiempos del Egipto se la adoró por sus benefi-

ciosas costumbres, y después se la respetó y dejó vivir y

propagarse á su& anchas por todas partes. Es congénere

de nuestro .Meloncillo (//. Widring-tonii), único repre-

sentante de los herpestes en Europa, y exclusivo de las

regiones meridionales de España.

palomas - y2 , 28. —Antiquísima industria; Plinio

habla de ella
, y Ludolfo de Suchen (It. de Tierra San-
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ta, 1 340-50) dice, que se servían de esos correos los gran-

des señores de Egipto, y el Soldán en sus mensajes di-

plomáticos y notas reservadas.

en el mes de setiembre^ al tiempo que yo eslava

a//z'-73,27.—Esta expresión, á mi juicio, debe interpre-

tarse así: que el dicho mes transcurrió en el tiempo

que estuvo en Egipto nuestro viajero
, y al fin de

la temporada; p>orque, contando desde su salida de

Venecia (Ascensión, 17 de mayo) los dias gastados

en el viaje de ida', en la visita á los Santos Luga-

res y en la travesía hasta Chipre, y de Chipre á Ale-

jandría, tuvo que llegar al Cairo antes de mediar el

mes de julio de 1437. — La inundación del Nilo co-

mienza en el solsticio de verano, y continúa creciendo

hasta el equinocio de otoño , durante cien dias poco más

ó menos.

Cocc7írí,--74, 7.—De Cocatrix, Cocodrilo {Crocodi-

lus niloticus); es curioso observar que los pescaban con

el mismo arte que hoy emplean los ribereños del Ama-
zonas en la pesca del gran caimán ó Jacaré {Champsa

sclerops), y valiéndose de una arma semejante.—Eso

de que huyan del búfano {Bos bubalus), también se dice

de los cocodrilos y de los carabaos ó búfalos de Fi-

lipinas.

bestias que son cavallos-y5, i3.—Se crian allí en

efecto, y son los hipopótamos (Hippopotamus anphi-

bius), llamados también antiguamente caballos íluviá-

ticos, de mar y apotanas.

de^ir é creer-^o
,
7.—Este pasaje, en el ms. que nos

sirve de original, lleva al margen, y de la misma letra, la

nota siguiente: «PeroTafur cessó aquí de lo escrivir mas

que le dixeron aver en el Cayro solo cient mil de cava-

lio;» parece que la puso alguno que leía el códice pri-

mitivo ó alguna copia coetánea, después de haber oído al

viajero, y acaso muerto ya éste.

elches reneg-ados.-üo, 14.—De elch, bárbaro, en ará-

bigo y en el mismo sentido que los romanos usaban
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de ese adjetivo. Dice sobre ellos Pérez de Guzman(Gen.

y sembl. cap. XXVI): c por las coronicas de Castilla

se lee que quando los moros ganaron toda la tierra por

pecados del rey D. Rodrigo é traición del conde D. Ju-

lián, muchos cristianos fueron tornados á la seta deMa-
homad, cuyos é nietos y descendientes nos defendieron e

defienden la tierra é son asaz contrarios á nuestra ley,

ca tanto quedó en España poblado dellos como de los

moros. É yo vi en este nuestro tiempo quando el rey

D. Juan el segundo hizo guerra á los moros con su rey

Izquierdo divisos los moros, pasaron acá muchos cava-

lleros moros é con ellos muchos Elches , los quales aun-

que libertad hablan asaz para ya lo hazer nunca uno se

tornó á nuestra fe porque estaban ya afirmados y asen-

tados desde niños en aquel error. É aun algunos dellos

que acá murieron ansí estaban ya endurecidos en aquella

malaventurada seta é presos en aquel error, que aun en

el artículo de la muerte, quando ya non esperaban gozar

de aquellas carnales delectaciones , ni habían temor de

los moros estando en tierra de cristianos , murieron en

su mala é porfiada seta , lo qual les vino de ser criados é

envejecidos en ella.«

poca de ora-81, 21. — En el ms. lo mismo puede

leerse poco que poca.

ballax-82, 21.—Balaj ó balaja, variedad de rubí y de

granate, así llamada de la ciudad de Balajem en Nicobar;

habíales también rabihunís y baharmenís ; estos últimos

los más finos. Atendido su enorme tamaño, los balajes

de Tafur sólo podían ser granates.

rótulo emerf/0-82, 22.—El rótulo, que era la libra

egipcia, equivalía á 18 onzas castellanas.

unmes-SS, 3.— Comprendida gran parte de él en el

de agosto de 1437.

bálsamo-85, ii.—Ha gozado de grandísima reputa-

ción entre cristianos, judíos y musulmanes,—debida en su

mayor parte á la leyenda de la Matarea,—con los nom-
bres de trementina ó bálsamo de la Meca, bálsamo de
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Judea, egipcio, oriental, de Constantinopla, de Gilcad;
es el P«>.tr«^ov del antiguo Testamento, de Teoírasto

y de Dioscorides, el Kiabé pelessenki de los turcos,

producto del Amyris opobalsamun L. {Balsamoden-
dron opobalsamum K.), árbol espontáneo de la Arabia
feliz; tiene la consistencia de jarabe, límpido y amarillo

cuando reciente , blanco, opaco y sólido cuando añejo;

el olor anisado vivo, y el sabor aromático acre : usábase

como estomacal y más como perfume : el obtenido por
incisión se destinó, en efecto, exclusivamente, primero á

los soldanes de Egipto, después al Gran Señor, y á Eu-
ropa sólo ha llegado en todos tiempos, ora de Egipto, ora

del Imperio turco, el que se extraía por ebulición
, y aun

éste rara vez legitiíTio,y muy pocas por medio de comer-

ciantes. Los plantíos del bálsamo en Judea se llama-

ban las viñas de Engadi, situadas á orillas del mar
Muerto ó Asfaltites, y diten que de allí se trasplantaron

por orden de Cleopatra á la Matarea. Al visitar dicho

huerto en i5o2 Pedro Mártir de Anglería, embajador

de los Reyes Católicos al soldán de Babilonia , lamenta

que se hubiese secado la fuente ó pozo donde la Virgen

lavó los pañales de Jesús, y por ende que se hubiesen

perdido los pies de bálsamo, que sólo con aquellla era

V")os¡ble mantener; pero ya habían recobrado el pozo sus

aguas y los Amyris su lozanía en 1627, cuando pasaba

por el Cairo el P. Fr. Antonio del Castillo en su pere-

grinaje de Tierra Santa.— No hay viajero por Egipto

que no hable de la Matarea y su maravillosa cosecha;

sin embargo, el más extenso es el célebre John de Man-
deville, que viajó por el mundo y otras partes durante

ios años de i322 á 56, el cual dice que los egipcios lla-

maban al huerto Ethuoblac, concubes al fruto de la

planta y gusbande al bálsamo.

figos de Faron-S6, n.— La higuera de Faraón es

el sicómoro {Ficus sycomora).

graneros de loseph-SG, 22.—Por su número, sitio,

forma y altura parecen las Pirámides; pero su dis-
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posición interior no puede referirse á esos célebres en-

terramientos. Tafur indudablemente hace de dos cosas

una, incurriendo en una confusión inexplicable; porque,

en su tiempo, ya se sabia loque encerrábanlas pirámides,

y los llamados graneros de José, edificios de la época de

los Califas, hechos con materiales de obras egipcias,

estaban dentro del casco de Babilonia, no á tres leguas

de la ciudad y en el desierto. El famoso John de Man-

deville (Viaje, i322 á i?26) sostieneque eran, á la vez

que sepulcros de Faraones, los graneros de José.

ele/antes'Sy ^ lo.— Elephas africanus; muy bien

descrito.

A'ara/í¿7-88, 24.—Girafa {Camelopardalisgiraffa\

en árabe Zarafa, Jornufa en el Itin. de la Embajada al

Tamurbec; perfectamente descrita.—Este rumiante, pro-

pio del África, era uno de los tributos que Timurleng

acostumbraba á imponer á los príncipes que vencía.

tres colupnas-Sg, 12.— El nilómetro, situado en la

isla de Koddah.

neblis-go^i 10.—Edad del Falco {Hyerofalcó) islan-

dícus; linaje, ó plumaje de halcón el más preciado en

Cetrería, pues si bien el infante D. Juan Manuel lo pos-

pone al gegerifalte y al sacre , consiste en que su neblí

es, ó el joven de un año, ó el pollo de aquella especie.

Llamábanse gentiles en el resto de Europa
, y en Cata-

luña y Aragón peregrinos por sus periódicas inmigra-

ciones á nuestra Península. En el plumaje neblí distin-

gQían losjialconeros tres colores: el blanco, el rubio y
el prieto,—oscuro ó roquéz—

; y las variedades: corona-

do, por el cerco blanco alrededor de la cabeza , caracte-

rístico de una de las mudas del F. islandicus; doncella

íplumaje de adulto); y ^or^alero.^ por su pintade zorzal,

muy marcada en algunos machos. Diferenciaban además,

como en los otros linajes de halcones, los ^aliareños ó

arábigos ^ esto es, cogidos en Castilla; los traídos por

los mercaderes y adquiridos por compra ó cambio; las

primas^ ó sean las hembras; y los torzuelos ( terzuelos),

37
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palabra probablemente derivada del francés, en cuya
lengua se designa á los machos de las aves de rapiña con
el nombre de tiercelet, por ser los individuos de ese

sexo un tercio menores que las hembras. En An-
dalucía llaman todavía primilla á una especie de cerní-

calo. El neblí es originario de Islandia y N. de Europa;

tomábanse por acá los mejores en las Rocinas, marismas

conocidas hoy con el nombre de Coto de Oñana ó de

D.' Ana, á la derecha de la boca del Guadalquivir,

costa del antiguo Condado de Niebla, uno de cuyos

pueblos es Rociana; eran también muy buenos los caza-

dos en la Vera, de tierra de Sevilla, y en Santarem de

Portugal. El nombre deneblí, dice Juan de Sant Fagund
que viene de haberse tomado en Castilla los primeros de

este linaje de halcones en el Condado de Niebla, y Pedro

López de Ayala, que es corrupción de nebí, como en un

principio se decía. Por ventura sucede con esta etimo-

logía lo que con la de borní, otro de los plumajes en Ce-

trería, que en el interesantísimo vocabulario del Janua
v/ííje de Alvaro de Castro (i526) lleva esta sinonimia:

«en árabe burbilin, en latin acipiter liburnicus,» (de

Liburnum, DalmaciaóEsclavonia); y fundo mi sospecha,

en que el Canciller cuenta entre sus variedades del neblí

uno que se cría en el Condado de Saboya, en las mon-
tañas que parten ese Condado de la tierra de Milán, y que

los toman en los nidos, y no salen tan buenos, «et quando

los tienen los mercadores para vender entre los otros fal-

cones suyos luego losconosceráome,queasi como mues-

tran la claridad para que uno vea los falcones do están en

sus alcándaras, luego los falcones [neblis] tomados de bs

nidos gritan é dan boces, et espelúzanse, et alean las

alas et parescen é muestran su pequeño esfuerco»; y jus-

tamente estos neblis de Saboya—y de otras partes de los

Apeninos,— corresponden á la especie Falco mxviiis

{Aquilanaevia), l'aiffle criará^ petii aigle 6 aigle

táchete de los franceses , la aleta (aigleta) de Sant Fa-

gund, cuya pequeííez y genio tímido y dócil—relativa-
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mente á las otras águilas—permitían que se la adiestras,;

para la caza, como á los verdaderos halcones.

leonespardos-go^ lo.—Leopardos (Fe//* leopardus),

especie exclusivamente africana. No solo ésta, pero otras

congéneres suyas del Asia acostumbraban á domesticar

y adiestrar en la caza para so recreo y ostentación los

soberanos orientales, como el Gran Turco y los reyes

de la India; Eduardo Barbosa, en su Libro de viaje por

las costas E. del África y las de Asia, hecho á principios

del siglo XVI, nos habla de esas jaurías formidables.

un j'uego-goy i3.—Es por demás curiosa la coinci-

dencia deque, según Barbosa, se designase en el reino de

Cambaya, en la India, ese mismo juego de la raya con

la palabra chueca, nombre araucano de otro ejercicio ó

juego parecidísimo, y hoy en uso todavía en algunas

comarcas chilenas, que consiste en impeler con una

especie de cayados llamados chuecos (torcidos, encor-

vados) una bola colocada en el suelo , cuya suerte se

disputan con ahinco y ardor los jugadores, reunidos al

efecto en numerosas cuadrillas.

agua con/ací'onada-gi, 9.—En Persia era almaci-

gada ó con pistachos, y los turcos bebían el curmi ó

chousset, suerte de chicha ú ordiate (horchata).

un monesterio-g2, 1 5.—John de Mandeville dice que

lo desampararon por Causa de las muchas moscas.

fablar demasiado-g5 , i.— Al margen del ms. y
iunto á este pasaje hay una nota semejante á la de la

p. 80, r. 7, que dice así; -Porque tan grande era el

número de los camellos, que él non pudiera contallos,

se cesó de poner aquí, pero afirmó que le certificaron

aver sesenta mil«.—La caravana se repartía en Suez.

g-atos de la lndia-g5, 4.—Gatos de Algalia; Viverra

cibetta, el de la India africana (Abisinia), Viverra ^i-

betha, dcXoda la India asiática, llamado también civeto;

muy semejantes á la gineta de Europa ( V. ¿revetta) en la

forma, pelaje y costumbres. Todas segregan una sus-

tancia admizclada por medio de una glándula ó landre
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que tienen cerca del ano; pero la de los dos primeros es

mucho más abundante, más fina y de olor más exquisito.

Vendíanse tan baratos en su tierra, que daban 4 ó 5 de

ellos por un ducado. Eran entonces muy apreciados en

Occidente, y en España los tenían los reyes un su pala-

cio por regalo y para aprovechamiento de la secreción,

llamada también algalia^ estimadísima como per-

fume. En tiempo de Felipe II y por los años de 1596, un

tal Pedro García de Huidobro, ayudante de la Panetería

Real, tenía á su cargo el cuidado y alimentación de tres

gatos de Algalia, que comían diariamente pollo y medio,

dos libras y cuarterón de carne y seis huevos.

cinamomiJino-\oi ^ i.—La canela ó cinamomo (Cin-

namomu7n ^eylanicwn).

fruta como calabacas-ioi, 2.—Eso se ha dicho de

varias especies de cocos
,
por los diferentes sabor , ca-

lidad y aprovechamientos de las partes del fruto.—Sería

prolijo rectificar todas las noticias de Contó, que pue-

den verse y estudiarse con más extensión en su Viaje

(V. Contó, Nicolo de).

un asno-ioj, i.—Potrillo de alguna especie de zebra.

onicornios-ioj
^
4.—Unicornio ó monocerote; nom-

bre que unas veces parece corresponder al rinoceronte,

otras al narval {Monodon monoceros}^ otras á alguna

de las variadísimas gacelas africanas ó asiáticas (Antílo-

pe), cuyo caso, á mi juicio, es el de la relación de Nicolo

de Contó. La prestigiosa existencia del antiguo unicor-

nio, su rara naturaleza y costumbres
, y las portentosas

virtudes medicinales de su cuerno, han influido de tal ma-
nera en la imaginación de los viajeros por aquellos países,

donde se le suponía, que en cualquier animal dotado de

alguno de los caracteres que á la fabulosa bestia se le

atribuían , han querido encontrar la quimera
,
pasando

muchas veces por alto, ú omitiendo deliberadamente las

particularidades verdaderas, que desmentían su observa-

ción visionaria. Es también posible, que alguna descrip-

ción, debida á persona digna de fe , se hiciera á la vista
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de un antílope mogote, ó de cuernos de irregular desar-

rollo , como ,
por ejemplo , los que crecen aproxima-

dos por sus bases y enroscándose uno en otro.

astite—ioS , 5.—Quizá es alinde mal copiado
, y la

expresión equivaldría á « estará el mar como un espejo.»

allí, an -108, 24.—No puedo interpretar este pa-

saje incompleto.

linoloe-iog, 20.—Leño-aloes, lignaloe, lináloe, ó Ud
{Aquilaria (Exoecaria) Agalloca).

alcoholaJos-\ 18, 4.—So dice de las reses vacunas y
otras, que tienen el contorno de los ojos de color más

oscuro que el resto de la cara; y Tafur aplica el califi-

cativo con mucho acierto á las personas que se tifien

ambos párpados y la cuenca orbitaria por higiene y
adorno; afeite común hoy dia en África y América, y
aún , limitado á los bordes de los párpados, en alguna

provincia de Andalucía.

treynta dias-í\S, i3-—La mayor parte de setiembre,

y algunos de octubre de I437.

íurquesa-i iS, 2 1.—Piedra opaca de color azul claro

muy usada en joyería.

su devisa-} 21 , 26. — De la Orden de Chipre ó de Lu-

siñan, instituida hacia los años de iigS, y ajustada á la

regla de S. Basilio ; eran las insignias un collar formado

de SS y upa. espada de plata con empuñadura de oro y

otra S encima por pinjante; y el lema, ProJide servan-
da. Como la S es emblema del silencio, y los caballeros

de la Orden estaban obligados á guardarle en los nego-

cios de Estado , de ahí que se les llamase Caballeros del

Silencio.

ora de missas-\2'¡^ 5—Tenía que ser después de las

doce de la noche.

era por Navidat-iZi ,2().—S\ el Maestre de Rodas

n. Antón de Fluvián murió á 29 de octubre de 1437,

si el emperador de Grecia Juan Paleólogo salió para Ita-

lia el 2 5 de noviembre de esc año, y si Tafur pasó por

Rodas á la muerte de aquél y llegó á la capital del impe-
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rio griego 1 5 dias antes dala partida del Emperador, ni

pudo hallarse por Navidad en Chío, ni gastar 20 en-

tre su estancia en esa isla y la visita de las ruinas de
Troya.

altnáciga-i35^ i.—Ó almástiga, resina del almacigo ó
lentisco europeo {Pistacia lentiscus); pero Tafur quiere

designar con este nombre á la llamada Trementina de

Chío, producto del Pistacia therebintus.

fuerte castillo-i 35 , 29.—Estaba sobre las ruinas del

vastísimo granero que mandó edificar allí el emperador

Justiniano. Amadeo VIÍ, conde de Saboya, arbitro en la

contienda de genoveses y venecianos, en tiempo del Dux
de esta Sefíoría, Marcos Contarini ( 1367-82), tuvo en

depósito esa fortaleza durante dos años, á condición de

derribarla terminado ese plazo; después la levantaron los

turcos sobre una planta triangular.

(ientrnillas-idj, 24.—Es decir, á esa distancia.

collar descama-i3g, 22.—No parece bien averiguado

quién fuese el monarca castellano fundador de la Orden

de la Escama ; unos creen que D. Alfonso XI en el año

dei3i8, y otros que D.Juan II en el de 1420,—molestado

y acosado de guerras por todas partes,—para atraer los

ánimos de los nobles y escitar á sus vasallos á la defensa

de sus Estados. Profesaban los individuos de esa insigne

caballería, defender el reino de los moros, obediencia á

su Maestre, y amparar la fe católica hasta morir por ella.

Su divisa era una cruz paté de gules, compuesta de esca-

mas; además había collar, de oro para los que eran ya

caballeros al entrar en la Orden, de plata para los hidal-

gos que no pasaban de escuderos. Hízose muy célebre

por haber sido de ella los más grandes señores de Espa-

ña, solicitada de muchos nobles extranjeros, y por ha-

llarse sus numerososcruzados difundidos por toda Europa.

Decayó á la muerte de D» Juan 11, circunstancia que

acaso resuelve la duda acerca de la institución de la

Orden.

con un &r«á..»-i39, a8.—Asi en el ms.
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francoline$-\5i
,
4.—Á tres especies de gallinas

puede referirse este nombre: el Tetrao francolinus, el

Pterocies alchata, ó ganga, y el Pterocles arenarius,

ú ortega. A primera vista y bajo la autoridad de Lineo

el nombre especítico de la primera parece decidir la

cuestión á su favor; pero hay que tener en cuenta que

ese Tetrao es poco más ó menos del tamaño de una co-

dorniz, y el francolín figura entre las aves mayores y al

lado del faisán en el Arte cisoria del marqués de Vi-

llena, viniendo mucho después de ellas, en otra sección,

las [perdicesj pardillas y tórtolas, que exceden en cor-

pulencia á la codorniz. Si á esta consideración, respecto

del tamaño, se añade la de nombrarle el Marqués á se-

guida del faisán, á cuya cola larga y aguda se asemejan

las de la ganga y ortega, aumentan las probabilidades

de que sea una de estas dos la que Tafur quería designar

con aquel nombre. No debe pasarse por alto que el In-

fante D. Juan Manuel, en la notabilísima clasificación de

las aves, expuesta en su Libro del Caballero y el Es-

cudero, cap. XLÍ, nombra la ganga y no la ortega,

indicio, en mi concepto, de que el verdadero francolín

es el P. arenarius, puesto que la denominación vulgar

del P. alchata ya sonaba á los principios del siglo xiv.

Juan de Sant Fagund, en su Libro de las avesquecacan

(1450), cap. I, nombra también las gangas y no las

ortegas.

faysanes-\5\^^.—E\ común, originario de la Min-

grelia ó ant. Cólquide, llevado á Grecia en tiempos re-

motísimos, y reducido allí, como ahora lo está por casi

toda Europa, al estado scmi-salvaje ; es abundante y
muy conocido; {Phasianus colc/iicns).

dos hermanos-i5\, 29.—Ninguno de los historiado-

res que tratan esc suceso, dice que acompañara al Empe-
rador otro hermano además de Demetrio; quizá fuese

algún bastardo.

martas ^ebellinas-\bb^ i. — ó cibellinas (Mustela

jibellina), de Siberia, semejante á la común {Musida
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martes), pero de pelo finísimo, el cual le cubre hasta

la parte inferior de los dedos.

raposos-i55, 3.--Las pieles que pondera Tafur, po-

dían ser del Corsac(CíJ?u'-s Corsac), de color rubio claro,

abundante en las estepas de la Tartaria ; ó del Isatis

iCanis lagopus), de Siberia y gran parte de los conti-

nentes asiático y europeo, cuyo pelo suave , tupido y
blanco de nieve durante el invierno toma en verano

un color ceniciento, que le ha valido al animal el que se

le conozca en peletería con el nombre de Zorro azul. Yo
me inclino á creer que fuese de este último, porque aún

hoy se estima y se usa mucho su piel en Turquía, Rusia

y Alemania.

sardescas-i5b, 10.—Sardescos se llamaban los asnos

pequeños, por serlo los de raza de Cerdeña; silla sar-

desca equivaldrá á silla pequeña, ó adecuada al tamaño

de esos asnos.

sturiones-i65^ 14.—Hace ya tiempo que en España

se llama también esturión al sollo (/lc/peníer5íttr/o), pez

corpulento y de sabroso pescado, que habita los mares

Atlántico y Mediterráneo, y en ciertas estaciones entra

en los grandes ríos á desovar; hállase en el Ebro, Gua-

dalquivir y otros de nuestra Península, y abundante en el

Volga y Danubio; de su vejiga natatoria, estómago y

aun de la piel se hace la mejor ictiocola, y de sus huevas

mezcladas con sal y especias el caviar; pero estos apro-

vechamientos industriales no son exclusivos del A. stu-

rio, se extienden á todo género de sollos ó esturiones.—

Los catalanes y vizcaínos tenían, como los venecianos y
genoveses, saladeros de sollo en el Don ó Tánays, y esta

especie de mojama, que ha venido á sustituir el bacallao,

probablemente se mareaba en España por las mismos

que hoy comercian con esa última salazón.

merona-i65,2g.—E\ nioroneáa los italianos (Josaph.

Bárbaro, Viaje á la Tana), el célebre sterlete, tan ape-

tecido un tiempo de los gastrónomos, especie de sollo,

no sé cual de las siete que habitan en el Mar-negro y
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Caspio y suben por el Don y el Volga, entre las cuales

hay dos comunes á nuestros mares y ríos.

de Troja-ióS, 6.—Los turcos se tienen por descen-

dientes de los tróvanos, linaje admitida por los que de-

ducen turco de teucro.

Santa Su/ta-i-jo, 3o.—Erigida por Justiniano el aíío

de 537, en el lugar que ocupó un templo gentílico, habili-

tado por Constantino el Grande para el culto neo-cris-

tiano , con la advocación de Ag-ia Sofía , la Eterna ó

Santa Sabiduría, y destruido por un incendio el'año

de 446.—La descripción de Tafur, aunque muy intere-

sante, no es tan completa ni minuciosa como la del It¿~

nerio atribuido á Clavijo.

truxeron las reliquias-i'j2^ 18,— Muchas de ellas se

las mostraron á los embajadores de D. Enrique III á Ti-

mur-leng, á so paso por Constantmopla, en la iglesia de

S. Juan de Piedra, cosa que no me explico, siendo como

eran propiedad y usufructo del clero de Santa Sofía
, y

conviniendo todos los historiadores en que jamás se mo-
vieron de aquí.

la lanja-iy2 ^ 19.— Pocas reliquias habrá de menos

piadosa historia. Estaba escondida muy oportunamente,

según unos, en la iglesia de S. Pedro , según otros, en la

de S. Esteban de Antioquía
, y su hallazgo salvó por de

pronto á los Cruzados del angustioso cerco que sufrían en

esa ciudad, reanimando la fe de aquellas turbas feroces

c

indisciplinadas; pero cuando fué cuestión de adjudicarla

al caudillo más digno, los agraviados promovieron san-

grientas escisiones, tratando de impostura el hallazgo, y
de estafas las limosnas que producía á su dueño, por lo

cual acusado el inventor,— un clérigo ó prelado francés

por nombre Barthclemí,—tuvo que sufrir la prueba del

fuego, de cuyas resultas murió. Piérdense con esta catás-

trofe la noticia y memoria de la reliquia, y al cabo de mu-
chísimos años viene á remanecer inesperadamente en la

Santa Capilla de S.Luis, rey de Francia, en Nuremberg y
cnConstantinopb, donde Pedro de Courtenay empeñó ó
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vendió la punta del ejemplar bizantino, para salir de una

necesidad apremiante.—Cae la capital del imperio de

Grecia en poder de los turcos, surge la división entre

los hijos de Mahomet II, expatriase el sanguinario Zem ó

Zizim, que al cabo de mil peripecias viene á dar en

Roma como huésped prisionerodel Papa Inocencio VIII,

que se encarga de su custodia mediante 40.000 escudos

de oro, y Bayaceto, con el fin de ganarse la voluntad del

Pontifica y cobrar á su hermano,—para degollarle,— le

manda de regalo el Santo Hierro, que es recibido en

Roma con toda solemnidad, sirviéndose de él Inocencio

para bendecir al pueblo el 3i de mayo de 1492.—Las

moharras francesa y alemana, como menos legitimas, tie-

nen sus anales insignificantes y oscurecidos.

placas é casas-iy4, 4.—Cuyo conjunto formaba el

llamado Gusteon, ó Foro de los comestibles, y por algu-

nos equivocadamente Augusteon.

yglesia de Santa Marta-i 74.^ 17.—Santa María de

la Hodegetria , fundada por Pulquería , mujer del empe-

rador Marciano (450-457); puso en ella las reliquias

traídas de su viaje en Jerusalem por Eudoxia, esposa de

Teodosio el Joven, entre las cuales figuraba un retrato de

la Virgen, pintado en WíJííeríi por S. Lúeas, en cuyo honor,

instituyó la fiesta de todos los martes
, y que tal como

se celebraba en tiempo de Tafur, recuerda los devotos

ejercicios de los derviches.

la Valayerna-íy6, 8.— Iglesia de las Blaquernas^

(^^Ixytp'jbi'j)
,
por el lugar donde se erigió

, y en el

cual había una laguna poblada de ciertos peces llamados

lacentra; tetidcirco ob multitudinem aquarum Bla-

cherna e Lacaernae appellantur.* (Antiquit. Cons-

tantinop. Anonimus. L. 2, p. 40; Bizant. hís. scrip.;

Banduri, t. I).—En la tradición de la Valayerna, reco-

gida por nuestro viajero , van confundidas varias espe-

cies más ó menos equivocadas. La fundaron Marciano y

Pulquería, fué reedificada por Justino el Viejo y embelle-

cida por Andrónico II Paleólogo. Aquel rayo cayó antes.



NOTAS. 587

y era parto del fuego del ciclo y de la tierra,—tormenta

y terremoto— ,
que arruinó muchas iglesias y otros edifi-

cios de Constantinopla, hacia los años veinte y tantos del

reinado de Justiniano; pero no fué castigo divino dedi-

cado especialmente á los sodomitas, porque ese empera-

dor los castigó humanamente por separado, y no solo á

los que pudieron abusar de las sombras favorables de las

Blaquernas y su pórtico, sino á todos los de la ciudad,

sin exceptuar á respetables senadores y patricios: /scttm

edidicisset masculorion concubitores esse, cum pes-

quisitione /acta reperisset eos; aliis quidemvere-

trtim ampiUari j'ussit, aliis calamos acutos in ve-

rendorum meatus injigi, ipsos que nudos in Forum
quasi ad trimphum adducijussit.

Pentecatro-ijd, 10.—Pantocratoros, edificado por el

emperador Juan Comncno, que estableció en él los mon-

jes de la Orden de S. Antonio.— Ninguno de los Hist.

Biz. dice que estuviesen en él ni en otra iglesia de Cons-

tantinopla las ánforas de las bodas de Canaan ; posible

es que Tafur confunda esas vasijas con otras tan mila-

grosas como ellas, que existian en el palacio de los em-

peradores, y que se llenaban de agua y se vaciaban motu

propio.—Otro Pantocratoros había en el Monte-Athos

o Monte-Santo.

Sant Dimitre-ij6, 20.—S. Demetrio, edificado por

Bardas, hermano de Teodora Augusta, madre del empe-

rador Miguel.

una torre-i-jñ, 2 3.—La llamada de Leandro ( Kcscu-

lassi, de los turcos). Hubo dos cadenas: la primera,

tendida desde Calata á la puerta Pulcra, ó Bacze-Capi

(puerta de los Huertos), y también Cifut-Capi (puerta

de los Judíos) en la Acrópolis ó moderno Serrallo, cer-

raba el Cuerno de oro ; la hizo poner el emperador Se-

vero, con ella contuvo León el Isáurico una escuadra

sarracena
, y Mahomet II , en el sitio de Constantinopla,

antes que intentar forzarla
,
prefirió conducir sus naves

por tierra al Cuerno de oro: la segunda la mandó tender
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Manuel Comneno entre dos torres ó castillos , uno el de

Leandro , junto al promontorio Damal de la costa Asiá-

tica, otro junto al monasterio Mangánico, hacia la parte

de Gonstantinopla; cerraba el paso á las naves enemigas

que venían por la Propóntide, y del Mar-negro por el

Bosforo.

dos culebras-iyy^ i3.—Eran tres, enroscadas de ma-
nera que, formando un conotruncado, quedábanlas cabe-

zas y cuellos libres en la parte superior, para soporte de

un trípode, que dicen fué el cogido con el botin déla

batalla de Platea
, y enviado por los griegos vencedores

al templo de Apolo Pitio, en Delfos, de donde lo sacó

Constantino, para colocarlo
,
primero en el campo lla-

mado Strategion,óde las maniobras militares, y después

en la espina del Hipódromo; hay quien asegura, sin em-
bargo, que el mismo Constantino lo hizo construir

Cuando Tafur levió,habia perdido una de las tres cabe-

zas, y por eso no lanzaban más que vino y leche
;
pero

en los tiempos del viajero A. Bondelmontio ó Buondel-

monte, aún conservaba las tres, y entonces le asegura-

ron que arrojaban agua, vino y leche durante los juegos

del Hipódromo.

elJusto-iyy, 23.—No se halla la más ligera indica-

ción de semejante estatua en ninguna de las historias

Bizantinas, ni en las descripciones de Constantinopla, y
hay muchas y en casi todas se trata largamente del Hi-

pódromo (incluso en el Itinerario atribuido á Clavijo),

y en algunas se figuran los monumentos que adornaban

su espina ó eje mayor antes y después de los tiempos de

nuestro viajero. Esto ¿ es decir que la inventó ? Duro se

me hace contestar afirmativamente.—Había en Constan-

tinopla una efigie del emperador León Mácela, llamada

vulgarmente Pitaces, levantada por su hermana Eufe-

mia, á cuyo pié depositaba el pueblo sus memoriales de

petición ó quejas que eran satisfechos allí mismo con bre-

vedad y con arreglo á la más extricta justicia; había asi-

mismo otra estatua de plata de Valentiniano en el paraje



NOTAS. 589

llamado Arco de las Amartrianas, encima de un medio,

que ese Soberano ordenó diesen colmado de trigo los

vendedores, á uno de los cuales, por contravenir á la

ley, mandó cortar una mano, que, copiada en bronce, hizo

poner sobre aquel arco, para escarmiento; pero ni esta

ni aquella estuvieron jamás en el Hipódromo, y en

el lugar que ocupaba la de Valentiniano, convertida en

moneda, se puso la de Mananaes, un general vencedor de

los escitas.

un baño-iyS, i5.—Ruinas de las famosas termas de

Zeuxipo, antigua construcción bizantina, que Constan-

tino engrandeció y adornó con bellísimas estatuas.

una a¿ruja de una piedra-ijS^ 26. — Obelisco de

granito de Tébas, de i5o pies de alto, traido de Atenas

por Proclo, en tiempo de Teodosio el Joven, que le hizo

erigir donde hoy se halla: una parte del monolito se en-

contraba en Crisópolis (Scutari), de donde Constantino

le hizo trasladar al Strategion de Constantinopla.

Prodromo-iyg, 3.— El Hipódromo; construido por

Septimio Severo y amplificado con gran magnificencia

y embellecido de Oo estatuas por Constantino, las cuales

aumentaron considerablemente Graciano, Teodosio y
Valentiniano. Hoy es plaza de At-Majdani

, y su objeto

primero se continuó en cierto modo, haciéndose en ella

las carreras de caballos y otras diversiones favoritas de

los emperadores otomanos. También los gen izaros te-

nían en el Hipódromo sus asambleas para decidir de los

negociosdesumiliciaóde la destituccionde los Sultanes.

dicen que vino el Turco-iyg, 7.—La conseja del niño

de las herramientas hállase referida casi por los mismos
términos que en estas Andancas en las Antiff. de Cons-
tant. Anón. (Lib. IV, ^17. scrip. ; Banduri, t. I, p. 70);

añádese, no obstante, que el Ángel, que tomó en su apa-

rición la figura y traje de un eunuco, juró per Sanctam
Sophiam Dei Verbum de no apartarse del sitio hasta

la vuelta del niño: que éste avisó á su padre, y su padre

al Emperador Justiniano, el cual, conociendo al celeste
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mensajero á pesar de su disfraz, tuvo la idea de dar por

título á la Iglesia las mismas expresiones del Juramento

del Ángel; y además, con el objeto de cogerle por la pa-

labra, y que las obras de la iglesia tuviesen siempre guar-

dián tan excelente, mandó al niiío á las islas Cicladas,

con orden de que no pareciese en lo sucesivo por Cons-

tantinopla, ni por las obras del templo que estaba edifi-

cando.—Ese mismo Ángel-Eunuco le sacó después de

apuros, proporcionándole algunas sumas de moneda para

continuar la fábrica de Sta. Sofía.

casa del Emperador-iSo, 17.—Llamada el Gran Pa-

lacio, que fué siempre residencia de los Emperadores de

Grecia.

una lonja solare mármoles-iSo, 22.—La Biblioteca.

Sobre el lugar que ocupaba al perderse Constantinopla,

andan discordes y dudosos todos los historiadores bizan-

tinos; pero el pasaje de Tafur resuelve claramente la

cuestión.

su ataracana-182, 2.—En tiempo de los Emperado-

res otomanos se trasladó al lugar llamado Top-jana^ al

Nordeste de Pera.

Di^en que en el tiempo que Cario A/<i^no-i83,6.

—

Excuéado es advertir que esta conseja procede de la le-

yenda del célebre Emperador Franco, que en su vida

estuvo en Jerusalem ni sofió en pasar por Constantinopla.

Empero, su buena amistad con Harum-al-Raschid, dueiío

de la Tierra Santa, le permitió mejorar las condiciones

de los peregrinos cristianos, en su piadoso viaje y estan-

cia de Jerusalem , sin necesidad de trasladarse él á esas

partes en persona.

la pbdat de Thesalonic-i8g, 22.—El hecho acaeció

tal y como Tafur lo cuenta. El Turco fué el mismo que

él había conocido, Amurates II, y la conquista de Tesa-

lónica ó Salónica en abril de 1429.

una puente-iSg, 26.—Y despue? se construyó otra de

cinco arcos en el mismo lugar, es decir, sobre el canal

de Euripo ó Egripo, nombre que los griegos daban á
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toda la isla de Eubea, y con el cual los italianos, cor-

rompiéndole, hicieron Negroponto.

pascua de Cinquesma-igo^ 2.—Indudablemente aquí

se equivoca nuestro viajero; porque más adelante

(p. 195. r. 17) dice, que llegó á Vcnecia el dia de la As-

censión, lo cual es poner esta fiesta después de Pascua

de Pentecostés. Es verdad que cincuesma se llamaba

también el espacio de cincuenta dias de Pascua de Flo-

res á Pascua del Espíritu-Santo, y que por autores com-
petentes se distinguía Pentecostés de Quincuagésima,

definiendo la primera, los dias que median desde la

Resurrección de Cristo á la venida del Espíritu-Santo,

y la segunda, el tiempo comprendido entre el Sábado

Santo y la Dominica benedicta; por lo cual nada hu-

biese tenido de extraño que Tatur, llamando indistinta-

mente pascua de cinquesma á la del principio ó á la del

fin de aquel período, hubiese querido expresar la Pascua

florida, que cae antes de la Ascensión. Pero casualmente,

en tiempo de D. Juan II, y hacia los .fines de su reinado,

se rehabilitó una albalá de D. Enrique, su padre, dada

en Turuégano á 16 de Julio de 1402, prohibiendo á los

judíos labrar ó trabajar con puertas abiertas los tres

dias de las tres gestas señaladas del año, que son,

Navidad é Pascua Jlorida é cinquesmas é las cinco

fiestas de Santa Mana é el dia de St. Juan é los qua-

tro evangelistas é los dias de los apóstoles é de corpo

xpte. (sic.) é de S. Francisco; y se me hace muy difícil

creer que, distinguiéndose en Castilla vulgar y oficial-

mente con su nombre especialla Pascua de Flores la de-

signase de aquel modo; antes supondría yo que quiso es-

cribir Pascua florida (i3 de abril de 1438) en vez de

Pascua de cinquesma, ó Pentecostés.

abubillas-igo, i5.—Avcbien conocida porsu plumaje

dcgantc y vistoso, y el edor que despide su cuerpo

( Upupa epops).

mostruo medio pescado-ig4, 7.— Cualquier escuali-

deo del género tiburón y sus afines, de gran tamaño, ó
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algún otro pez carnívoro, cujeas aletas anchas y largas

fingieran la apariencia de las del murciélago, pudo moti-

var el lance de Espalato,— que tiene más de cuento que

de otra cosa,—y el asombro maravilloso con que llegó á

interesar á las gentes, hasta el punto dejetratar al mons-

truo, y hacer que su estampa corriese por todo el mundo.

En cuanto á su parte humana , no se olvide que por

aquellos tiempos teníanse por vivas y ciertas formas es-

tupendas y engendros absurdos en los seres naturales.

Las ediciones españolas del viaje de John de Mandeville

y otros, andaban un siglo después de mano en mano por

Castilla , embutidas de viñetas semejantes á la de aquel

pez, y peores, á guisa de saínete que escitaba podero-

samente el sabor de esos textos, plagados ya de estrava-

gancias, presentadas como prodigios indudables de la

naturaleza; que el valgo gustaba entonces, como ahora,

más que de sus verdaderas armonías , de sus fingidas di-

sonancias.

dia de la Acension-ig5^ 17.—22 de mayo de 1438.

avía dos años-igb^ 21.—Mírese como se quiera, es

imposible que trascurriese tanto tiempo desde que Tafur

partió de Venecia para Jerusalem hasta su vuelta á ese

puerto. Llegó á Constantinopla el 10 de noviembre

de 1437,86 detuvo en dicha ciudad dos meses después de

su regreso de Cafa, y la abandonó en el mes de la Pascua

florida (abril); por ventura, ¿pudo gastar un año en su

visita al Turco y en su viaje del Mar-negro?

devisa del emperador Seg^ismundo-így, 6.—De la

Orden del Dragón de Hungría.

Vicentoro-ig8^ 3o.— Bucintoro, de bu^o, suerte de

antigua embarcion veneciana de guerra y comercio,

del porte de i5o á 3oo ton., y d'oro^ por las magnificas

labores doradas con que se la mandó adornar en 1 3i i.

vánse delante de los Castillos-ígg.¡ 1 1.—El orden de

la fiesta y viaje del Dux en el Bucentauro, según se ob-

servaba en los primeros tiempos, era este : partía de la

Piazzetta, tocaba en la isla de Sta, Elena, donde le reci-
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bia el obispo de Castello, á quien los monjes de ese mo-

nasierio ofrecían castañas peladas y vino tinto, mien-

tras presentaban al Dux en una copa de plata rosas damas-

quinas, las cuales distribuia entre los de su séquito , des-

pués de tomar una para sí; de allí continuaba al puerto del

Lido, hacíase más á la mar para desposarla
, y, arrojado

á sus ondas el anillo nupcial, volvíase á oir misa solemne

á S. Nicolás del Lido, y de S. Nicolás á su palacio.

donde comían con él los principales de su cortejo.—

Posible es que en los tiempos de Tafur el viaje y cere-

monia no fuesen exactamente como los primitivos.

carbuncol-2oo, i6.—Carbunclo, variedad de rubí;

antiguamente, y aun en el siglo xvii, era el nombre de

una piedra por extremo maravillosa, ya por sus propie-

dades sebrcnaturales, ya por su procedencia . pues se

creía que ciertos cuadrúpedos nocturnos asiáticos y ame-

ricanos la llevaban en la frente y se alumbraban con ella

en sos cazas, correrías, amores y otras necesidades.

ia Pí2/a-2oo, 1 8,—La Pala d'oro, retablo principal

de S. Marcos, obra bizantina única en su género y de

inestimable valor artístico; hecha de esmaltes sobre lá-

minas de oro y plata, y adornada con i.3oo perlas,

400 granates, 90 amatistas, 3oo zafiros, 200 esmeral-

das, 1 5 balajes, 4 topacios y 2 camafeos. La encargó á

Constantinopla el Dux Pedro ürseolo I en el año

de 976; traída á Venecia en tiempo de Ordelafo Falier

en iio3, sufrió varios aumentos de piedras preciosas

y sensibles restauraciones en 1209 y en i345, y la úl-

tima entre los años 1836-47. Es cuadrada, mide i,»»40

de alto y 3," 48 de ancho, divídese en 5 órdenes de cua-

dros, repartidos: 7 en el i.*, 27 en el 2.*, 12 en el 3.", 12

en el 4.' y 12 en el 5.*, dos de los cuales representan á

la emperatriz de Grecia Irene Comneno y al Dux Orde-

lafo Fallero, transformación, según dicen, del empera-

dor Alexis.

Dos castillos-204.^ 12.—Doi Casíelli; uno en la punta

N. del Lido. otro en la pequeña isla de enfrente.

3Í*
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cisternas-2o5 ,
21.— Los po^p, coustruidos por tan

ingeniosa manera, que el agua-lluvia, entrando por los

cuatro ángulos, venía á recogerse en la parte céntrica

debajo del brocal, después de filtrarse á través de una

gran masa de arena.

quatro cavallos-206^ 7.— Los llamados de Lisippo.

Esa famosa cuadriga pasó de Constantinopla á la basí-

lica de S. Marcos de Venecia por disposición de Marino

Zeno, Podestad de la Señoría de aquella ciudad, año

de 1206. Hallábase en el Hipódromo, y se le atribuyen

diversas procedencias. Unos creen que se fundió en

Gorinto, otros en Chío, de cuya isla la hizo transportar á

Bizancio Teodosío el Joven ; otros la tienen por obra

romana y suponen que adornó primero el arco de Nerón

y después el de Trajano
, y que de allí la mudó Cons-

tantino á su ciudad,

una torre-206, 18.— // Campanile; comenzado en

902, terminado en 11 78.; el chapitel con el campanario

propiamente dicho fueron destruidos por un rayo en 14 17;

vueltos á edificar de mármol y de bronce dorado, otro

rayo los derribó de nuevo en 1419, y segunda vez los

levantó en i5io el maestro Bartolomé Buono; mide gS
metros de su pié á la cabeza del ángel en que remata.

concejo de plegaria-206 ^ 24.—Consejo de i pre-
gadi, los convocados.

dos cohípnas-206, 28,—'Trájolas de Grecia Vital

Michíele II en 1 127; eran tres; una cayó en la mar y no

pudo sacarse; las otras dos permanecieron tendidas en

!a Piazzeta, por falta de ingeniero que se atreviese á po-

nerlas en pié, hasta que en el año de 1 170 un lombardo,

llamado Nicolo Barattieri,—acaso por mote, pues gozaba

fama de gran tahúr y otros le apellidan Staratonius,—

se ofreció á levantarlas, á condicionjde que le permitie-

sen establecer entre las dos columnas públicas bancas

de juego.—Otros opinan que del apellido del lombardo

vino el llamar baraterí á los tahúres de la calaña de los

que cobran el barato entre nosotros.—No es S. Jorge
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sobre el Dragón el que estaba y está encima de la una.

sino S. Teodoro, de pié sobre el cocodrilo; y en la otra,

en vez de S. Marcos, su emblema, un león alado teniendo

con la garra derecha el Evangelio, que perdió en su

viaje á París en compañía con los caballos de Lisippo.

palacio de la Señoria-20'j ^ i5.— Atribuido al ar-

quitecto Felipe Calendario; comenzado en tiempo de

Marino Fallero (i 355), añadido de las dos fachadas de

la Piazzeta y del Molle en 1422. En el incendio que

padeció el 20 de diciembre de 1577, perdiéronse casi por

completo los frescos que indica Tafur de la sala del gran

Consejo, obra muchos de ellos de Guariento, y la serie

de las armas de los Dux, sustituidas hoy con sus retratos.

llaman Sant Jors'e-2\2, 5o.—S. Giorgio Maggiore,

en la isla del mismo nombre.

ttníi a/t7rac¿iní2-2 14, 6.—L'Arsenale; fundado por el

Dux Ordclafo Falier(i 102-18).

fasta ora de nona-2i5^ 10.—Desde las 9 de la ma-

ñana hasta las 3 de la tarde.

g'rantespitat-2\6,4.—Casa degli Espositi, vulgar-

mente la Pietá, hoy en Sta. María de la Visitación. Es

muy cierto que el sacrificio de los propios hijos á la honra

pública, fué uno de los crímenes que exaltaron la ardiente

caridad de Fr. Pedro de Asís, Fra Pieru^^o deila

Pietá, como le llamaba el pueblo, por su escasa estatura

y por la palabra que repetía de puerta en puerta, pidiendo

limosna para fundar ün hospicio, que evitase la des-

honra á menos costa y sirviera de asilo á la multitud de

niños, que vivían como perros sin dueño en las calles

y plazas de la opulentísima Vcnecia. Hacia los años de

1 346 ó 47 el buen fraile lograba instituir una cofradía

en la iglesia de S. Francisco de las Viñas, con fondos

suficientes para comprar 17 viviendas allí cerca, en el

cuartel ó sestieri di Castello, destinándolas al objeto

queso había propuesto, y cuyo sitio se denominó Corte

de la Pietá; poco después separaba en dos hospicios los

niños de las niñas, dejando aquellos al cuidado de esa co-



59^ NOTAS.

fradía, y encargando las segundas á otra de matronas,

bajo la advocación de Sta. María de la Humildad, que las

albergó en una casa comprada en Sta. María de la Bra-

gora por el mismo Fr. Pedro, que la legó á sus huérfa-

nas al morir en l353.—Surgieron á su muerte rivalidades

entre ambas cofradías; intervino el Estado; quedaron por

fin las matronas al cuidado de niños y niñas, aconsejadas

de cuatro patricios de reputación y fortuna , nombrados

al efecto, y así continuó la obra piadosa, hasta que el ex-

cesivo incremento del número de acogidos hizo necesa-

rio un nnevo edificio (el actual), cuya primer piedra

puso en 1 745 el Dux Pedro Grimani.

paresce estado-21'j, 3o.—Así en el ms.; p>ero com-

préndese lo que quiso decir.

navios quejnados-218^ 1 5.—En la coarta guerra entre

genoveses y venecianos, llamada la guerra de Chioggja.

El primer episodio fué el combate delante de Pola á 29
de mayo de i3yg, en que murió el almirante genovés,

Luciano Doria, al comenzar la pelea, y que ganó, no

obstante, su hermano Ambrosio, poniendo en vergon-

zosa fuga á Vettore (Víctor) Pisani, que la Señoría de

Venecia redujo á prisión en castigo de su derrota; el

segundo fué la campaña naval en que los genoveses, al

mando de Pedro Doria, se apoderaron de Chioggia, á 16

de agosto de 1379; el tercero fué la revancha de Pisani,

que, puesto en libertad á ruegos del pueblo veneciano,

obstruyó las entradas de los canales de la ciudad y las

salidas de la escuadra genovesa, encerrándola en el

punto que había conquistado y obligándola á rendirse á

discreción, después de muerto el almirante genovés de

un cañonazo, el 22 de enero de i38o.

estando yo allt-2ig, 9.— La armada veneciana al

mando de Pedro Loredano, salió de Venecia el dia

14 de julio de 1438; y habiendo enfermado este capitán

en octubre y muerto en 1 1 de noviembre del mismo año

en Venecia, dióse el mando de la flota á Esteban Conta-

rini, que tuvo que retirarse del Pó en la época de la se-



NOTAS. 597

quía á 2 1 de diciembre (Romanin, St. doc. di Venetia,

X. 4.V p. 192-93).

^aíápago-2\g, 16.—Un monitor en embrión.

Cuerpo de D/os-222, 26.— La fiesta del Corpus
Cristi cayó el año de 1438 en 12 de junio; luego nuestro

viajero llegaba á Ferrara el dia i.^ó 2.* de ese mes.

unpalacio-22-j^ 3o.—El llamado por su situación de

Pona-Zobbia.

Prudomo-228, i3.— Jl Duomo; Juan Galeazzo Vis-

conti puso la primera piedra en 1 386; pero aún está sin

concluir.

monesterio wwj rzco-228, 18.— S. Eustorgio, cerca

de la puerta Ticinese, fundado en el siglo iv, reedificado

en el xi y engrandecido en el año de 1278; el sepulcro

del Santo es obra de J. Balduccio, ejecutada en 1 339.

corpi santi-22g^ 12.—Faltaban esas dos palabras en

el ms.

grant /a^o-23o, 16.— El lago Mayor, ant. lacus

Verbanus.

besíes-232 , 5.— He conservado el vocablo en esa

forma; pero es casi indudable, que en el original decía

be/res, castores ó vivaros (Castor /iber).

animalias como cabrones-232, 6. — Deben ser los

rebecos, rebezos ó gamuzas (Atttilope rupicapra), fre-

cuentes en los Pirineos y montañas de Santander y de

León, muy estimables por su carne y por su piel, qtíe.

curtida y sobada, constituye la camuza ó gamuza; porque

si aludiese á la cabra de los Alpes (Capra ibex), proba-

blemente no hubiera dicho que eran como cabríos, sino

tales cabríos.

trompeta-238, 3.— Faltaba en el ms. esa palabra ú

otra equivalente.

una siIia-23S, 20.—Esto de la silla es una fábula, que

debió tener su origen en los privilegios anejos á la dig-

nidad de Elector de Maguncia. El Emperador ó Rey de

Romanos se sentaba después de elegido en un trono colo-

cado en el altar mayor de la iglesia de S. Bartolomé de
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Francfort, conforme á lo dispuesto en la Bulla áurea de

Calo IV.

Reyes Mag-os~2¿\.2 , 8.—Á nadie se le ha ocurrido,

que yo sepa, poner en duda cosa tan cierta y probada,

como es el yacer los tres Reyes Magos en la catedral

de Colonia, sino al viajero anónimo del siglo xiv,

citado alguna vez en el presente volumen , el cual , tra-

tando de esa ciudad, dice textualmento : «E en esta Co-
loña diz que yazen soterrados los tres Reyes magoos
que adoraron a ihu xpo en beleen

,
pero que quando fuy

en el imperio de Cataya enunacibdat que dizen solin me
mostraron tres monimentos muy onrrados é dixeron me
que eran de los tres Reyes magoos que adoraron á ihu

xpo é que de ally fueron naturales»; noticia, para mi,

tan estupenda , como el haber ido á parar con sus huesos

aquellos piadosos monarcas desde el luminoso Oriente á

las bóvedas sombrías, que hoy amparan su lucillo.

monesterio de duefias-242 , 24.—Llamado de Santa

Úrsula.

su devisa--243, 14.—De la Orden del Cisne. Según la

leyenda, cierto caballero andante, pornombre Elias, que

llevaba pintada en su escudo una de esas palmípedas,

habiendo libertado de sus opresores á Beatriz, hija única

de Tierrí HI de Ciéves , obtuvo en premio la mano de

aquella Leda
, y fué el tronco de la nueva dinastía

,
que

adoptó aquel emblema, por divisa de la Orden fundada

en memoria suya.

otra lefta-245, 4.—El combustible hoy llamado turba.

burgaleses^ que en Brujas están de contino-25g,

17.—Acerca de este particular, creo tan interesantes y
oportunas las noticias recogidas por el Sr. Emilio Van

den BÉsche, que íntegras las vierto del ms. original, lle-

gado casualmente á mis manos.

•Los españoles en Brújas.=:Recuerdo.=Hoy es opinión

generalmente aceptada, que los españoles contribuyeron

en los siglos xiii y xiv al renombre de Brujas como

grande emporio comercial. Todos los autores belgas.
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siguiendo a los antiguos cronistas flamencos, y fundán-

dose especialmente en los papeles de nuestros ricos ar-

chivos, prodigan sus elogios á los opulentos y atrevidos

traficantes de la antigua Iberia, que por espacio de dos-

cientos años alimentaron el inmenso mercado de la «Ve-

necia del Norte,» epíteto con que entonces se alababa ala

ciudad de Brujas. =^ Estos recuerdos viven todavía entre

nosotros.=:En 1348, el comercio español se hizo repre-

sentar en Brujas por residentes, que fabricaron una casa

al cantón de la calle Lan^he-Winckel—hoy caWe Es-

pañola,—lindando con la casa de la Torre, formando al

N. la esquina de la plaza Española, que se extendía

hasta el gran Canal de la ciudad, y se prolongaba sobre

el mismo Canal hasta por delante de la casa de los

Orientales. Aquí estaba el gran almacén de las merca-

durias.=:La casa de los Españoles se reedificó en i554.

Nada más elegante que este edificio en su conjunto y
pormenores. Lo esbelto y ligero de la torre , las propor-

ciones de sus ventanas , los follages que las decoran

todo demuestra que las tradiciones del arte ogival no se

olvidaron completamente al construirla.= Aún existe

una preciosa reliquia, estilo renacimiento, en la plaza de

los Orientales; la puerta principal construida en iSgó de

piedras dichas de Godtland; dos columnas estriadas so-

portan la comisa; en la parte superior léese esta inscrip-

ción: Fiatpax in virtute tua et abundantia in turri-

bus tuis.=En esta casa se conservaban los archivos

consulares, inestimable colección que afortunadamente

se ha librado de los desastres que se sucedieron en la

ciudad de Brújas.=No se sabe de cierto en qué tiempo

fué demolida la casa de los Españoles.= Los vizcaínos

tenían también su lonja á la equina S. E. del muelle de

Spínola, construida el año de 1494; uo se conserva de

ella el menor rcsto.=Las armas de España adornaban

en otro tiempo el froBton.=Cerca de la casa de los Espa-

ñoles s€ encontraba la residencia de los de La Torre.

Era un edificio notable, fabricado en i5gg: campeaban
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encima de la puerta las armas de la familia, cuya riqueza

fué tal, que pudieron conseguir del Rey tener en su pro-

pia morada casa de contratación ó Bolsa.= No lejos de

allí estaba la lonja de los Castellanos, edificada en i35o.=
Los negociantes españoles, en los negocios que interesa-

ban á la comunidad, se servían de dos sellos, empleán-

dolos á veces por separado, á veces juntos, en cuyo caso,

el uno, que era el mayor, valía por contra-sello del otro,

con esta leyenda al rededor de la imagen de Santiago;

Sello : de la : nación -+- de-\~spannia (?): -\—h. Había

además otro sello reservado exclusivamente á los negocios

comerciales, que llevaba esta inscripción: ^ Sigillvm.

inclitae. hispanorum. nationis; este no tenía contra-

sello.=Las matrices en plata de estos sellos forman

parte en la actualidad de la colección de los archivos

municipales de Brújas.=Brújas 23 de mayo de 1872.»

—

El Sr. Van den Brische acompaña la fotografía de una

estampa, 'en cuya parte inferior se lee: Domus Nego-
tiatorum Enig-ae 1589.

Alcayde de los Doñeeles-266, 27.—Jefe de los don-

celes, que «eran homes que se habían criado desde muy
pequeños en la cámara del Rey y en la su merced, y

eran homes bien acostumbrados, é habían buenos cora-

zones, é servían al Rey de buen talante en lo que les

mandaba», así en las cosas de palacio como en las de la

guerra, «é eran fasta 100 de á caballo que andaban en

la guerra», y eran de los primeros á entrar en batalla.

No eran pajes propiamente, porque se hacía distinción

entre éstos y los donceles.

lagro de agua duce-26j, 8.—El de Constanza.

un monasterio de dueñas-26']
.,
14.— El de Reichnau.

una g-rant rivcra-2ji, 12.— El Moldan ó Ultawa.

bosque muy alto-2'/i, 19.—La famosa selva Ercínia.

Tres dias antes de Navidat-2j2, 11.— 22 de no-

viembre de 1438.

del Águila-2y5, 17.— Había creado esta Orden el

mismo emperador Alberto, siendo duque de Austria, el
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año de 1433, con el objeto de estimular el valor de su

nobles en la guerra contra los herejes taboritas; la divisa

consistía en un águila, de plata, para premiar un sólo

hecho ú honrar graciosamente á un extranjero, de oro,

para recompensar al que hubiese combatido en cuatro

batallas; el collar estaba formado con eslabones en figura

de disciplinas, y su pinjante era un águila blanca.

Ttíse7t¿que-2-5^ i8.—Orden de la Toalla ó Banda; la

divisa , una cruz verde de la misma forma que la de

Montesa, en campo rojo.

monte de tig-res-2-/6, 19.—No alcanzo á sospechar

siquiera, qué especie de animal es este tiffre que se ca-

zaba en Polonia; el conocido con ese nombre jamás ha

vivido ni podido habitar en los montes de Europa, y
nuestro gato más grande, y á quien pudiera habérsele lla-

mado así, es el lince (Felís Lynx)^ para cuya batida y
muerte no creo se necesiten muchos canes, ¿ Por acaso

oyó nuestro viajero la voz alemana thiere (bestia, salva-

gina) y la tradujo por tigre?—Mucho se parece la mon-
tería que tanto deseaba ver á la del oso, cuyos jamones

son sabrosa vianda.—D. Juan de Persia, en sus Relacio-

nes^ libro rarísimo impreso en Valladolid, año de 1604,

(L. III, f." 126, vto.) habla también de tygres en Mos-

covia, á orilllas del Volga y muy al Norte.

me acompañaban-2S2 , 2.—IJcgaron á tanto el núme-

ro y la osadía de estos hidalgos salteadores, que hubo

vez de tratar de potencia á potencia con el emperador

Federico III.

devisa del Drag-on-282, 3o.— Con esta eran tres las

veces que recibía Tafur las insignias de la misma Orden;

pues en la pág. 197, dice que la llevaba, y aún no había

visto al emperador Alberto.

notable estudio-2Hy, 16.—Hoy la Universidad (il Bo);

fundóse en el siglo xiir.

magnífico monesterio-28y, 17.—El de S. Antonio

(il Santo), estilo bizantino, obra, según algunos, de Nico-

lás de Pisa, según otros, mucho más antigua; se terminó
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en i3o7, yscle añadieron sus ocho copulasen el siglo xv.

grant sala-2^~ ^ 23.— // Pala^yO de la Ragione 6

il Salone; de 3oo pies de largo y loo de ancho; se co-

menzó en 1 172 y se acabó en 12 19; en i3o6 se convirtió,

su techo en bóveda, destruida por un incendio en 1420;

su eje principal está situado paralelamente al Ecuador:

conserva hoy todavía sus 400 pinturas murales, que han

promovido tantas polémicas entre los críticos, por haber-

las atribuido alguno á Giotto, dirigido por Pedro de

Abano. En la descripción que hace de ella Tafur, aparte

de la curiosidad, es de notar cite los bustos de Tito

Livio y Pedro de Abano, que así como los de Fr. Al-

berto y de Pablo se tienen por obra de Campagnuola,

y se dice haber sido colocados sobre las cuatro puertas

del Salone el año de i565.

guel Papa se partta-2Sg, 12.— Loego Tafur llegó á

Ferrara esta vez el 16 de enero de 1439.

espitales-2g2, 20.—El de mujeres ó de Sta. María

Nuova, se fundó, según cuentan, en 1287, porFolcoPor-

tinari, padre de la Beatriz del Dante, á instancias de su

criada Mona Tersa, cuya estatua se ve en el patinillo

que separa la iglesia del hospital. Es la gran escuela

médica de Florencia.

yg-lesia mayor-2g3, ij.—Il DuomoóSta. María del

Fiore (por el blasón de Florencia), empezada en 1294.

bajo la dirección del célebre Arnolfo di Lapo (di Cam-
bio, ó da Colle),ycuya cúpula, maravilla de la arquitec-

tura y del genio de Brunelleschi (i 377-1444), es mayor

y un siglo más antigua que la de S. Pedro en Roma.

la torre-2g3, jg. — II Campanile,]a beUisima ohm
maestra de Giotto, comenzada en i334, y acabada por

TadeoGaddi, que simplificó el proyecto de aquél, supri-

miendo la pirámide en que terminaba ; está revestida de

mármoles negros, rojos y blancos, y la adornan 54 bajo-

relieves y 16 estatuas.

que eran sus siervos-2g5,2.—El pasaje que aquí ter-

mina, es uno de esos productos entrecelís que siempre
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resultan al cruzarse la historia con los cuentos. Los de

Pisa fueron á Palestina por su voluntad , ó mejor dicho,

por su negocio, comolosgcnovesesylos venecianos; y el

conflicto con el Papa, á que indudablemente alude Tafur,

tuvo lugar en 12 38, mucho después de la expedición

pisanaá Tierra Santa, y muy de otro modo. El emperador

Federico II envió sus embajadores á la república de Ge-

nova, exigiéndola juramento de fidelidad y pleito home-

naje; hizo el primero y le negó el segundo, aliándose

al propio tiempo con los venecianos y el papa Grego-

rio IX:el cual, como tratase de juntar Concilio en Roma,

para deponer al Emperador, y los genoveses le prestasen

suapoyo, conduciendo en sus naves los Prelados que acu-

dían á la voz del Pontífice . queriendo Federico impedir

la reunión de aquella asamblea, sembró por el Mediter-

ráneo una flota de barcos sicilianos y písanos, que, dando

caza sin descanso á los Padres del concilio en ciernes,

logró llenar con ellos las fortalezas y castillos del reino

de Ñapóles. Pero más tarde , los de Genova , aliados

con los luquescsy florentinos, eternos enemigos de los

písanos, lograron vencerlos y humillarlos por mar y

tierra el año de 1243.

unayg-lesiamuynotable-2g5, 20.—//D«omo; y quizá

la más notable en la historia de la arquitectura italiana.

Buschetto (Busquct, según la interpretación francesa), la

empezó en io63,y ha sido durante muchos años el proto-

tipo de las construcciones de su género en aquel país.

el Campo Santo-2g5 , 6.—Obra famosísima de Juan

de Pisa, comenzada en 1278 y concluida en 1464; y cu-

yos frescos, mochos de ellosdeGiottoyOrcagna, consti-

tuyen la escuela más interesante de la antig>ia pintura

italiana,—La tierra fué traída de Jerusalem
,
pero no del

huerto de Judas.

una riíi-295, 3o.—El Arno.

prado todo queniado-2g6^g.—Elsun campo volcánico,

como otros muchos de la Toscana , estéril y pedregoso,

á media milla del pueblo de Pietramala y en el paraje
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llamado Monte di Fo^ donde se produce continuamente

el fenómeno conocido en la comarca por los ftwchi di

Pietramala; emanaciones de hidrógeno carbonado de

color variable y luz tenue, y cuya intensidad crece con

los tiempos lluviosos ó de tormenta. Las llamaradas sólo

lucen de noche
, y no es extraño que, caminando de dia,

nuestro viajero se maravillase de ver un leño ardiendo

allí sin fuego ni cosa que lo quemara. Cerca de Monte

di Fo se encuentra también la peregrina fuente llamada

rAqua Buja, que se inflama al acercarla una luz, efecto

del mismo hidrógeno de ifuochi^ que lleva el manantial

en abundancia.

estuve en ella un mes-2g6^ i8.—Con este dato casi

es posible asegurar que Tafur emprendió su regreso á

Castilla hacia mediados de marzo de 1439.

unmonesterio de calog-ueros-2gS, i5.— El de San

Salvador, fundado en loSg por el conde Rugiero de Sici-

lia; el Superior gozaba de la dignidad de archimandrita

desde 1134; en i538, el emperador Carlos V construyó

en su lugar el fuerte del mismo nombre.

RECTIFICACIÓN.

elches renegados-^o, 14 (pág. 574).—El texto citado

en esta nota le tomé de la edición de Madrid de 1775,

que, cotejada con la got. de Valladolid y i5i2, resulta

incorrecta. Donde dice; « con su rey Izquierdo divi-

sos los moros, pasaron acá muchos cavalleros moros»;

debe decir: « con su rey Esquierdo divisos, los divisos

se pasaron acá muchos cavalleros moros...» (pág. 575,

r. 1 2 de la nota).

^^^
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Abocaso.— Natural de la Abkasia, orrilas del JMar-

Negro al M. del Cáucaso.

Acabar.—Conseguir, obtener.

Acampar.—Caer en poder de alguno.

AciTiMÍ.—Acituni, ó aceituní.

Acometer.—Cometer.
Acucaral.—Plantío de caña de azúcar.

Adolescer,—Malearse, echarse á perder una cosa.

Adotado.—Dotado.
Afincado.— De afincar: solicitar, instar [con ahinco,

porfiar.

Aplacado.-Decaído.
Aforocado.—Horadado.
Aguatocho.—Compuerta, tanca, exclusa.

Alaton.—Bronce.
Alexos.—Lejos.
Allegamiemto.—Recibimiento, acogida, acogimiento.

Allegar.—Llegar, acercarse, venir.

Alogamilnto.— Lugar preparado aparte y expresa-

mente para algún objeto determinado;—lazareto.

Alongamiento.—Apartamiento, separacian, ausencia.

Altanería (caca de).—La que se daba con halcones y

azores altaneros á las aves de vuelo más remontado,

como garzas, palomas, etc.

Comprende principalmente las voces y acepciones
anticuadas, no incluidas en la últ. cdic. del Dice, de la

.\cad. Esp.
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Apartamiento.—División, parte.

Ardit.—Ardidoso.

ASTERO.—El que hace astas ó lanzas.

Ataracar.—Partir en pedazos, hacer trizas, trozar.

AvERiGUAR.—Informar, confirmar una noticia, atesti-

guarla.

Avíllavico.—Avillamiento, vestidura, vestuario, li-

brea, uniforme.

Aves, avrés.—Habéis; habréis.

Barreta.—Birrete, gorra.

BarVA.— Barbiquejo, cabo ó cadena que asegura el

bauprés al tajamar;—la proa?

Bevires.—Pl. de la forma sustantivada de vivir, como
la de comer y traer en comeres y traeres; víveres.

Boezillo.—Dim. de boe ó buey.

Brivia.—Biblia.

BúRGARO.—Búlgaro.

Cabarcho.—Carcaj, aljaba {chabraque , en franc.)

Calar.—Arriar, amainar.

Calogueros.—De x.aXo; , honrado, bueno, y yepwv,

viejo: buen viejo, ó viejo honrado; frailes griegos,

cuya principal residencia era el monte Athos, y que

observaban con extremado rigor la regla de S. Basi-

lio. Sus sacerdotes se denominaban hieronómacós.

En Grecia llegaron á introducirse algunas monjas,

que seguían la misma regla y con igual rigor, y lleva-

ban la cabeza rapada y hábito negro de lana. Eran

también conocidos con ese nombre los monjes de

S. Marcelo y S. Elias, y aun los turcos llamaban así á

sus religiosos.

Campo (á).—Acampado.

Caravela.—Embarcación ligera de una cubierta, larga

y angosta, con un espolón á proa y tres palos con

sendas velas latinas.

Cargo.—Carga, cargamento; cargo y descargo, trá-
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fico;—obligación; echar cargo á alguno, obligarle,

dejarle obligado.

Carraca.—Especie de navio muy grande y tardo en la

navegación, comparativamente con ios demás que en

su tiempo se usaban.

Cercaxo.—Circasiano.
Cerimonia, Cirimonía.—Insignia, atributo.

Cerradura.—Limitación, límite, término.

Gervisa.—Cerveza.
Chamelote.— Camelote, tejido de lana sola ó con

mezcla de pelo de camello; en los de Chipre entraba

también el pelo de cabra.

Chamucl—Carnuza, gamuza.

Colla.—Soplo, ó golpe de viento blando y favorable

para la partida de las embarcaciones; e^íaríí la colla,

estar en franquía.

Común (de).—Público, para todos.

Comunes (los).—La gente común, llana, plebeya

Condolerse.— Dolerse, deplorar, ó mostrar senti-

miento por no poder hacer ó conseguir alguna cosa.

Conjuntura.—Coyuntura, articulación.

C0NTINIENTE.—Continente (adj.)

Contraer.— Contratar, tratar, pactar.

Cornado.—Moneda de vellón que en el siglo xv equi-

valía á un ochavo de ahora.

CossARio, Cosso.—Corsario, corso.

Crescer.—Esceder, ó escederse.

Criar.—Avezar, acostumbrar.

Criel.—Creyera icrayer, kraier), embarcación sueca

y noruega de tres palos sin cofas, muy usada en el

Báltico.

Cruxio.—De crttAT, la cruz y el armazón que la sostiene

sobre el chapitel.

Cuentas (las).—El rosario.

Dehesa.—Diosa.
DeuÑar.—Propender, mostrarse ó parecer dispue.sto A
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una cosa más que á otra. Acaso sea declinar mal

escrito, ó copiado.

Dentrar.—Entrar.
DesaforAMIENTO.—Desafuero.
Desatar.—Deshacer, desbaratar.

Descargador.—Descargadero.

Desenferir.—Desplegar las velas una nave.

Desengastonado.—Desengastado, desengarzado.

Desmanicado.—Manco; la persona á quien le han cor-

tado las manos.

Desmurado.—Sin muros, abierto.

DespANTAR .—Espantar.

Desvanecer .—Desvanecerse.

Diestro.—Á propósito, acomodado.

DisPOT, DÍSPOTE.— Déspota, titulo del primogénito de

los emperadores de Constantinopla, y que después

usaron otros principes griegos, como los de Epiro,

Selimbria, etc.

DoLENTÍA.—Dolencia, insalubridad.

Domésticamente, doméstico, domestiqueza.—Fa-

miliarmente: íntimo, familiar; intimidad, familiari-

dad, confianza.

Ducado veneciano.—Cequí ó zequí, su valor unos 40

reales.

Duce.— Dux, dignidad suprema en las Señorías de

Genova y Venecia;—dulce.

En.—Transformación del ebn arábigo ó del ben hebreo,

usada en los antiguos dominios catalanes, y que por

los siglos XII y XIII sonaba an, antepuesta á los nom-

bres judíos de ese país, como en An Bonet Abraham.

Sustituía también al Don, reducido á la n, si el nom-

bre propio comenzaba con vocal, v. g. Nanfós, por

En Anfós ó D. Alfonso. En los femeninos, si la pri-

mera letra era consonante, trocábase el En en Na,

como en Nablancha, D.» Blanca. Estas formas queda-

ron aun después de usarse el Don en Cataluña y con-
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juntamente con él: decíase, por ejemplo, reyna Dona
Nablancha, equivaliendo el Dona en ese caso á Se-

ñora.

Encamarado.—Con cámaras.

Encargar.—Obligar.
Encasado.—Adj. que unido á los adv. bien ó mal, y

aplicado á una población, expresa la excelencia ó hu-

mildad de sus casas, su buena ó mala disposición.

Encavado.—Encajado, encajonado.

Encerrar.—Cerrar.

Enfortalescer .—Fortificar

.

Enjoyamiento.—Explendor, lustre, hermosura, rique-

za;—contentamiento, alegría?

Enmarmolado.—Revestido, adornado de mármoles,

Enportalado.—Con portales.

Enrocado.—Escarpado, alzado sobre roca, risco, mon-
taña ó altura.

Entorreado.—Con torres.

EscAVON.—Zanja, poza, excavación.

Escullo.—Escollo, islote.

Espedían.— Donde está ese vocablo (p. 22, r. 17), lo

mismo puede valer se detenían ó entretenían, que se

apresuraban-^ quizá también por falta ú olvido de una

tilde sobre la e segunda esté en lugar de espendian:

gastaban, empleaban.

EsPLAjA.— Playa.

EspoRGiDURA (el).—La porción anterior y más avan-

zada del lanzamiento de un barco, que comprende

parte del tajamar y el bauprés; quizá signifique el vo-

cablo esta última pieza solamente (.sporgíintento).

EsTORiAL.—Historiador.

Fazer.—Gastar, emplear.

Fazimiento.—Factoría, agencia;—trato, influencia.

Faraón.—Faro, fanal, farol.

Faron.—Faro;—Faraón.

39
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Fecho.— Negocio, asunto, suceso, acción, caso, cosa

FiNiESTRA.—Ventana.

FiRMALLE.—Presea, joyel {fermail, firmaglio).

Flota.—Multitud, muchedumbre, turba.

Fornido.—Provisto, pertrechado, armado, guarnecido.

Fué.—Fui.
FuLNERARio.—Funerario, fúnebre.

Fusta.— Antigua embarcación, generalmente de carga.

. y capaz hasta de 3oo tonel., con uno ó dos palos de

vela latina.

Galápago. — Barco pequeño y chato de cubierta blin-

dada, empleado por los lombardos contra los venecia-

nos en las aguas del Po, en el siglo xv.

Galea.—Galera, antigua embarcación de bajo bordo, á

vela y con 25 hasta 3o remos por banda, y un banco

por cada remo con 4 ó 5 remeros; montaba un cañón

llamado de crugía.

Galeacia, galeaca.—La mayor en clase de galeras ó

embarcaciones á vela y remo, con tres palos y varios

cañones.

Galeón.—Bajel de alto bordo, de gran carga y sólo á

vela.

Galeota.— Galera menor, de 16 á 20 remos por banda,

dos palos y algunos cañones pequeños

Gerba.—Germa, Djerma, barco parecido al patamar.

de poco calado, quilla chata y gran vela latina, usado

en el Nilo y aun en las cercanías de su embocadura

para el trasporte de pasajeros y mercancías.

Grial.—Plato, escudilla.

Grinpola.—Veleta.
Gripo.—Grepo, (grippo, gripeus, griparia), cierta

embarcación de remo y vela muy común en la edad

media para carga y pasaje.

Gruesso.—Antigua moneda equivalente á la undécima

parte de un ducado.
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Guardar.—Hacer guarda, velar.

Guerrear (v. act.)

Heva.—Eva.
Humanamente; humanidat.—Llana, familiar, franca.

cordial ó cariñosamente; cordialidad, amabilidad.

HuMBRA.—Quitasol.

INORME.—Enorme.
Inponcoñable.—Ponzoñoso, emponzoñador.

Insiste.—Insistí.

Jaceran.—Jacerina, cota de malla.

Jarrete.—La corva.

JOYAR.—Placer, gustar, gozar.

Laste.—Lastre.
Leva-vtarse.—Moverse para ir ©dirigirse de un punt"

á otro.

Librar.—Conceder.

.MALAVE91NDAT.—Mala vecindad, forma análoga á la de

malevolencia, maledicencia y otras.

MANGANA.-Bola, esfera,

.Mas.—Además.

Mazuelo.—Mazo pequeño.

Medianía.—La parte media, el medio.

.Mercandear.—Mercadear, mercancear.

Migrelo.— Mingreliano, ó natural de Mingrelia.

MoLESA.—Suavidad, blandura.

•MoLLE.—Muelle (sust.)

Momo.—Juego, mojiganga, pantomima, mascarada.

Mostrar.—Enseñar, instruir.

Muestra.—La vuelta del forro en un traie.

Nadar.—Flotar.

Natural.—Paisano, compatriota.
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NoLiTO.—Flete ; noUt en lemosin, nolit.x en iimllor-

quin, nolis en provenzal (naulum, nolitum).

NoTifiA.—Comunicación, trato.

Omecillo.—Odio, rencor, rencilla, agravio.

OsAD.\s (á).- Ciertamente, en verdad, á fé.

OsEQUi AS.—Exequias.

Paga (mala).—Expresión metafórica equivalente á casa

de poco trigo (la cárcel), aunque más culta.

Palamenton.— Palamenta, el juego de remos de un

bajel.

Parco.— Parque.

Partir.—Resolver, zanjar, acabar.

Pellilla.—Dim. de pella: pildora ó pelotilla.

Perdonanca.—Indulgencia.
Piélago.—Conjunto, ó depósito de agua, barro ú otra

materia análoga.

Plegavos.— Plazca á vos, dignaos.

Polonés.—Polacos.
Polvos.—Las cenizas ó restos de un cadáver quemado.

Por.—Para.
Portamiento.—Porte, conducta.

Pose.—Puse.
Potestad.—Podestad ó Podestá, nombre de los gober-

nadores ó delegados de las provincias ó ciudades y

posesiones italianas, especialmente las sujetas á las

señorías de Genova y Venecia. Creólos Federico

Barba-roja como representación de la ley viva, ó sea

la voluntad imperial, la segunda vez que invadió la

Italia, bajo el pontificado de Adriano IV.

Prenusticar.—Pronosticar.

Presión.—Prisión.

Preso.—Part. de prender, arraigar.

Profierta.—Oferta.

Proveydo.—^Prevenido.
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Rallón con orejas.—Arpón.

Recabdo, recaudo.— Recado, información, propor-

ción, cuidado, atención, orden, industria, comisión,

expedición, seguridad, instrucción, noticia; dar re-

cabdo, prevenir, aprontar, ocuparse ó cuidarse de.

RedondecA.—Redondez
Renegarse.—Renegar.
Repuyar.—Reprochar, reprobar, reprender.

Rescatar.— Devolver un prisionero, ó una prenda,

mcdianfe cierta cantidad estipulada, ó rescate.

Roquete.—Hierro de lanza de justar ó de torneo, de

varias formas y tamaños, cuyo extremo libre terminaba

en cuatro eminencias pequeñas y romas, ó bien en

tres puntas gruesas y separadas, con el objeto de que

hiciese presa, y se detuviese en alguna parte de la

armadura, para desarzonar, ó arrojar al caballero fuera

de la silla. Viene quizá de roque, la torre con cuatro

almenas usada en el juego de ajedrez, ó de rochéis, ó

courtois rochéis, como Urmaban los franceses á esos

hierros de lanza.

Roxo.—Ruso.

Sabion.—Acaso iaí'/oM, banco grande de arena gruesa,

6 de guijo.

Salva.— Saludo, salutación.

SalvAGINA.—Animal salvaje; especialmente decíase de

los cuadrúpedos monteses.

Salvatico.—Selvático, salvaje.

Santiguar. - Santiguarse.

Sargente.— Sargento; fraile subalterno de la orden de

Rodas, especie de lego servidor de los caballeros pro-

fesos ó freires.

Santuario.—Cosa santa, objeto de adoración.

Sebilla.—Sibila.
Secano—Secano, bajo, lugar arenoso que el mar no

cubre.

Semitarr a.—Cimitarra.
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Sentir.—Oir, ver.

Serena.—Sirena, pece-mujer íabuloso.

ServiMiENTO.—Servicio.
Sobradado. — Con sobrado, añadida de un sobrado.

hablando de casas ó habitaciones.

Socorrer.—Contribuir, acudir.

Soldar.—Recobrarse, reponerse, repararse, desquitarse.
So sota.—Debajo.
SoTiL.—Sutil; tercera y más ligera de las tres clases de

galeras antiguas.

SuRGiDOR.—Surgidero.
Surtir.—Surgir.
Suvertido.—Destruido, arruinado, sumergido.

Taparea.—Tafurea, embarcación construida á propó-

sito para el transporte de caballos.

Tamborino.—Tamboril.
Tan maña.—Tan manna (magna), tamaña.

Tapecería, tapetería.—Tapicería.
Tardar.—Diferir, retardar.

Tornear.—Rodear, bojar.

Trabajar.—Ejercitar, avezar, ocupar.

Traer.—^Traje, vestido, manera de vestir.

Trajo.—Traje, vestido (como en portugués).

Trayente (bien).— Elegante, lujoso en el vestir, que

viste con gusto y riqueza.

Turar.—Durar, tardar.

Tusón.—Toisón, vellón.

Ürica.—Urca.

Valliner.— Ballenero ó ballenera, embarcación así

llamada, bien porque sus costados abiertos le diesen

cierta semejanza con la ballena, ó bien por estar cons-

truida á propósito para la pesca de ese cetáceo, ó del

mismo modo, aunque á ella no se dedicase.

Venir.—Ir.
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Verdat.—Buena fé, palabra de honor.

Verga.—Vara, barra, lingote.

Verónica.—Nombre de cada uno de los lienzos ó

paños donde quedó estampado el rostro de Jesús; de

vera iconica, verdadera imagen, no de la mujer cari-

tativa que enjugó el sudor de Cristo.

Veyen.—Veían.
Viandero.—Andador, andarin.

Vihuela darco.—Violin. ' -

Xastre.—Sastre.

Ygualanc A.—Ajuste.

FIN.
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OBRAS PUBLICADAS.

Delicado.— La Lozana Andaluza. (Ago-
tada la edición.)

Verdugo.—Guerra de Frisa. (Agotada la

edición.)

Muñón. — Tragicomedia de Lisandro y
Roselia.

Cancionero llamado de Stüñiga.

Villegas Selvago.—Comedia Selvagia.

Lope de Vega. — Comedias inéditas.

Tomo I.

Milán.— El Cortesano.

Pero Tafur.— Andanzas é viajes.

EN PRENSA.

Silva.—La Segunda Celestina.
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